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  Hani


  El sueño de Hani


  
    En el sueño tenía un nombre. Su nombre verdadero. En el sueño sabía quién era.


    En el sueño no estaba sola. Tenía una casa y familia, su familia. Los rostros queridos que había perdido tanto tiempo atrás le eran devueltos en otros rostros que de algún modo le pertenecían.


    En el sueño no tenía hambre y le decían que nunca volvería a tenerla. No dormía en el barro en una tienda sucia ni en una habitación pequeña y agobiante con barrotes en las ventanas. No, tenía una cama tan grande, cómoda y limpia que su frescura le impedía dormir y una habitación tan aireada y hermosa que al verla lloraba en el sueño.


    En el sueño su familia le decía que aquello le pertenecía por derecho y que no volvería a estar sola. En el sueño la gente la llamaba «princesa», como si fuera alguien importante, a quien valía la pena amar.


    En el sueño era una mujer.

  


  Capítulo Uno


  El desierto ardía bajo el sol, duro y poco acogedor hasta las lejanas montañas. La carretera que lo cruzaba formaba una cinta gris de asfalto que se prolongaba despiadadamente; lo hostil conspiraba con lo inflexible para producir una indiferencia total a las necesidades humanas.


  Un camión grande, con la carga cubierta por una lona de color azul brillante y atada con sogas, rugía por la carretera desierta y levantaba nubes de humo a su paso, como si el asfalto prendiera fuego a sus neumáticos y tuviera que seguir moviéndose si no quería ser consumido.


  Muy por detrás, el jeque Sharif Azad al Dauleh, que ocupaba un coche plateado brillante, levantó la vista del mapa que apoyaba en el volante y miró por la ventanilla. Aún no había ni rastro de su destino. Sus ojos sólo encontraban un desierto desnudo y también extraño. Allí no se sentía en casa.


  Su punto de destino estaba marcado en el mapa con bolígrafo. Las palabras Centro de Internamiento Burry Hill aparecían escritas al lado de una X cerca de la línea que formaba la carretera, a unos cuantos kilómetros de la ciudad más cercana. Miró el paisaje, buscando señales de alguna otra carretera lateral. Según su información, no estaría marcada. No se alentaba al público en general a visitar los campamentos de refugiados.


  Dejó el mapa en el asiento y suspiró. El sultán le había dicho que sería una misión difícil, pero ni Ashraf ni él mismo habían tenido idea de la naturaleza de las dificultades a las que se enfrentaría. El encargo de buscar a un miembro perdido de la familia real en el mundo de los campos de refugiados no era sólo una pesadilla logística, sino también un agujero negro a nivel de emociones, ya que no estaba preparado para la escala del sufrimiento que había visto.


  El camión escupía un humo gris espeso. El jeque pisó el acelerador con fuerza y se dispuso a adelantar.


  En la parte de atrás del camión, detrás del velo que formaba el humo, se agitaba salvajemente un bulto envuelto en una tela grisácea que parecía a punto de salir despedido: un niño se agarraba con fuerza a las sogas. El camión llevaba un polizón.


  Un polizón delgado, hambriento, que bajaba de la parte alta de la carga con una audacia que hacía que a Sharif se le encogiera el estómago. Miró al chico estirar una pierna escuálida hasta que el pie desnudo tocó el parachoques. Después miró por encima de su hombro para ver la carretera detrás de él. Sharif comprendió horrorizado que su coche debía quedar fuera de su ángulo de visión, ya que el chico se inclinó hacia el lado del camión opuesto al del coche y se agarró sólo con una mano, como si se dispusiera a saltar.


  Sharif lanzó una maldición. ¿Estaba contemplando un suicidio? Pero cuando llevaba la mano al claxon, el polizón levantó un brazo y arrojó algo bajo las ruedas del camión.


  El sonido de la explosión ahogó el del claxon. El camión frenó y se detuvo. Sharif giró el volante para evitar el choque y vio a la figura pequeña que corría por la carretera directamente hacia él.


  Sólo entonces descubrió el chico su presencia. Miró horrorizado el coche que se acercaba, cayó de costado, hizo una mueca de dolor y rodó por el suelo en un intento desesperado por quitarse de en medio.


  Los neumáticos del coche mordieron con fuerza el asfalto, gritando su protesta cuando Sharif pisó los frenos al tiempo que giraba el volante. La grava golpeó la carrocería y los cristales con un ruido como de disparos y el olor agudo y caliente a goma quemada llenó el aire.


  El coche plateado quedó cruzado, con el morro a menos de medio metro del borde de la cuneta. Delante de él, el camión se inclinaba al otro lado y formaba una V ancha con el coche. Entre ellos estaba el chico, con los brazos en la cabeza y jadeando con fuerza. A su alrededor había objeto caídos… chocolatinas, un juguete que emitía un brillo patético bajo el sol implacable… Una naranja rodaba con calma por el asfalto.


  Sharif abrió la puerta y salió. Era alto, tanto como el sultán, con cuerpo de guerrero y figura orgullosa, que algunos llamaban arrogante. Su rostro largo estaba marcado por una mandíbula cuadrada y una nariz recta heredada de su madre extranjera. El labio superior estaba bien formado, y el inferior, muy sensual, indicaba una naturaleza profunda y apasionada que pocos llegaban a ver. Los ojos oscuros bajo unas cejas rectas dejaban entrever la inteligencia de la mente que había detrás. Sus pómulos eran altos y su piel suave. Llevaba el pelo corto y el flequillo rizado apartado de la frente.


  El chico se sentó en el suelo y luchó por respirar. Por lo demás, parecía ileso.


  –¡Eres un tonto! –le gritó Sharif.


  –¿De… de dónde… ha salido usted? –jadeó el chico.


  Su pelo espeso y quemado por el sol estaba cortado a trasquilones. La estructura ósea del rostro era fina, la mandíbula era cuadrada, pero delicada para un chico, y terminaba en una barbilla puntiaguda. Su boca amplia y llena era demasiado grande para su rostro delgado. Y los ojos también. Era muy joven para la edad que mostraban sus ojos, pero en los campamentos todos lo eran. Sharif le echó unos catorce años.


  Soltó una carcajada seca.


  –¿De dónde he salido? ¿Qué te crees que hacías? Tienes suerte de estar vivo.


  El chico miró un momento con ojos muy abiertos su chilaba y pañuelo árabe, tan extraños en aquella zona.


  –Sí, gracias –dijo.


  Aquello fue tan inesperado que esa vez la risa de Sharif resultó genuina. Sacó una cajita de oro del bolsillo de su chilaba, extrajo un puro negro fino y se lo puso entre los dientes. El chico, que seguía jadeando, se incorporó de rodillas, tendió la mano hacia una de las chocolatinas, hizo una mueca de dolor y se agarró el tobillo.


  Sharif detuvo el acto de sacar el encendedor.


  –¿Estás herido?


  –No –mintió el chico, como si fuera peligroso admitir alguna debilidad. Apretó los dientes y volvió a la tarea de reunir su botín.


  Sharif sujetó con el pie un bulto azul de plástico hacia el que tendía la mano el chico. Éste lo miró a los ojos con cierto desafío.


  –¿Duele mucho? –preguntó Sharif.


  El chico se encogió de hombros.


  –¿Es grave? –insistió Sharif.


  –¿A usted qué le importa? ¿Se siente mejor si piensa que le importa? Cuando siga su camino en su coche brillante, ¿le gustará saber que ha preguntado por mi salud?


  Era un cinismo brutal, porque transmitía años de sufrimiento y era todavía un niño. A Sharif le pareció trágico que pudiera caber tanta desconfianza en un pecho humano. Y de pronto le pareció importante que aquel chico entendiera que en el mundo también había bondad.


  Se riñó interiormente por aquel sentimiento. En las últimas semanas había visto muchas escenas infernales y conseguido no sumergirse en ellas. ¿Por qué ahora? ¿Por qué aquel chico delgado que no se fiaba de nadie? No quería verse arrastrado. El suyo era un viaje de ida. Si empezaba a tomarse el sufrimiento como algo personal, aquello sería interminable. Al igual que un cirujano, tenía que mantener una distancia clínica.


  –No seas tonto. Sube al coche y te llevaré a un médico.


  El chico se encogió visiblemente.


  –No, gracias. ¿Quiere levantar el pie? Necesito eso –intentó sacar el bulto de debajo del pie de Sharif, pero sólo consiguió romper el paquete.


  Los dos habían olvidado al camionero, que había conseguido salir de su vehículo y se acercaba a ellos a un trote furioso.


  –¡Maldita escoria! –gritó–. ¿A qué estabas jugando? Eres uno de esos malditos refugiados, ¿verdad?


  Agarró al chico por la muñeca y lo levantó, tirando de nuevo sus posesiones por el suelo. El chico aulló de dolor.


  –¿Refugiados? –preguntó Sharif Azad al Dauleh con suavidad.


  Hubo una pausa en la que el camionero miró la postura orgullosa y la ropa de otro desierto situado a un mundo de distancia.


  –Allí está Burry Hill –señaló unas hileras de alambre de espino apenas visibles en la distancia, sin hacer caso de los esfuerzos del chico por soltarse–. No es tan seguro como los demás. La gente puede entrar y salir, pero no hay adónde ir, por lo que tienen que volver. Había oído hablar de este truco… te tiran algún tipo de pólvora en las ruedas y cuando para saltan y se largan por el desierto antes de que puedas atraparlos –miró al chico–. Pero esta vez no, ¿eh?


  –Suélteme, relleno apestoso de camello –gritó el chico, que abandonó de pronto el inglés para usar una jerigonza entre la que había palabras de bagestaní y otros dialectos árabes. Siguió una ristra de insultos.


  Sharif encendió el encendedor con una sonrisa ante la inventiva del chico, que decía al camionero que era un hombre que no diferenciaba un extremo de la cabra del otro y además le daba igual. Se inclinó un instante hacia la llama y cuando volvió a levantar la cabeza, sus ojos se posaron en el rostro crispado del chico y se quedó un momento petrificado.


  –Ven aquí, granuja… –el camionero intentaba darle una patada, pero, a pesar de su tobillo herido, el chico era muy ágil. Y parecía un insecto palo al lado del camionero.


  –¡Comedor de vómito de perros!


  El encendedor se cerró con un ruido caro y Sharif Azad al Dauleh levantó la cabeza y se quitó el puro de la boca.


  –Suéltelo.


  El camionero lo miró con incredulidad.


  –¿Qué?


  –Usted es más grande que él. Y recuerda cuándo comió por última vez.


  –¿Y qué tiene que ver eso? Ha podido matarnos a los dos. Y además, es un ladrón. Mire todo eso, robado, desde luego –gritó el camionero.


  –Suéltelo.


  –Usted no…


  El camionero miró los ojos del jeque y vaciló. Sharif sonrió con los brazos cruzados sobre el pecho y los ojos achicados por el humo. El chico aprovechó el momento para soltarse e ir cojeando hasta detrás de la puerta abierta del coche.


  –Creo que está confundido. Ha pasado por encima de una botella de plástico –dijo Sharif.


  Hubo un momento de reto. El camionero miró los ojos oscuros del jeque y del chico e hizo una mueca.


  –Entiendo, es uno de los suyos, ¿eh?


  –Sí –repuso Sharif con suavidad–. Es uno de los míos.


  Algo en su rostro hizo retroceder al otro.


  –Bueno, yo no tengo tiempo para esto –musitó–. Tengo que cumplir un horario –escupió con violencia en las posesiones esparcidas del chico, se volvió y echó a andar hacia su vehículo.


  Un momento después, el camión se alejaba rugiendo como si intentara escapar del humo de su tubo de escape.


  Sharif miró un momento el alambre de espino distante, intentando comprender lo que creía haber visto. A lo mejor había tomado mucho sol.


  –Sal de ahí –ordenó sin levantar la voz.


  La figura delgada salió muy tiesa de detrás de la puerta.


  El chico parecía muerto de hambre. Los brazos desnudos bajo la camiseta ancha, el cuello largo y las mejillas huecas intensificaban aún más la impresión de que necesitaba una buena comida. Pero el parecido era inconfundible.


  –¿Cómo te llamas? –preguntó con suavidad en árabe.


  El chico lo miró respirando con fuerza, como un animal que sólo espera recuperar su fuerza para largarse. No contestó.


  –Tengo un motivo para preguntarlo –musitó Sharif con voz urgente.


  El chico lo insultó en la misma jerigonza que había usado con el camionero.


  –Dime el nombre de tu padre.


  Por un momento, el rostro del muchacho se convirtió en una máscara de dolor. Luego se volvió inexpresivo, se encogió de hombros y se acercó cojeando a buscar una naranja. Sharif levantó el pie para liberar lo que quiera que fuera el juguete y el chico lo miró temeroso, como si el movimiento fuera un preludio de violencia. Se fiaba de él tan poco como del camionero.


  Sharif se agachó a recoger el objeto y el chico guardó las demás cosas en los bolsillos debajo de la camiseta suelta y se acercó.


  –Es mío. Démelo.


  Sharif se quitó el puro de la boca.


  –¿No lo has robado?


  –¿Y a usted qué le importa? Lo he robado yo, no usted. Es mío. Si se lo queda, es también un ladrón. Démelo.


  Movía el pie con tanto cuidado que Sharif adivinó que tenía un hueso roto. Lo importante era llevarlo al médico; ya se preocuparía de lo demás más adelante.


  Le lanzó el objeto y movió la cabeza.


  –Sube al coche.


  Pero el chico atrapó el objeto en el aire y avanzó hacia la cuneta.


  –¡No seas tonto! –le gritó Sharif–. Estás herido. Déjame llevarte a un médico.


  El muchacho volvió la cabeza y lo miró con una sonrisa burlona. Y en esa posición, sus mejillas y sus ojos revelaron de nuevo la forma que Sharif conocía tan bien.


  –¿Cómo te llamas? ¿Quién es tu familia?


  Pero el chico bajó la cuesta que separaba la carretera del desierto y echó a correr casi antes de llegar al suelo. Un momento después, se había confundido con el paisaje.


  Capítulo Dos


  –¿Eres tú, hijo mío? ¿Dios te ha dado suerte?


  Farida yacía en la cama al lado de su bebé, con el pelo empapado en sudor atado por un pañuelo e intentando consolar al niño con un nudo de tela empapado en azúcar. Cuando entró Hani, levantó la vista y se pasó la mano por el rostro húmedo. En la habitación hacía mucho calor, aunque la única luz procedía de una ventana pequeña con barrotes demasiado alta para asomarse por ella.


  El chico se acercó y empezó a sacar cosas de debajo de la camiseta. Chocolatinas, una pulsera, un aro de los que muerden los bebés cuando echan dientes, naranjas… La joven madre sonrió y tocó los artículos uno por uno.


  –¿Cómo lo haces? –preguntó con admiración.


  El chico se encogió de hombros y sacó más objetos… algunos útiles en sí mismos, otros que habría que cambiar. Era una pregunta estúpida. Hani se las arreglaba para conseguir cosas que los demás no podían ni soñar. Era un recolector nato. Quizá por su delgadez, o quizá fuera cuestión de experiencia y de suerte, pero procuraba cosas para su familia de las que otras carecían. Había sido un día feliz para Farida el día en que el chico se unió a ella, porque, aunque era joven, había pasado años en los campamentos y era muy duro, con la inteligencia de un hombre mucho mayor. Su rapidez y su astucia los protegían a menudo más que la fuerza de un hombre adulto.


  Seguramente usaba su buen inglés para engañar a la gente en las tiendas. En el campamento nadie conocía ese talento suyo. Y era muy útil. Hani siempre sabía lo que ocurría en el campamento por el simple procedimiento de escuchar cerca de la oficina administrativa. Él había sido el primero en oír la noticia del emisario de sultán.


  El chico sacó un último objeto del bolsillo y lo dejó en la cama: un billetero de piel negra.


  Farida abrió mucho los ojos. Hani no solía ser carterista. El billetero era obviamente caro, de piel fina y suave. Farida lo tomó y sacó el dinero que contenía. Lo contó rápidamente y sonrió. Ese dinero les facilitaría mucho la vida durante semanas enteras.


  Pasó el dinero a Hani, quien tomó el contenedor de yogur donde había un estropajo viejo, una pastilla de jabón verde y una esponja, colocado en un saliente entre un barreño de fregar y un cubo de agua. Levantó el recipiente interno y metió el dinero en el otro más largo. Volvió a colocarlo todo como estaba antes. Aquél era su banco.


  –¿Qué es esto? –murmuró Farida. Miraba el sello dorado y la caligrafía delicada de la tarjeta que había encontrado en el billetero–. Su excelencia Sharif Azad al Dauleh… –abrió mucho la boca–. ¿Le has robado a un diplomático bagestaní? –susurró–. ¿Cómo? ¿Dónde estaba? ¿Cómo has podido acercarte?


  Hani echó agua del cubo en el barreño para lavar el anillo infantil de morder y se lavó luego la cara y el cuello con manos huesudas. Tendió el aro al bebé.


  –En la carretera. Su coche estaba detrás del camión en el que he vuelto. Ha estado a punto de matarme, pero tenía bueno reflejos.


  –¿Estás herido? –preguntó Farida preocupada.


  El chico se encogió de hombros.


  –Dime lo que ha pasado.


  Se levantó y paseó por la pequeña estancia mientras escuchaba. El niño mordía el anillo y miraba a Hani con ojos muy abiertos y curiosos.


  –¡Oh, Hani! Pero debe ser él. El enviado del sultán Ashraf.


  Hacía días que el campamento hervía con los rumores de que iba a llegar un alto oficial de Bagestán. Se desconocía el motivo de su visita, pero los bagestaníes del campamento confiaban en que estuviera relacionada con su repatriación ahora que el nuevo sultán estaba seguro en su trono. Y hasta los pobres refugiados de otra media docena de naciones destrozadas por la guerra confiaban también en que aquello los llevara a la salvación.


  –Viajaba solo, sin chófer. Los diplomáticos que van de misión a los campamentos de refugiados no van sin ayudantes y sin periodistas –repuso el chico con cinismo.


  –Quizá su entorno venga más tarde. ¿Qué va a hacer un hombre como él por aquí? ¡Imagínate!


  ¡Un Compañero de Copa del sultán! Espero que no se dé cuenta de que tú eres el ladrón. ¡Hani! ¿Crees que te reconocerá si vuelve a verte?


  Llamaron a la puerta con brusquedad y Farida apretó el billetero. El niño abrió la boca, soltó el anillo y empezó a llorar.


  –¿Qué hacemos? –preguntó ella.


  –Dámelo –Hani le quitó el billetero de la mano temblorosa y lo hizo desaparecer debajo de su camiseta.


  Se repitió la llamada y Farida abrió la puerta con ansiedad.


  Era uno de los «guardas» de la comunidad de refugiados que tenían la misión de hacer de intermediarios entre los empleados oficiales y los refugiados. Lo que las autoridades del campamento no entendían, o no querían entender, era que esos guardas formaban una mafia despiadada a la que nunca le faltaba comida.


  Miró a Hani con el ceño fruncido.


  –Hoy has ido a la ciudad –gruñó. Miró la cama, donde estaba el fruto de su expedición–. Déjame ver.


  Hani saltó hacia él y le agarró el brazo en su afán por proteger los tesoros tan duramente adquiridos. Pero el guarda era fuerte y cruel y se limitó a empujarlo a un lado, donde cayó contra el barreño y permaneció un momento semiarrodillado tocándose el tobillo herido.


  Maldijo al guarda con el desprecio fiero de los impotentes.


  –¡Un anillo de bebé! –gritó éste–. ¿Querías morderlo? ¿Crees que te van a salir otros dientes nuevos?


  Hani se levantó y saltó a la espalda del bruto cuando se inclinaba sobre la cama. Golpeó la oreja del hombre con el puño y éste le agarró la muñeca y se la retorció brutalmente. Lo echó a un lado como a un saco de basura.


  Los ojos del guarda se habían posado en el brillo del brazalete. Lo agarró y tomó también dos chocolatinas.


  –Mi parte –dijo sonriente. Levantó el brazalete para admirarlo–. Seguro que le gusta a alguna.


  –¡Ojalá Dios te la ponga blanda y no puedas disfrutarla! –le gritó Hani.


  –¿Qué más? –preguntó el guarda, con un brillo de avaricia todavía en los ojos. Tendió la mano hacia el chico y Hani y Farida se esforzaron por no mirar el contenedor de yogur.


  –Dame.


  Unos pasos fuera de la puerta rompieron la tensión.


  –Farida, ¿te has enterado? Por fin ha llegado el enviado del sultán. ¡Un Compañero de Copa nada menos! Dicen que busca a alguien –gritó una voz desde el exterior–. Está visitando todos los cuartos. Ven a ver.


  Farida miró a Hani con ojos aterrorizados. Pero ya era imposible librarse del billetero.


  –Buenos días, Rashid, buenos días, señora Rashid –dijo el director del campamento con buen ánimo–. ¿Cuál es su historia, Alison?


  Su secretaria se secó la frente húmeda, volvió a colocarse el sombrero y consultó los documentos que llevaba en la mano.


  –Rashid al Hamza Muntazer, su esposa y siete niños. Joharis. No conocemos sus edades exactas, pero la enfermera calcula que todos son menores de doce años.


  Sharif Azad al Dauleh, Compañero de Copa del sultán de Bagestán, se llevó el puño al corazón y saludó con respeto a la familia. La breve conversación que siguió difería poco de otras miles oídas en las últimas semanas. Por favor, dígales que los niños deberían estar en la escuela y mi esposa está muy deprimida. Soy ingeniero de la construcción y quiero trabajar. Por favor, pregúnteles cuánto tiempo nos van a tener aquí.


  El grupo siguió su camino, con la angustia resonándole en los oídos. En todos los campamentos se repetía interminablemente la misma pesadilla con pocas variaciones.


  Habían visitado ya la mitad del centro de internamiento y Sharif casi desesperaba de encontrar al chico. Su instinto le decía que un muchacho tan astuto tendría un escondite y que, después de haberle robado el billetero, hecho que Sharif había descubierto sin sorpresa al regresar al coche, tenía todos los motivos del mundo para esconderse y evitar un encuentro.


  Pero era imperativo que volviera a encontrarlo. En la puerta siguiente, una mujer bagestaní sostenía a un niño en brazos y otra niña se agarraba a sus faldas.


  –Es la señora Sabzi –leyó en voz alta la secretaria–. Tiene tres hijos. Un hijo, Hani, una hija, Jamila, y el bebé.


  Sharif se llevó el puño al pecho y se inclinó.


  –Excelencia –Farida devolvió el saludo y dejó de mecer al bebé para mirarlo con ansiedad. El niño tendió una mano hacia él, fascinado, y soltó el aro que mordía.


  El anillo de goma azul que Sharif había visto antes en la carretera, debajo de su pie.


  Sonrió y tendió un dedo al pequeño, que lo agarró con fuerza y lo miró.


  –¿Tiene otro hijo, señora Sabzi? –preguntó.


  La mujer se lamió los labios.


  –Sí. Mi hijo Hani.


  Sharif sonrió.


  –¿Puedo conocerlo?


  –Excelencia, es usted muy amable, pero usted es un hombre importante y mi hijo… –la mujer se encogió de hombros.


  Sharif inclinó la cabeza.


  –Si esta aquí, me gustaría conocerlo.


  –No se encuentra bien, Excelencia. Le he dicho que se quede en la cama a pesar de que estaba impaciente por conocerlo. Somos del pueblo sabzi, Excelencia; de la isla –dijo en un esfuerzo por cambiar de conversación.


  –¿Su hijo está aquí ahora?


  –Sí. ¡No! –sus ojos se movieron y dio un pequeño respingo, que hizo que Sharif mirara hacia la puerta de su habitación. El chico le devolvía la mirada con impertinencia. Cojeó hasta su madre y ella le pasó un brazo por los hombros y lo atrajo hacia sí.


  –Éste es Hani, Excelencia.


  Lo miró con ansiedad, como si esperara que denunciara al chico, y casi lloró de alivio cuando oyó decir a Sharif:


  –¿Dice que son ustedes de las islas del Golfo?


  –Sí, Excelencia. Vivíamos en la isla de Pie de Salomón. Destruyeron nuestra casa y nos echaron de la isla. Detuvieron a mi esposo. Quince meses y todavía no sé nada de él, Excelencia.


  –La gente del sultán está trabajando para reunir a todos los prisioneros políticos con sus familias. Espero que tenga pronto noticias de su esposo.


  –¡Pero estamos tan lejos! Y dicen que somos muchos, muchos miles. ¿Cómo nos encontrará mi esposo? Por favor, dígale al sultán que queremos volver a casa.


  A menos que estuviera muy bien conservada, no era bastante mayor para ser madre del chico. En los campamentos se fabricaban a menudo lazos familiares, en parte por la ignorancia de la cultura occidental sobre la importancia de ciertas relaciones en otras culturas y en parte porque parentescos distantes crecían en importancia cuando se habían perdido muchos miembros de la familia. Así, los tíos abuelos pasaban a ser padres y los primos segundos se convertían en hermanos, para satisfacer los requerimientos de una autoridad extranjera.


  Pero allí no se apreciaba ningún parecido familiar.


  –Su esposo, señora Sabzi… –empezó a decir.


  –Creo que se le ha caído algo, Excelencia –lo interrumpió el chico.


  La madre estuvo a punto de atragantarse del susto.


  Sharif bajó la vista y vio su billetero apoyado en su pie. El chico se agachó a recogerlo, se enderezó y se lo tendió con una mirada desafiante.


  El director parpadeó.


  –¿Es su billetero? –preguntó en inglés–. ¿Cómo ha llegado ahí?


  –Se ha debido caer de mi bolsillo –repuso Sharif.


  –Lo dudo mucho –insistió el director con sequedad–. Mire a ver si le falta algo.


  –Gracias –dijo Sharif al chico. Tomó el billetero y sus dedos rozaron los escuálidos del chico. ¿Por qué aquella mujer que se hacía llamar su madre no cuidaba mejor de su hijo adoptivo? ¿Y por qué permitían las autoridades del campamento que un niño pasara hambre?


  Abrió el billetero. El dinero había desaparecido. Entendía el desafío deliberado y autodestructivo del chico, pero en lugar de furia, sentía una pena profunda.


  –Está todo –dijo con suavidad.


  –Excelencia, es usted un buen hombre –dijo la madre con alivio. Quitó su brazo de los hombros del chico, le tomó la mano y se la besó–. Somos personas sencillas y la vida aquí está muy vacía. Tenemos que reconstruir nuestra casa, pero estamos dispuestos a trabajar duro. Díganos sólo que podemos volver.


  El chico, por su parte, parecía atónito. La confusión nublaba sus ojos oscuros y lo miraba con desconfianza. La bondad lo desconcertaba, y eso también llenaba de tristeza el corazón de Sharif.


  Capítulo Tres


  Hani estaba sentado en una roca y miraba la llanura desnuda en la oscuridad con el estómago dolorido debido a un hambre que no era de comida. Una brisa ligera soplaba desde las montañas. El aire estaba seco, con el polvo del desierto y el perfume ácido de una planta cuyo nombre desconocía combinándose para crear un olor familiar de desolación. Las estrellas brillaban en el cielo negro, de luna nueva, y su colocación extraña le recordaba lo lejos que estaba de casa. En la carretera lejana se veían de vez en cuando dedos largos de luz cuando cruzaba un coche. La ciudad aparecía fragmentada en el horizonte lejano, como una copa rota que emitiera destellos de luz reflejada.


  Todo lo demás era noche. Detrás de él, el campamento arrojaba sombras de alambre de espinos al suelo del desierto, pero la roca donde se sentaba ocultaba su figura delgada.


  Por primera vez en mucho tiempo, pensaba en el pasado. La voz del extranjero le había removido recuerdos que no comprendía, de un hombre apuesto, una mujer sonriente… otros niños. En esos recuerdos, él tenía otro nombre.


  Tu nombre es Hani. Olvida ese otro nombre. Tienes que olvidarlo.


  Había obedecido la orden y, en su mayor parte, había olvidado. Aunque en algún lugar de su mente quedaban recuerdos… ¿o era un sueño?… de una vida gentil, fuentes frescas y flores.


  Ella había jugado en un jardín hermoso, al lado de un estanque, entre el aroma lascivo de las rosas y el jazmín. En ese estanque se reflejaba perfectamente la casa, con sus columnas y balcones con arcadas. Cuando el sol calentaba demasiado, había fuentes y la brisa transportaba gotas de agua hasta el rostro y el pelo.


  Y ahora, en aquel mundo sediento de agua, él recordaba todavía la sensación de placer.


  Y después, un día, la fuente estaba en silencio. Y su hermano… ¿era su hermano? Ya sólo quedamos dos, le dijo, abrazándola con fuerza. Yo cuidaré de ti.


  No sabía cuánto tiempo habían permanecido solos en la casa silenciosa. Una mañana se había despertado en un lugar extraño y su hermano había desaparecido.


  Ahora tienes que ser un chico, le dijeron. Tu nombre es Hani. Olvida todo lo anterior. Ahora nosotros somos tu familia y cuidaremos de ti. Estos son tus nuevos hermanos.


  Y ella había olvidado el nombre y se había convertido en Hani, un chico, sin saber por qué. Había compartido un dormitorio con cuatro chicos más en un piso pequeño que no tenía estanque ni fuentes ni rosas.


  ¿Quiénes eran las personas a las que recodaba de antes? Su corazón le decía que el hombre alto era su padre, la mujer sonriente su madre y los otros niños sus hermanos, cuyos nombres a veces casi acudían a su mente.


  Por algún motivo, el extranjero le traía a la memoria esa vida desaparecida hacía tiempo y que le habían prohibido recordar. La voz del extranjero era como las voces que había oído entonces, como la voz de su padre.


  No pienses en eso, no digas nada. Tienes que olvidar…


  ¿Era sólo un sueño? ¿Lo había inventado todo su mente infantil?


  Un día, cuando seas más mayor, conocerás la verdad.


  Pero ahora no…


  Y después ya fue tarde. Después de la bomba, su madrastra la miró impotente antes de morir intentando transmitirle con los ojos el mensaje que su garganta destrozada ya no podía darle.


  ¿Quiénes eran las personas cuyos rostros recordaba y el recuerdo de cuyo amor surgía a veces de las profundidades de su ser para hacerle saber que eso existía? ¿Dónde estaba aquella casa que a veces podía ver tan claramente en su mente y por qué todo le volvía a la memoria ahora?


  En lo más cercano a un hotel de lujo que había en la ciudad, Sharif Azad al Dauleh estaba de pie en la terraza de su cuarto, con el teléfono pegado al oído y esperaba oír la voz del sultán. Aunque el aire del desierto era fresco, estaba desnudo a excepción de la toalla que llevaba enrollada en las caderas. Los recuerdos de otra conversación volvieron a su mente –Te ofrezco una misión –le había dicho el sultán.


  Un sirviente les había llevado una bandeja con bebidas frías mientras el sultán se inclinaba sobre una carpeta. Encima del montón de papeles había una fotografía de una niña. Ashraf se la tendió a Sharif, se recostó en su asiento y bebió de su vaso de zumo.


  Su Compañero de Copa estudió la fotografía. Los ojos de la niña lo miraban, confiados y felices, con la estructura ósea inconfundible y los ojos que eran la marca de todos los al Jawadi. Sharif sabía que todavía estaban apareciendo miembros de la familia real en muchos lugares del globo, pero esa niña no había sido vista nunca.


  –Mi prima, la princesa Shakira –murmuró el sultán Ashraf.


  Sharif esperó más información.


  –Es la hija de mi primo Mahlouf. El hijo del tío Safa.


  Sharif lo miró sorprendido. Uno de los primeros miembros de la familia real en ser asesinados por Ghasib después del golpe había sido el príncipe Safa, cuya muerte había impulsado al viejo sultán a ordenar a todos sus herederos que asumieran nombres supuestos y se escondieran. Era la primera noticia que tenía Sharif de que el príncipe Safa había dejado descendientes, pero todo era posible.


  –Safa tuvo un hijo de su primera mujer, la cantante Suhaila.


  –No sabía que Safa había estado casada con el Ruiseñor de Bagestán.


  –Pocos lo sabían. Fue un matrimonio corto y ella lo dejó cuando aún estaba embarazada. En años posteriores, aunque se mantuvo la relación, el público no sabía que el príncipe Safa era el padre de Mahlouf. Pero los archivos de la policía secreta de Ghasib probaron que ellos sí lo sabían. Mahlouf murió, con su esposa y su familia, en un accidente de tráfico a finales de los años ochenta. Y acabamos de descubrir que no fue un accidente.


  Sharif miró el documento que le tendía el sultán y que procedía de los archivos de la policía secreta del dictador. Tomó nota mentalmente del nombre en clave del agente que había preparado el asesinato.


  –Tenemos a este hombre, señor –dijo con satisfacción.


  –Eso me han dicho. Pero ahora no se trata de eso. Siempre habíamos creído que había muerto toda la familia en el accidente, pero estos archivos sugieren que Shakira, la hija más pequeña de Mahlouf, no iba en el coche. Al parecer, la policía secreta no consiguió encontrarla. Y ahora hemos recibido confirmación de su existencia de alguien que dice que Shakira fue adoptada por el activista disidente Arif al Vafa Bahrami.


  –¡Barakullah! –parpadeó Sharif.


  –Sí, era aún más leal de lo que ya sabíamos. Pero no tenemos más información. Bahrami escapó a Inglaterra y la familia pasó años allí, esperando que se le concediera asilo político, pero un día lo asesinaron en la calle. Si la historia es cierta, Shakira debería haber estado con ellos, pero no hay rastros de ninguna niña con ese nombre.


  –¿No pudieron cambiarle el nombre?


  –Es posible –suspiró el sultán–. Después de la muerte de Arif, el Departamento de Interior británico dictaminó que su esposa e hijos ya no corrían peligro y debían regresar a Bagestán. Hubo una apelación y la esposa de Arif no mencionó que ocultara a una descendiente del sultán, aunque eso habría ayudado a su caso.


  –Y habría puesto inmediatamente a la niña en la lista de la muerte de Ghasib –señaló Sharif–. Y no sólo a ella, sino también a toda la familia –hizo una pausa y tomó un sorbo de zumo–. ¿Cuál fue el resultado de la apelación?


  –Denegada. Deportaron a la familia de Gran Bretaña.


  Sharif apretó los labios.


  Sin embargo, fueron aceptados en Parvan y se trasladaron allí, poco antes de la invasión de Kaljuk.


  El sultán miró un momento el rostro de su primita.


  –Archivos de Parván sitúan el nombre de Bahrami en un campamento de refugiados que fue bombardeado durante la guerra de Kaljuk. Al parecer, los supervivientes fueron a un campamento de refugiados en Indonesia, pero después de eso los archivos son un caos. Alguien que podía ser uno de los niños Bahrami aparece entre los archivos de los huérfanos de allí, pero aquel campamento se cerró.


  Se recostó en su sillón y se frotó los ojos.


  –Los internos fueron repartidos por campamentos de todo el mundo. El rastro se enfría ahí.


  Sharif tomó de nuevo la fotografía. Mostraba a una niña de cuatro o cinco años, de pelo moreno hasta los hombros, brillante y rizado; mejillas sonrosadas de salud y vitalidad, ojos grandes y pensativos y una sonrisa de picardía.


  –¿Cuántos años tiene ahora? –preguntó.


  –Si los archivos son correctos, veintiuno.


  –Tiene el físico de los al Jawadi, sí.


  –Sí.


  Sharif miró de nuevo el rostro de la niña y se preguntó en qué clase de mujer se habría convertido. En el caso de que hubiera sobrevivido.


  –¿Quieres que la busque? –preguntó.


  –Sí. No sé cuántos campamentos tendrás que visitar. Sé que es una misión casi sin esperanza…


  Sharif asintió con la cabeza. Los dos hombres se pusieron en pie y se abrazaron.


  –Haz lo que puedas. Quizá sea imposible –dijo el sultán.


  Sharif sonrió.


  –Por mi cabeza y mis ojos, Señor –dijo–, que si la princesa está viva, la encontraré.


  –Sharif.


  –Señor.


  –¿Qué noticias hay?


  –Ha surgido algo, Ash.


  –¿Sabes algo de ella?


  –De la princesa no. Pero he encontrado a otra persona.


  –¿Otra persona?


  –Un chico de unos catorce o quince años. Un huérfano, imagino, ya que se ha unido a una familia que claramente no es la suya. Y te juro que, si él no es un al Jawadi, tú tampoco. ¿Alguna idea de quién puede ser?


  Hubo un silencio al otro lado.


  –¿Cómo voy a saberlo? –preguntó el sultán–. ¡Desconocemos tanto de algunas ramas de la familia! Y sin embargo… ¿no pueden haber confundido el nombre? ¿O podría ser que hubieran escapado dos hijos de Malouf?


  –El chico habla inglés, lo que encaja con lo que sabemos de la historia de los Bahrami –Sharif vaciló–. Pero tendría que haber sido un niño de meses en la época de los asesinatos.


  En la mesa de detrás de él estaba abierta la carpeta de la princesa Shakira. Se volvió y tomó la foto. En esos meses se había comprometido a encontrar viva a esa niña, a conocer a la mujer en que se había convertido. No quería aceptar que ese espíritu encantador había sido borrado de la tierra sin haber tenido ocasión de florecer.


  Si era el chico el que se había salvado, ¿había estado buscando todo el tiempo a la persona equivocada?


  –¿Qué dice el chico? –preguntó Ash.


  –No le he preguntado. Está muy afectado por lo que ha vivido. Quiero tu permiso para llevarlo a casa sin establecer antes sus antecedentes. Si le hago concebir esperanzas y después lo dejo en estas condiciones porque resulta no ser quien yo creo…


  –No, claro que no podemos hacer eso. Haz lo que te sugiera tu buen juicio, Sharif.


  Cuando colgó el teléfono, éste permaneció donde estaba mirando el desierto. Era un hombre inteligente y orgulloso de su noble linaje. También era valiente e impaciente con las debilidades y la cobardía. Pero si no era fácil suscitar su compasión, era porque no sentía ninguna por sí mismo.


  Durante las semanas de su búsqueda infructuosa había visto mucho sufrimiento humano y empezaba a sentir el peso de la impotencia que había acarreado inconscientemente.


  ¿Era porque el chico era claramente un al Jawadi y Sharif era leal hasta la médula? ¿Era algo que había en Hani? ¿O simplemente aquel chico de ojos atormentados y la seguridad cínica de que estaba destinado a ser uno de los desposeídos del mundo había sido la última gota que podía soportar su espíritu?


  ¿Era que al fin hacía algo personalmente, aunque fuera pequeño? Salvaría un alma, sacaría a un chico de la pesadilla de una vida desolada.


  Sintió de repente el peso de las semanas de ser testigo de tanto sufrimiento.


  Se alegraba de volver a casa. Necesitaba un respiro.


  –¿A casa? –preguntó Hani–. ¿Llevarme a casa?


  La visión de la fuente tembló ante los ojos de su mente y su corazón se llenó de esperanza.


  Sharif comprendió su error. Aquélla era la entrevista más difícil que había llevado a cabo y confiaba en no tener que hacer nunca otra igual.


  –A casa a Bagestán.


  Pero el niño estaba perdido en un sueño.


  –¿Está mi madre allí? ¿Mi padre?


  Sharif tragó salvia.


  –No creo, Hani.


  –Murieron –asintió el chico. Lo miró largo rato con una expresión casi de adoración en sus ojos oscuros y hambrientos–. ¿Tú eres mi hermano? –susurró.


  La pregunta le hizo estremecerse.


  –No –repuso con gentileza–. No soy tu hermano.


  Hani se mordió el labio inferior para reprimir las lágrimas.


  –¿Quién soy? ¿Usted sabe quién soy?


  –Lo siento, Hani. Lo único que tengo son preguntas, como tú. Si hay algo que puedas decirme, quizá me ayude a descubrir quién eres. ¿Recuerdas algún nombre?


  Hani negó con la cabeza.


  –Tuve que olvidar todos los nombres cuando era muy pequeño. No recuerdo ninguno, ni los de mis hermanos y hermanas. Me dijeron que un hombre malo me mataría si decía esos nombres.


  Sharif luchó por mantener un rostro inexpresivo. Aunque había habido muchas víctimas, sólo un grupo de personas en Bagestán había corrido peligro de morir a causa sólo de su nombre… los miembros de la familia real.


  –¿Quién lo dijo?


  –Mi… ella decía que era mi madre, pero yo sabía que no lo era. Siempre pensaba en ella como en mi madrastra, pero no podía decirlo.


  –¿Cuál era el nombre de tu familia adoptiva?


  Hani contenía el aliento y el mundo entero parecía contenerlo con él.


  –Bahrami –dijo.


  Esa vez, Sharif no pudo reprimir su reacción; no se atrevía a mirar al chico.


  –Bahrami –repitió con suavidad–. Arif al Vafa Bahrami.


  –Sí.


  De pronto, todo el tormento de su pasado perdido se acumuló dentro de Hani.


  –¡Dígame! Dígame quiénes eran. Un hombre y una mujer y otros niños, y una casa con una fuente.


  Rosas y… muchas rosas. ¿Quiénes eran?


  Sharif tragó saliva. Acababa de descubrir que la compasión desgarraba el corazón con garras de águila.


  –Hani, creo… por favor, comprende que no podemos estar seguros; creo que tu padre pudo ser Mahlouf Jawad al Nadim.


  Al chico le latía con fuerza el corazón. Temblaba.


  –¿Mi padre? ¿Ése es el nombre de mi padre? ¿Está vivo? ¿Lo ha enviado él a buscarme?


  –Lo siento, Hani, no. Murió hace muchos años. ¿Te suena ese nombre?


  El chico negó con la cabeza, medio cegado por las lágrimas.


  –¿Por qué no lo conozco si era el nombre de mi padre? Mi nombre –añadió con suavidad; y lo repitió como si quisiera probar su sabor–. Mahlouf Jawad al Nadim. Mi padre.


  –Tenías que ser muy joven cuando murió –sugirió Sharif, consolador–. Quizá no lo conociste.


  Abrió su maletín y sacó la carpeta de la princesa Shakira.


  –Quiero enseñarte una fotografía –musitó–. Puede ser que ella también viviera con los Bahrami. ¿Recuerdas este rostro?


  Sacó la fotografía y la dejó delante de Hani en la mesa del despacho del director del campamento donde tenía lugar la entrevista.


  El chico guardó silencio mucho rato, mirando la foto. Una lágrima cayó de sus ojos y aterrizó en la mejilla de la princesa Shakira. Hani miró el rostro de la niña, tragó salvia y se limpió la mejilla con una mano delgada.


  –¿Cómo se llamaba? –susurró–. ¿Cómo se llamaba?


  Sharif lo comprendió entonces por fin. No era un parecido familiar, no, era mucho más que eso. Ahora que lo veía, le sorprendía haber tardado tanto.


  Habló con mucha suavidad, como si temiera romper el aire.


  –Shakira –dijo–. Te llamas Shakira.


  Capítulo Cuatro


  –Shakira.


  El nombre pareció flotar por la estancia antes de golpearle con fuerza el corazón. Abrió la boca en un respingo silencioso.


  –Shakira –repitió.


  Y oyó en su interior lo que llevaba años anhelando oír: la voz de su madre pronunciando su nombre. Y vio la fuente como si la tuviera delante, oyó el ruido del agua y olió el aroma de las rosas impregnando todo su ser.


  «Shakira» oyó decir a la voz de su madre. «Mi rosa particular».


  Y supo que era cierto. Aquella foto era ella y su nombre era Shakira. Y en otro tiempo había sido querida. No era un sueño inventado por sus deseos, los recuerdos de amor eran ciertos. Había tenido una familia y la habían querido.


  Las lágrimas salían de sus ojos con una abundancia que Sharif no habría creído posible. Nunca había visto salir tantas de unos ojos humanos y le hacían pensar en cuentos de hadas olvidados en los que la princesa llenaba un lago con sus lágrimas y se alejaba navegando por él.


  –¿Quién soy? –preguntó ella con los ojos brillantes por el llanto–. Por favor, ¿quién soy?


  Sharif descubrió que apenas podía hablar debido a la emoción. Carraspeó y tragó saliva.


  –Tu nombre completo es Shakira Warda Jawad al Nadim.


  –¿Por qué ha venido a buscarme? ¿Quién me busca? Mi familia está muerta.


  Sus ojos negros lo atravesaban con un anhelo tal de que la contradijera que a Sharif casi se le partió el corazón.


  –No. Tu familia más cercana ha muerto, pero hay otros. Tienes una larga familia de primos, tíos, tías…


  Un grito brotó de la garganta de ella. Se levantó de la silla, llorando todavía y se lanzó hacia el pecho de él, cuyo caftán agarró como si quisiera sacarle así la verdad.


  –¿Primos? ¿Tengo primos y tíos? ¿Familia mía? ¿Saben quién soy? –preguntó.


  Alguien abrió la puerta del despacho y una cabeza se asomó y los miró con curiosidad, pero Sharif alejó al intruso con una seña y volvieron a quedarse solos. Puso las manos con gentileza en los hombros del chico.


  –Te esperan en casa.


  Un millar de recuerdos se agolpaba ahora en el interior de Shakira, un río de tristezas y alegrías, como si el sonido de su nombre hubiera abierto la puerta detrás de la que se ocultaba todo. Los rostros de sus padres y de sus hermanos pasaron por su mente, de uno en uno y todos juntos. La casa, la fuente, las rosas, la belleza que la había rodeado en otro tiempo. Música. Un libro con dibujos de un príncipe y una princesa con ropa fabulosa y volando en un caballo sobre una ciudad de cúpulas y minaretes.


  Voces. Su nombre y otros. Los de los seres que había amado y se había visto obligada a olvidar.


  Cuando pasó la tormenta, se secó el rostro con las manos y la camiseta y lo miró ansiosa.


  –¿Usted es primo mío? –preguntó, porque anhelaba un contacto con él que hiciera inmediata su bienvenida a casa–. ¿Es usted familia mía?


  –No soy pariente tuyo –musitó él, lamentando que así fuera–. Me envía tu primo, que es el cabeza de tu familia. Se ha enterado hace poco de que vivías. Hasta ahora, creía que habías muerto en el accidente con tus padres.


  –¿Creía que estaba muerta? –ella lo miró a los ojos–. ¿Quién es mi primo? ¿Cómo se llama? ¿Por qué no ha venido a buscarme él mismo?


  Sharif apretó los labios y dijo con lentitud:


  –Tu padre estaba emparentado con una familia muy importante bagestaní.


  –¿Importante? –repitió ella confusa.


  Seguramente era una estupidez decírselo así, pero la situación ya estaba creada y era imposible no continuar.


  –Mahlouf Jawad al Nadim era nieto del último sultán. Tu primo es Ashraf al Jawadi, el recién coronado sultán de Bagestán. Shakira, tú… eres una princesa.


  Las cúpulas y minaretes de Medinat al Bostan brillaban al sol de la tarde y desde el avión parecía una ciudad de ensueño. Sharif le contó que la cúpula azul, turquesa y púrpura era del Palacio Viejo, ahora restaurado como casa del sultán con el nombre de Palacio Jawad.


  La mezquita de Sha Jawad era una cúpula de oro quemado situada en el extremo opuesto de una hermosa plaza verde que constituía el corazón de la ciudad. Con Ghasib había sido convertida en museo, pero ahora había recuperado también su antiguo uso.


  Farida y su hijita miraban también por las ventanillas del avión, atónitas aún por el lujo que las rodeaba. Shakira se sentaba enfrente de Sharif con rostro grave y ojos cargados de una mezcla de emociones en el avión privado del sultán que había ido a recogerlos. Su cuerpo escuálido, su pelo quemado, la ropa barata de chico y, sobre todo, sus ojos atormentados, constituían un reproche claro en aquel entorno de opulencia. Sharif pensó que nadie habría podido tener menos aspecto de princesa de la casa gobernante.


  –¿Veré a mi familia? –preguntó ella.


  –Algunos. Todos los que puedan venir. Muchos no han regresado aún a Bagestán.


  –Algunos –repitió ella, que no tenía ninguno–. Muchos.


  –Sí, así es –repuso él.


  Nada en su vida le había llegado nunca al corazón como aquella chica desesperada que anhelaba alguien a quien llamar suyo.


  –Mis primos –suspiró ella–. Háblame otra vez de mi familia.


  Y Sharif así lo hizo.


  –Tu bisabuelo, el sultán Hafzuddin, tuvo tres esposas, Ribia, Sonia y Maryam. Entre las tres tuvieron muchos hijos y nietos…


  Shakira lo miraba con ojos muy abiertos, empapándose de sus palabras como empapaba el agua la arena del desierto.


  –¿Mi abuela era una cantante famosa?


  –Sí. Su nombre profesional era Suha y era muy hermosa. Cuando el golpe de Ghasib, se exilió en protesta. Tus primos la están buscando.


  –¡Oh! ¿Quién más?


  –Ribia tuvo otro hijo, Wafiq. Ashraf, el hijo mayor de éste, es ahora el sultán. Éste tiene un hermano, Haroun, y tres hermanas, Aliyah, Iman y Lina. Ash y Haroun están casados y sus esposas son Dana y Mariel.


  –¿De verdad tengo tanta familia? –susurró ella.


  –Sí, y más. Muchos están volviendo ahora a Bagestán. Las nietas de la reina Sonia, Noor y Jalia, son de tu edad y las dos están prometidas con Compañeros de Copa. Tu primo Najib y su esposa también viven cerca. Son casi demasiado para contarlos.


  Shakira guardó silencio. Una serie de edificios en mármol negro y blanco apareció ante sus ojos y Shakira frunció el ceño.


  –¿Qué es eso?


  –Es el complejo del Palacio Nuevo –repuso Sharif–. Ghasib contrató arquitectos extranjeros y tardaron años en hacerlo.


  La joven miró por la ventanilla del coche.


  –¿Y por qué no hicieron algo hermoso?


  Sharif se rió en voz alta, porque el Palacio Nuevo había sido calificado de «mezcla moderna de las influencias de Oriente y Occidente», pero ella tenía razón. Era una fortaleza fea.


  –Ghasib era muy moderno. Admiraba la arquitectura de Occidente. Quizá no quedaría tan grotesco en las capitales de Europa.


  –No, tal vez no.


  Guardaron silencio.


  –Ahora vivirás en palacio y serás una princesa –musitó Farida–. ¡Y pensar que mi hijo era una princesa todo ese tiempo!


  Se echó a reír.


  –Mi esposo no se lo creerá cuando se lo diga. ¡Oh, Excelencia, qué maravilloso será volver a casa! ¿Estará allí mi esposo? Quizá ya esté construyendo la casa de nuevo. Es un buen marido. Recogemos y secamos hierbas medicinales para vender en el continente. ¿Usted está casado, Excelencia?


  –No ha sido voluntad de Dios darme esposa todavía –repuso Sharif.


  –Cuando se case, seguro que será bueno con su esposa. El profeta dijo que «a un hombre se le conoce por el modo en que trata a su esposa». Si es usted tan buen esposo como el mío, su esposa será muy feliz y Alá los bendecirá con muchos hijos.


  –Su esposo eligió bien a la madre de sus hijos –dijo Sharif–. Y seguro que lo sabe.


  Hablaban como si su marido estuviera vivo, algo que desconocían; pero lo estuviera o no, por el momento no habría un regreso inminente a Pie de Salomón, y eso era algo que Sharif no había explicado todavía a Farida y confiaba en no tener que explicar.


  –Le gustará visitar el palacio con la princesa mientras buscamos a su esposo –dijo–. El sultán me pidió que ampliara su bienvenida a la familia adoptiva de su querida prima.


  Farida sonrió ampliamente y movió la cabeza.


  –La princesa ya tiene una familia propia y yo tengo la mía. Lo justo es que cada una regrese a su sitio. Y el mío no está en el palacio, sino en mi casa.


  –Su marido tardará tiempo en reconstruirla.


  –¿Y yo no debo estar a su lado ayudándole? –preguntó Farida, decidida.


  Sharif carraspeó con incomodidad. No se le había ocurrido que la mujer fuera a rechazar una visita, aunque fuera corta, al palacio.


  Sabía que Shakira lo observaba con atención. Le sonrió con confianza y Jamila lo salvó de la pregunta que leía en su ojos. La niña estaba sentada a su lado y levantó la barbilla hacia él.


  –¿Dónde está mi Amina? –preguntó con tristeza–. ¿La tienes tú?


  –¿Quién es Amina? –preguntó él.


  –¡Oh, Jamila! –la riñó su madre con gentileza–. ¿Cómo va a tener Su Excelencia tu muñeca? ¡Él no estaba allí aquel día! Perdió la muñeca cuando arrestaron a mi esposo y nos sacaron de casa, Excelencia. Y ella no lo ha olvidado. Era una muñeca que le había hecho; ya le he dicho que, en cuanto pueda, le haré otra. Sólo necesito uno de los calcetines viejos de mi esposo y algo de lana de colores.


  –Yo quiero a mi Amina –repitió la niña con terquedad.


  Sharif se inclinó hacia ella.


  –En la ciudad hay muchas muñecas hermosas. ¿Quieres venir conmigo al bazar y elegir una nueva Amina?


  La niña apretó los labios con determinación y negó con la cabeza. Sharif se echó a reír.


  –No hables así cuando te ofrecen un regalo –le riñó su madre.


  –No he hablado –protestó la niña; y todos se echaron a reír.


  El avión se detuvo del todo a poca distancia del edificio de la terminal, donde habían construido un pabellón de mármol y oro para recibir a los dignatarios extranjeros y VIPs que visitaban el país.


  Mientras esperaban a que colocaran los escalones, vieron salir a gente del pabellón y acercase al avión.


  Shakira nunca había visto unas personas tan hermosas. Hombres y mujeres de ojos brillantes, rostros sonrientes y cabellos lustrosos que resplandecían al sol. Su ropa era una mezcla de brillantes colores y un blanco tan resplandeciente que la cegaba. Ni siquiera en sueños había podido imaginar una blancura así.


  –¿Quiénes son? –susurró.


  –Tu familia –repuso Sharif.


  En cabeza del grupo iban un hombre de rostro estricto vestido con chilaba blanca y pañuelo árabe verde y una mujer morena, con una nube de pelo largo hasta la cintura. Eran altos y esbeltos y Shakira no podía apartar la vista de ellos.


  –El sultán y la sultana –dijo Sharif–. Tus primos.


  Sintió una opresión en el pecho.


  Al fin se abrió la puerta y Shakira miró un momento el sol y todos los extraños que no eran extraños. Tragó saliva, bajó la cabeza e intentó respirar, pero la opresión del pecho se lo impedía. Ella, que se preciaba de su temeridad, que había desafiado a los guardas de seguridad de las tiendas y saltado de camiones en marcha, se sentía ahora ahogada por el miedo.


  Se volvió ciegamente hacia Sharif, que la miraba con gravedad. Le tendió inconscientemente la mano.


  –Ven conmigo –suplicó.


  El Compañero de Copa se acercó.


  –Son tu familia, Shakira –dijo con gentileza–. Y te esperan.


  Ella miró fuera. Allí estaba su familia. La pequeña multitud la llamaba y la saludaba con la mano y ella oyó su nombre, su verdadero nombre, en una docena de labios sonrientes, que lo pronunciaban con amor, como si fuera alguien precioso, alguien digno de cariño.


  –¡Shakira! –gritaban–. ¡Bienvenida a casa, Shakira!


  Capítulo Cinco


  Soplaba un viento dulce, que transportaba el aroma suave del desierto. El calor era tan seco que sus lágrimas se evaporaban al tocar sus mejillas.


  El hombre alto y moreno de la chilaba blanca y el pañuelo verde se acercó al pie de los escalones y la miró gravemente. Y Shakira reconoció con un sobresalto los ojos de su rostro noble y estricto.


  Un grito ahogado se formó en su garganta; bajó los escalones y se detuvo ante él.


  –¿Quién eres? –susurró–. ¿Eres…?


  –Soy tu primo Ashraf –contestó el sultán.


  –¡Oh, se parece a mi padre! –exclamó ella. Y aquel otro rostro apareció muy claro en su memoria, como no había aparecido en mucho tiempo.


  Shakira permaneció un momento inmóvil, sin saber cómo lidiar con los sentimientos profundos que brotaban en su interior. No sabía expresar la mezcla abrumadora de amor, alegría, dolor y alivio casi terrorífico que sentía.


  Ashraf alivió la tensión fundiéndose en un abrazo con ella.


  –Bienvenida a casa, prima.


  Ella se resistió un momento, con el cuerpo delgado rígido como si esperara un ataque. Después una sensación extraña le hizo sollozar: el consuelo del contacto humano. Sus ojos se llenaron de lágrimas.


  Cuando la soltó Ashraf, se vio abrazada de nuevo, esa vez por la hermosa mujer de la nube de cabello negro a la que había visto desde el avión.


  –Soy Dana, esposa de Ash. Bienvenida. Estamos muy contentos de haberte encontrado al fin. Lo has pasado muy mal, pero ya estás con tu familia.


  Hani siempre había podido contener las lágrimas. A veces había llegado a pensar que su alma estaba tan seca de lágrimas que nunca volvería a llorar. En los campamentos, eso era algo bueno.


  Shakira, en cambio, no podía reprimir el llanto. Desde el momento en que había descubierto su verdadero nombre, parecía haber perdido el control de sus emociones y de los sentimientos, que fluían desde sus ojos. Y ahora que la sultana la abrazaba y le apoyaba la cabeza en sus pechos, como había hecho su madre en otro tiempo y nadie más desde entonces, Shakira se sentía abrumada.


  –Aquí estás segura –dijo la sultana, como si la comprendiera bien–. Ya ha pasado todo.


  Inclinó el rostro con una sonrisa gentil y eso acabó con los últimos vestigios de autocontrol de Shakira, que lloró y lloró. Lloró por Hani y lloró por Shakira, lloró por lo que había perdido y por su regreso. Lloró porque se sentía dividida por una mezcla confusa de dolor y alegría y lloró de vergüenza por su debilidad desacostumbrada.


  Al fin levantó la cabeza con el rostro empapado y sollozando ya con más calma. Se sentía avergonzada y no sabía qué hacer. Levantó el dobladillo de la camiseta para limpiarse la cara y sonrió nerviosa a la sultana.


  –¡Oh, te pareces mucho a Ash! –gritó Dana–. Ahora entiendo por qué la reconociste, Sharif.


  –¿Me parezco? –preguntó Shakira, en parte porque era emocionante pensar que tenía un parecido familiar con alguien vivo y en parte porque todavía dudaba de que aquello estuviera ocurriendo.


  Los demás se agolparon a su alrededor y unieron sus voces a la de la sultana.


  –Sí, mira, es igualita al retrato de la hermana de la abuela.


  –Tienes los ojos de Ash, eso seguro. Hola, Shakira, yo también soy prima tuya. Me llamo Noor. Bienvenida a la familia.


  –Creo que no te vamos a presentar a todos ahora –intervino Dana–. Vamos a llevar a Shakira a casa. Está cansada del largo viaje. Y su familia adoptiva también.


  La sultana miró a Farida, que estaba de pie al lado de Sharif, con Jamila agarrada a su pierna y el bebé en brazos, y le tendió la mano.


  –Le estamos muy agradecidos por su amistad con la princesa. Por supuesto, se quedarán con nosotros en el palacio todo el tiempo que sea necesario para encontrar a su esposo.


  Farida se llevó un puño al corazón e inclinó la cabeza con respeto.


  –Excelente Señora, me siento muy honrada con su hospitalidad. El lugar de Hani está con ustedes, ésta es su casa. Pero la mía está en otra parte y quiero ir allí cuanto antes. No quiero causarles más molestias. Si su generosidad les permite darnos algo de comida y agua para el viaje, nos iremos ya. Conozco al capitán del ferry y sé que nos llevará cuando sepa nuestra historia. Mi esposo le pagará cuando regrese.


  Shakira sintió más que vio la mirada que intercambiaron el sultán y la sultana. Dana sonrió a Farida.


  –Lo siento mucho. Ahora no hay ferry ni ningún lugar en la isla donde pueda vivir. Todavía no se ha reconstruido nada. Pero es bienvenida en…


  Shakira se enderezó en el acto.


  –¿Por qué no puede ir Farida a casa? –quiso saber. El Hani que había en ella sin duda aprovechaba la oportunidad para mostrar fuerza después del terrible espectáculo de debilidad que habían sido sus lágrimas–. Ella quiere ir a la isla del Pie de Salomón. ¿Creen que la isla sin un techo puede ser peor que vivir en el centro de internamiento Burry Hill?


  –Prima –intervino el sultán–, no es…


  Shakira no habría podido definir los sentimientos que la embargaban en ese momento.


  –¿Por qué no puede ir a casa? –preguntó con calor.


  Todos guardaron silencio, buscando el modo de lidiar con aquel desafío inesperado, pero antes de que nadie pudiera responder, Sharif se colocó frente a ella, ofreciéndose como blanco.


  Shakira no tardó en aceptar su oferta.


  –¡Tú dijiste que nos llevarías a casa! –le acusó.


  Sharif le sostuvo la mirada con firmeza.


  –Tú, que has esperado tantos años para encontrar a tu familia y tu nombre, ¿crees que todo lo bueno se da en un instante? Farida tendrá que contentarse por el momento con estar en Bagestán, entre sus compatriotas. Tendrá que esperar un poco más para ir a su casa.


  –¿Por qué tiene que esperar?


  La fiereza rabiosa de ella no hizo mella en él.


  –Tiene que esperar porque sólo los que «son pacientes, recibirán plena recompensa» –citó con gentileza–. Tu protección de tu amiga te honra, princesa, pero tiene que acatar lo que hay.


  Hubo un momento de silencio, en el que el chico-chica y el hombre alto y fuerte se miraron mutuamente. Shakira respiró hondo y, a medida que su rabia pasaba, abandonaba también la tensión a aquellos que observaban.


  –¡Oh! –Shakira miró a Farida–. Espero que no sea largo.


  Su amiga sonrió.


  –«Nadie puede recibir una bendición mejor ni más grande que la paciencia». ¿Acaso no lo dijo el Profeta?


  Miró a la sultana e inclinó de nuevo la cabeza.


  –Excelente señora, me siento muy honrada de ser su huésped.


  Una verja en forma de arco se abrió en una pared alta de azulejos azules y la pequeña caravana de coches pasó de la calle estrecha al patio interior.


  Shakira, sentada en la parte de atrás de una limusina entre dos primas cuyos nombres no había retenido, echó atrás la cabeza y miró el arco al pasar debajo.


  Encima del arco había ventanas. Miró el patio, donde aparcaban los coches, uno a uno, delante de otro arco más pequeño. Adivinó que debía dar a otra calle. El patio estaba pavimentado con ladrillos amarillos gastados; plantas verdes se alineaban en la base de las paredes y dos árboles se elevaban hacia el cielo.


  –¿Esto es el palacio? –preguntó maravillada–. Es muy hermoso.


  Noor soltó una risita, ya que aquella zona era solamente la entrada privada y el aparcamiento del palacio.


  –Ya verás lo hermoso que es –le prometió.


  Cuando salieron de los vehículos y la guiaron hasta el arco, Shakira miró hacia dentro.


  –¡Oh, es el paraíso! –exclamó.


  Más allá del pasadizo en arco, se encontraba el jardín más hermoso del palacio, y después recordaría siempre su primera imagen de él.


  Era un rectángulo amplio, al que daban muchas terrazas y balcones, lleno de árboles que le daban sombra y arbustos decorativos, muchos en flor. En el centro había un estanque, con una fuente alta de mármol en medio que lanzaba agua a distintos niveles produciendo un sonido embriagador.


  –¡Una fuente! –susurró.


  Se volvió para compartir su admiración y vio a Sharif; estaba un poco apartado del grupo familiar, que se apelotonaba tras ella para dejarle ver el jardín en toda su gloria.


  –¿Lo habías visto antes? –le preguntó.


  –Muchas veces, princesa. Mis habitaciones están allí –repuso él.


  Señaló un balcón del que caía una profusión de plantas hacia el jardín. Shakira lo miró con la boca abierta.


  Se volvió a su familia.


  –¿Vosotros vivís aquí? –preguntó.


  –Tú también vives aquí –le contestó una voz.


  –Sí, y creo que ahora te llevaremos a tu habitación –dijo Dana con suavidad, porque era evidente que la princesa, todavía muchacho a medias, aún en parte en su antigua vida, había tenido ya todo lo que podía soportar por el momento.


  2


  Shakira


  El sueño de Shakira


  
    En el sueño la vestían con vestidos de belleza y delicadeza inimaginables, bordados con hilo y joyas que brillaban y relucían bajo la luz suave del lugar mágico que era, milagrosamente, su hogar. El rostro que la miraba desde el espejo mientras la arreglaban era misterioso y muy femenino, y los rizos que se amontonaban en su cabeza resaltaban su delicada estructura ósea. La gratitud que sentía le quemaba en los ojos.


    En el sueño, guardas ataviados con uniformes fabulosos la saludaban cuando cruzaba el arco y entraba en un salón tan brillante que le dolían los ojos. El salón estaba atestado de personas vestidas con magnificencia, que se volvían a mirarla y sonreírle con aprobación.


    En el sueño su familia estaba allí, y en sus rostros veía que estaban orgullosos de ella, y al verlos sentía el corazón henchido de dulzura y se sentía parte de un todo más grande. Sentía que había encontrado su lugar.


    En el sueño sus ojos registraban la multitud, sin saber por qué. Como si buscara a alguien. Otra persona. Alguien que no estaba entre su familia.


    Sabía que estaba allí, aunque no le veía la cara. Sentía su fuerza, fiera y protectora; sentía su calor, su pasión. En el sueño se acercaba a ella, levantaba su mano y sonreía.


    En el sueño ella no tenía miedo. Aceptaba la mano de él; en la suya y en su brazo brillaban joyas preciosas. Pero ninguna era tan hermosa como la aprobación que expresaban los ojos oscuros de él.

  


  Capítulo Seis


  EL REGRESO DE LA PRINCESA PERDIDA


  Fotos exclusivas de la princesa chico


  
    La familia real de Bagestán celebra hoy en palacio la llegada a casa de otra princesa, esta vez una princesa que se creía muerta hace años. Fuentes bien informadas dicen que la princesa Shakira fue encontrada por casualidad en un centro de internamiento de refugiados en Australia, adonde había ido a parar disfrazada de chico después de los muchos avatares vividos tras su salida del país hace quince años, cuando toda su familia fue asesinada a manos de agentes de Ghasib.


    Las mismas fuentes dicen que la princesa chico llegó ayer al aeropuerto internacional de Bagestán, donde fue recibida por el sultán, la sultana y miembros de la familia real, entre ellos las princesas Noor y Jalia.


    Shakira, que parecía cansada y desnutrida, lloró de felicidad cuando la abrazó su primo el sultán. La familia ha pedido que se respete la intimidad de la princesa mientras se recupera de su odisea.

  


  Ella quería a Sharif. En su nuevo y desconocido entorno, él era su único vínculo entre el pasado y el futuro. El único que sabía de dónde venía y adónde iba. Era un consuelo pensar que había alguien que la conocía, cuando ella ya no se conocía a sí misma.


  ¿Pero dónde estaba? No lo había visto desde su llegada al palacio. El día la había abrumado a pesar de los esfuerzos de la sultana por suavizar el impacto de lo nuevo en su mente confusa.


  Esa noche se había dado un baño con agua suficiente para mantener viva a una persona durante un mes, agua caliente aromatizada con esencias y donde había permanecido durante una hora sin atreverse a creer que pudiera ser cierto.


  Pero cuando su doncella personal quitó el tapón y Shakira comprendió que el agua se iba a desperdiciar después de un solo uso, volvió a la realidad con un sobresalto. Se envolvió en una toalla blanca gruesa tan grande como una manta y gritó a la sirvienta por su estupidez. Le dio un empujón para volver a poner el tapón de la bañera y la doncella salió corriendo a buscar ayuda.


  Llegaron seis empleados más, pero ninguno podía comprenderla; era como si hablara en un idioma extranjero.


  –Mire, Alteza –le dijo una mujer de pelo gris, que volvió a quitar el tapón–. Ahora hay agua. Han llegado las lluvias, el sultán se sienta en su trono y Alá nos sonríe.


  –¡Deje de hacer eso! –gritó Shakira, casi llorando ya por la frustración tanto del desperdicio de agua como por no conseguir hacerse entender.


  –¡Han llegado las lluvias, princesa! –repitió la mujer.


  Una de las sirvientes había ido al fin en busca de la sultana, que acudió enseguida.


  –Tienes mucha razón, Shakira –dijo sonriendo con gentileza–. Alguien debería haberte explicado que el agua de las bañeras y lavabos va a parar a unos depósitos para ser usada en los jardines del palacio. Por la mañana te enseñaré los tanques.


  Eso la tranquilizó, aunque todavía dudaba de que alguna vez pudiera acostumbrase al lujo de baños y duchas.


  Ahora se levantó de la cama blanda, en la que llevaba horas tumbada sin conciliar el sueño y salió descalza a la terraza.


  El palacio estaba en silencio y la luz de la luna se reflejaba en el agua, ahora inmóvil, del estanque. La fuente se había parado y distintas luces brillaban a intervalos entre las flores y plantas, dotando al jardín de un aire mágico; en varias habitaciones de enfrente había luz todavía. Una de ellas salía del balcón que Sharif le había señalado como suyo. El corazón le dio un vuelco. Le reconfortaba saber que él también estaba despierto aunque no pudiera hablarle.


  Se arrodilló en los azulejos fríos con los brazos apoyados en la barandilla y observó la luna pequeña y brillante. ¿De verdad era la misma que había visto desde el campamento? ¿O había cambiado el mundo junto con su vida?


  Una sombra cruzó la luz del cuarto de Sharif y un anhelo extraño se apoderó de ella. Él la comprendería.


  Miró la luz con el deseo de tocarla. Tan cerca y, sin embargo, tan fuera de su alcance. Había visto poco del palacio, pero lo suficiente para sacar la impresión de una confusión abrumadora de puertas y pasillos. Si salía en su busca, jamás encontraría su habitación y, no obstante, sabía exactamente dónde estaba. Esa contradicción resultaba perturbadora y subrayaba el hecho de que estaba en un mundo desconocido, un mundo donde todo lo que había aprendido hasta entonces no ser vía de nada.


  ¿O quizá sí? Su luz la llamaba. La princesa se levantó y tocó la barandilla. El hierro trabajado de los balcones ofrecía mil sitios para poner los pies.


  Y un momento después, a pesar de su tobillo vendado, saltaba por encima del balcón y bajaba al patio. Las baldosas del suelo estaban ahora frías y suaves bajo sus pies desnudos. Cruzó al ala opuesta y subió, ágil como un mono, hasta el balcón de Sharif.


  Su puerta estaba abierta a la noche. Él estaba sentado ante un escritorio largo negro, inclinado sobre unos papeles. Shakira lo observó sonriente. Él firmó un papel, lo dejó a un lado y leyó otro. Frunció el ceño y buscó algo en un montón de documentos.


  De pronto, como si sintiera su presencia, enarcó una ceja y volvió la cabeza hacia el balcón en sombras. Miró un momento con el ceño fruncido y después su rostro se relajó y tendió una mano imperiosa.


  –Ven –dijo.


  Ella entró en el círculo de luz como una ladrona de guante blanco.


  –¿No puedes dormir, pequeña?


  La ternura de su voz hizo que el corazón le diera un brinco.


  –Mi cama es muy blanda –confesó; se acercó hasta el brazo de él.


  –Ha sido un día lleno de emociones –los ojos oscuros de él parecían mirarla por dentro.


  –Me gustaría que fueras mi hermano –dijo ella–. Estaba allí y luego me apartaron y no volví a verlo.


  –Buscaremos a tu hermano –le prometió él.


  Ella sonrió y sus ojos se llenaron de lágrimas. No había llorado nada en muchos años y ahora,


  cuando las lágrimas ya no eran necesarias, no podía reprimirlas.


  –Lo único que es igual es la luna –musitó–. ¿Cómo puede ser todo esto tan real cuando es tan diferente? Tengo miedo… tengo miedo…


  No pudo continuar, se lo impidieron los sollozos.


  –Tengo miedo –repitió ella, que había aprendido a no admitir nunca el miedo.


  Él apartó su silla y se levantó. Le pasó un brazo por la cintura y la llevó, cruzando una puerta, hasta su dormitorio. En el suelo había un colchón grueso, con cojines y almohadas extendidos encima. La sábana estaba apartada, preparada para recibirlo, y él se agachó y la levantó.


  –Esto no es un sueño –dijo con firmeza–. Cuando despiertes, seguirás aquí, en el palacio, con tu familia.


  Shakira suspiró con cansancio. Sin decir palabra, se dejó caer en el colchón y él la tapó con la sábana.


  –Esto no es tan blando –dijo sonriente–. Es mejor, ¿verdad?


  Él le devolvió la sonrisa y ella bostezó.


  –¿Dónde dormirás tú? –preguntó–. Yo puedo dormir en el suelo, ¿sabes?


  –Yo también, pequeña. No te preocupes.


  –Mi habitación es muy grande –musitó ella, a modo de explicación–. Nunca he estado sola en un cuarto tan grande. Esto es mejor, contigo aquí.


  –No te dejaré –le prometió él.


  Ella le tendió la mano y Sharif se sentó en el colchón y se la tomó.


  –Ahora tengo sueño –dijo Shakira.


  Él apagó la luz y ella le dio la mano con confianza y se quedó dormida.


  –Es curioso que tú estuvieras tanto tiempo en el campamento de Oz y yo en Sidney y no supiéramos nada de la existencia de la otra –dijo Noor–. Y éramos familia.


  Shakira sonrió a aquella criatura resplandeciente que la llamaba prima. La princesa Jalia, sentada al otro lado, le tomó la mano con gentileza.


  –Es muy agradable encontrar a otra prima cuando ese monstruo intentó matarnos a todos –murmuró.


  Shakira suspiró. Las tres princesas estaban sentadas juntas al lado de la fuente, a la sombra de un árbol grande, descansando después de la primera cena de viernes de Shakira con toda su familia.


  –Tienes que ser dama de honor en nuestra boda, Shakira –rió Noor–. Jalia y yo estamos planeando una boda doble. Lo pasaremos muy bien preparándote, ¿verdad, Jalia?


  A Shakira debió notársele el miedo en los ojos.


  –No te preocupes, aún faltan meses –se apresuró a decirle Jalia–. Noor y Bari tuvieron que aplazar su boda porque el abuelo de Bari murió de pronto y decidimos hacer las dos juntas.


  –Pero lo primero es lo primero. Lo que necesitas ahora son mimos –declaró Noor–. Corte de pelo, masajes, manicura… Y tengo a la persona ideal.


  Shakira se sentía abrumada. Se lamió los labios.


  –Nunca he tenido nada de eso –dijo nerviosa.


  Noor sonrió.


  –No importa –declaró–. Hay una primera vez para todo.


  –Pronto descubrirás que a Noor le gusta mimarse –dijo Jalia–. Se ha metido en su papel de princesa como si hubiera vivido así toda la vida. Para ti y para mí es más difícil.


  –De niña, siempre me cortaba el pelo mi madrastra. Luego lo hacía el barbero del campamento o yo misma. Y… no sé qué son las otras cosas –repuso Shakira. Miro a las otras dos–. No sé mucho de chicas –confesó.


  Noor sonrió y asintió como si aquél fuera un problema con el que se encontraba todos los días.


  –No te preocupes. Te enseñaremos.


  ¡Había tanto que aprender, tanto que desconocía! Cuando la acompañaban por el palacio y le hablaban de los retratos, las hermosas miniaturas, las grandes bandejas de bronce que formaban parte del tesoro artístico de la nación y de la familia, se sentía a partes iguales maravillada por las historias y frustrada por saber tan poco de todo.


  –Éste es tu antepasado Akram –le dijo Sharif un día, delante del retrato de un hombre que llevaba una corona–. Luchó en una guerra contra el Sha Ahmad y el emperador quedó tan impresionado por su valor y sus tácticas que, a pesar de que el número de sus hombres era mucho mayor y podía aplastar a Akram, le ofreció una tregua. Mientras vivió el Sha fueron aliados y por eso Bagestán no fue nunca conquistado por los moghuls. Seguramente fue su sangre lo que te hizo tan temeraria en la adversidad, princesa.


  Shakira miró el rostro noble y estricto.


  –Es como tú –dijo con suavidad, porque ella no veía ojos y boca, sino la humanidad heroica del retrato.


  Le gustaban las historias de Sharif. Aunque muchos en su familia tomaban parte en su educación, las historias de él parecían relacionarse más con su experiencia vital. Sharif hacía que se sintiera orgullosa, no sólo de sus valientes antepasados, sino también de sí misma. Como si, al sobrevivir, hubiera seguido los pasos de ellos, como si siempre hubiera sido una princesa.


  –Ésta es la gran Suhayr, tu antepasada, que gobernó Bagestán después de la muerte de su esposo, hasta que su hijo alcanzó la mayoría de edad. En una ocasión la amenazó un gran ejército y ella envió un mensaje al rey: «¿Por qué invadir mi país a un coste tan alto para su reputación? Pues si me vence, dirán que sólo ha derrotado a una mujer. Pero si Alá me concediera la victoria, dirán que ha sido derrotado por una mujer». Y él quedó impresionado por la fuerza de su argumento y retiró al ejército.


  A Shakira le encantaba escucharlo, y al regalarle su pasado perdido, él le iba dando también su ser perdido… como restaura un artista una obra de arte, llenando dolorosamente las zonas en blanco.


  Como le había devuelto su nombre.


  Por la noche, todavía, cuando no podía dormir, escalaba la pared hasta su balcón y se presentaba ante él con ojos interrogantes, nunca muy segura de su bienvenida.


  A veces, si él seguía en el escritorio, se sentaba y lo miraba trabajar, bebiendo el té que un sirviente le había dejado preparado. Si era tarde, él la metía en la cama y se sentaba a su lado hasta que se dormía.


  Lo que más le gustaba a ella era cuando dejaba el trabajo, extendía cojines en el balcón y se sentaba con ella a mirar cómo la luz de la luna convertía el jardín en un lugar aún más mágico que de día. Le contaba historias reales y ficticias y ella le hablaba de su pasado en Inglaterra y en los campamentos y de la época confusa anterior, el tiempo feliz con su familia.


  Le hablaba también de su hermano, soñaba que Mazin estaba vivo y cómo sería cuando al fin se encontraran de nuevo.


  Había una historia que no le contaba nunca. La tenía a menudo en la punta de la lengua, pero se contenía. Era una historia de horror, de los campamentos, pero, por muchas aventuras que le narrara Sharif sobre el pasado de su familia, ésa era una parte de ella que no podría contar nunca.


  Capítulo Siete


  Allahu akbaar… Allahu akbaar…


  Shakira se despertó a la primera luz del alba, con el sonido del muecín.


  Dios es grande.


  Se incorporó sentada y miró a su alrededor. ¿Dónde estaba? ¿Qué hacía sola en una tienda tan grande? ¿Y por qué estaba la tienda tan limpia?


  Ven a rezar.


  Poco a poco recuperó la memoria. Estaba en su habitación del palacio y llevaba ya casi tres semanas en casa con su familia.


  Ven a rezar.


  En los campamentos no había muecín y era otra la llamada que la despertaba por la mañana.


  Se sentó en el borde de la cama, a cuya suavidad firme empezaba a habituarse por fin, y posó los pies en la hermosa alfombra blanca de seda.


  Toda su habitación estaba decorada en blanco. Tan limpia como un sueño.


  En el cuarto de baño se cepilló los dientes, se lavó la cara, las manos y los pies, ahorrando todavía agua, y recordó su primer baño de lujo en aquel cuarto. De nuevo en el dormitorio, se acercó a la alfombrilla de oración de la esquina y empezó a recitar con profunda gratitud la plegaria del alba.


  En el nombre de Dios, el Compasivo, el Misericordioso…


  Después salió al balcón, donde, como siempre, sintió el corazón henchido ante tanta belleza. Las fuentes estaban silenciosas a esa hora y el agua quieta, con las primeras luces brillando en su superficie.


  Al otro lado del patio estaba la habitación de Sharif y, como siempre a esa hora, su luz ya estaba encendida. Los Compañeros de Copa del sultán trabajaban duro en la ardua tarea de ayudarle a reconstruir el país.


  Shakira sonrió y se inclinó sobre la balaustrada a esperar que apareciera a saludarla, como hacía todas las mañanas. Ahora llevaba ropa limpia todos los días, algo que todavía le parecía un milagro. Casi siempre vestía de blanco porque no conseguía sobreponerse a la magia del blanco. Sus sandalias también eran blancas, hechas con la piel más suave que había tocado nunca. Hasta el pijama que llevaba en ese momento era blanco. El pelo, que la peluquera había cortado casi al cero porque lo consideraba demasiado estropeado para salvarlo, empezaba a crecer por fin y formaba ya casi medio rizo. Oyó un susurro:


  –¡Princesa!


  Miró hacia el balcón de él.


  –Mira abajo.


  Una figura estaba de pie en el patio.


  –Sharif.


  –Buenos días. ¿Has dormido bien?


  –Sí. Me ha despertado el muecín. ¿Qué haces ahí? ¡Espera!


  Saltó la barandilla y bajó por la pared con el aplomo de un mono.


  –¡Maldita sea, princesa! –protestó él.


  –Es agradable caminar por el jardín antes de que haya mucha luz –repuso ella.


  Echaron a andar detrás de un jardinero somnoliento. Los azulejos estaban fríos bajo los pies, pero la brisa insinuaba ya el calor que seguiría. Shakira se inclinó a recoger un capullo caído todavía fresco y tocó sus hojas tiernas con curiosidad.


  Se lo llevó al rostro y encontró placer en la suavidad de su aroma.


  –Huele –ordenó con gentileza; y él inclinó el rostro y la rosa quedó como un beso entre su rostro y la mano de ella.


  Cuando volvió a enderezarse, ninguno de los dos sabía si había pasado un instante o una vida.


  –Princesa, vengo a despedirme –musitó Sharif. Vio que sus palabras la golpeaban como un rayo y maldijo su torpeza. ¿No iba a aprender nunca que las palabras tenían un significado distinto para aquella niña?


  Ella lo miró con incredulidad.


  –¿Despedirte? ¿Te marchas? –preguntó.


  –Sólo una o dos semanas –se apresuró a explicar él–. Pero puede ser más tiempo. No puedo estar seguro.


  Ella no pareció oírlo.


  –¿Por qué?


  Sharif vaciló. Habían decidido no decírselo, pero ahora ya no sabía qué sería lo mejor.


  –Debo ir, princesa –respondió al fin–. El sultán me ha encomendado una misión para…


  –¡Dile que no! ¿Por qué tienes que ir tú?


  –Princesa, cuando el sultán dice algo, los demás escuchamos y obedecemos.


  –¡No puedes irte! –declaró ella con fiereza, porque suplicar sería una debilidad.


  Sharif apretó los labios, cada vez más furioso consigo mismo. Tenía que haber muchos modos mejores de lidiar con aquella situación.


  –Ahora estás con tu familia. No me echarás tanto de menos como…


  –¡Calla! –musitó ella.


  Cerró de golpe sus sentimientos. ¿Echarlo de menos? ¿Y por qué iba a echarlo de menos? Tenía su familia y, aunque no fuera así, no necesitaba a nadie. Podía sobrevivir sola, siempre lo había hecho.


  Sharif vio cerrarse su rostro y el corazón le dio un vuelco. Los ojos de ella perdieron toda expresión. Se encogió de hombros.


  –Me da igual que te vayas –declaró con una voz plana y muerta–. No te necesito, ahora tengo a mi familia.


  –Shakira, no pensábamos decirte por qué me voy, pero creo que es mejor que lo sepas. El sultán…


  –¡No me importa!


  Era cierto. Su corazón había vuelto a cerrar sus puertas contra el dolor de la pérdida.


  –Además, no te echaré de menos porque mi abuela viene a verme hoy –dijo con altanería, sin recordar con qué alegría había pensado darle aquella noticia. Y ahora, en lugar de una alegría compartida, era una armadura contra él.


  Algo en Sharif lo empujaba a derribar los muros que ella había levantado de pronto, pero no cedió al impulso. Tenía que irse y ella lo perdonaría cuando descubriera el motivo, pero era mejor que no lo supiera todavía.


  –Ah –sonrió un poco–. ¿Conque hoy conocerás a la gran Suhaila? Es una noticia excelente.


  –¡Sí! –gritó ella, enfadada todavía–. Es una cantante famosa, así que no me importa que tú no estés aquí, porque voy a hablar con mi abuela.


  Tiró el capullo al suelo, se volvió y desanduvo el camino hasta su balcón. Subió con agilidad por la pared y desapareció sin mirar atrás.


  Sharif se inclinó a recoger el capullo de rosa, cuyo aroma perfumaba ahora el aire con fuerza, ya que los dedos delgados y ágiles de Shakira le habían aplastado el corazón.


  Capítulo Ocho


  Suhaila era una mujer pequeña, llena de viveza, vestida de sedas maravillosas y cuyas manos expresivas y brazos aparecían cubiertos de joyas y brazaletes de oro. Su larga trenza era de un color negro intenso y sus ojos negros brillaban con humor, picardía, sabiduría y desafío.


  –Ah, te pareces a mí –le dijo a Shakira–. Los ojos, claro, son de Safa; pero eres pequeña y delgada como yo y no tienes pechos. Y la barbilla… –tocó la mejilla de su nieta–. Eso es mío. Los pechos te crecerán ahora que comes bien, pero siempre serás una mujer pequeña. Y eres una luchadora, eso se ve en la cara. Yo también he sido una luchadora. Cuidado, hija mía, porque eso no siempre lleva a la felicidad. ¿Cuántos años tienes?


  –Veintiuno, creo.


  –Mahlouf fue un tonto al volver a Bagestán cuando lo hizo –comentó la anciana–. Yo se lo dije, pero si hay un modo de impedir que un joven haga el tonto, yo no lo he encontrado. Aunque no hubiera sido hijo del príncipe Safa, el hecho de que su madre estuviera en el extranjero grabando canciones de la resistencia lo ponía en peligro.


  Shakira sonrió con timidez, encantada con el fuego y la fuerza de su abuela.


  –He escuchado Aina al Warda –musitó– Es muy hermosa. El sultán dice que todo el movimiento de resistencia se sintió inspirado por el modo en que cantabas esa canción.


  De hecho, le gustaban tanto las canciones de su abuela, que apenas escuchaba otra cosa desde que había aprendido cómo funcionaba el CD de su habitación.


  Suhaila se echó a reír.


  –¿Y tú has heredado mi voz? –preguntó.


  –No sé. No me permitían cantar.


  La anciana la miró pensativa.


  –Los espías de Ghasib te buscaban, claro, y sabían que eras mi nieta. Si se hubieran enterado de que un hijo de Arif Bahrami tenía una voz…


  Suhaila levantó la mano y un montón de brazaletes tintinearon en sus brazos.


  –¿Era por eso? –preguntó Shakira.


  –Claro. Bahrami era muy leal. Sabía hasta dónde llegaba la paranoia de Ghasib.


  –Yo creía que era porque mi madrastra me odiaba –comentó Shakira–. ¡Parecía siempre tan enfadada!


  –Seguramente siempre tenía miedo –asintió Suhaila–. Bien, quizá tengas buena voz. Ya lo veremos. Ahora hay otras cosas más importantes.


  –Abuela –¡cómo se llenaba su corazón al pronunciar aquella palabra!–. ¿Me hablarás del abuelo y de ti y de mis padres? ¿Me lo contarás todo?


  La gran cantante se echó a reír y le acarició la mejilla de nuevo.


  –Para eso estoy aquí, hija –se instaló en el diván, entre un montón de cojines–. Hoy te hablaré de tu apuesto abuelo, el príncipe Safa. Siéntate ahí.


  Shakira obedeció y se sentó enfrente de su abuela.


  –Mi padre, tu bisabuelo, era un hombre muy educado y directo, el hermano del jefe de una tribu johari. Uno de sus hermanos era Compañero de Copa del príncipe de la corona.


  Suspiró.


  –Cuando yo era niña, había guerra en Europa y los ejércitos de Occidente invadieron los países de alrededor de Bagestán para quedarse con el petróleo. Mi padre decía que era un aviso para el futuro. Nadie podía predecir lo que ocurriría, aparte de que el mundo estaba cambiando y de que sus hijas y sus hijos debían estudiar una profesión. Yo, gracias a Alá, tenía buena voz y mi padre me dio permiso para cantar en público y hacer carrera. Muchos de la familia se escandalizaron, pero mi padre no me falló nunca. Decía que sólo los tontos enterraban la cabeza en la arena.


  Hizo una pausa.


  –Yo era ya una cantante conocida cuando el príncipe Safa vino a uno de mis conciertos. Era un joven salvaje, un príncipe rico que poseía caballos de carreras y conducía un deportivo. Y salía con mujeres hermosas, actrices extranjeras y princesas europeas. Pero me vio, se enamoró de mí. Dijo que era la primera vez que le ocurría y yo lo creí, porque yo también me había enamorado. Era un hombre muy generoso y apuesto, que mandaba uno de los regimientos de caballería de su padre, aunque no se tomaba en serio sus deberes. Era guapísimo, con mostacho y ojos negros que miraban directamente al corazón de una mujer. Todas las que lo veíamos subido en su diabólico caballo negro perdíamos la cabeza.


  Shakira suspiró y se dejó llevar por las palabras de su abuela.


  –Estábamos enamorados, pero aunque yo cantaba en público, seguía siendo miembro de una familia importante y me vigilaban mucho. Entre nosotros sólo cabía el matrimonio, pero Safa sabía que el sultán lo prohibiría porque quería que se casara con su prima. Y como éramos jóvenes y tontos, nos casamos en secreto.


  Hizo una pausa para tomar un sorbo de agua.


  –El abuelo de Safa era un anciano entonces, en los últimos años de su reinado, y se sintió ultrajado cuando Safa me llevó al palacio y me presentó como a su esposa. Dijo que debía dejar de cantar en público inmediatamente y vivir en el harén como las esposas de él. Pero yo era joven y estaba llena de ideas nuevas sobre la libertad de las mujeres y mi padre nunca me había hablado como me habló el sultán, así que me puse furiosa.


  La anciana sonrió.


  –Y acababan de ofrecerme una gira por Bagestán, Parvan, Barakat, Kaljukistán y Joharistán. Era un paso importante en mi carrera y estaba decidida a ir. Me peleé con el viejo y a todo el mundo le horrorizó que le hablara así al sultán, que lo desafiara abiertamente. Safa no se puso de mi parte contra su abuelo. Toda su educación se lo impedía. Guardó silencio. Quería que cediera y cantara sólo en palacio el resto de mi vida. Pero yo no podía. Nuestro matrimonio duró muy poco. Yo dejé el palacio en el coche que me llevó a la primera parada de mi gira. Safa no quiso acompañarme. A instancias de su abuelo, se divorció de mí. Todavía puedo oír su voz diciendo «te repudio». Más tarde me dijo que sólo lo había hecho para hacerme recobrar la sensatez, pero yo era terca. Si quería repudiarme… adelante… Y me fui.


  Todo había ocurrido más de medio siglo atrás, pero Shakira lo sentía ahora como propio.


  –¡Oh, abuela! –susurró con tristeza.


  –Quizá debí pensarlo mejor –suspiró la anciana–. Un príncipe me quería y yo pensaba que su amor exigía un precio demasiado alto. Y el precio era alto, pero quizá debí pagarlo –suspiró de nuevo con ojos húmedos–. Pero aunque entonces hubiera elegido de otro modo, seguramente ahora estaría también aquí sentada. Mira, hija, nuestras elecciones personales no significan gran cosa cuando la política y la guerra entran en nuestra vida.


  –¿Qué ocurrió después?


  –En la gira descubrí que estaba embarazada. Nuestro matrimonio sólo lo conocían nuestras familias y algunos amigos. El público se habría mostrado inmisericorde si se hubiera sabido que me había divorciado por seguir con mi carrera. Yo hubiera vuelto a intentarlo de nuevo con Safa, ya que lo echaba mucho de menos y, además, un niño lo cambia todo. Pero la gira era muy popular y mi representante no quería que abandonara a la mitad. Me ofreció casarse conmigo y hacer pasar al hijo como suyo. Era mucho más viejo que yo y, aunque entonces no lo sabía, Majdi también me amaba. A su modo.


  Se pasó una mano por la frente.


  –Envié un mensaje a Safa al palacio contándole mi posición. Le decía que esperaría dos semanas su respuesta y le dije a Majdi que, si Safa no aparecía en dos semanas, me casaría con él. Safa no vino ni envió un mensaje. No hubo respuesta. Y hasta el último momento estuve pendiente de la calle, esperando ver un coche, un caballo… Entonces supe que no me amaba de verdad. Me casé con Majdi y llamé Mahlouf a mi hijo. Escribí una carta muy amarga a Safa diciéndole que su hijo tenía los ojos de los al Jawadi, aunque no tuviera el nombre y entonces vino a vernos. Estaba furioso. No había recibido mi mensaje. Majdi había destruido mi carta en lugar de enviarla.


  –¡Oh! –a Shakira le quemaban los ojos y le dolía la garganta–. ¿Qué pasó? No podías…


  La anciana movió la cabeza.


  –Ya era demasiado tarde, no había marcha atrás. Era la esposa de otro hombre. El escándalo habría sido terrible si me hubiera divorciado de Majdi para casarme con el príncipe Safa. Y con un niño… ¿quién iba a creerse que habíamos estado casados antes? La gente habría dicho que el príncipe había sido mi amante y mi marido se había divorciado de mí porque mi hijo no era suyo. Habría sido una posición imposible.


  Shakira le apretó una mano con ternura.


  –No volvimos a estar juntos, pero nos amamos hasta el fin –dijo Suhaila con los ojos llenos de lágrimas–. El día que asesinaron a Safa, rompieron mi corazón con la misma bala.


  Capítulo Nueve


  PRIMERA APARICIÓN PÚBLICA DE LA PRINCESA PERDIDA


  
    La princesa Shakira apareció ayer por primera vez en público, en el balcón del palacio Jawad, con el sultán y otros miembros de su familia cuando tuvo lugar una manifestación espontánea en la plaza Sha Jawad.


    La multitud, que según algunos cálculos alcanzaba las cien mil personas, se congregó en respuesta a los rumores que indicaban que la popular cantante Suha se hallaba en el palacio. Y después de varias horas, se vieron recompensados por la aparición de la artista, a la que muchos bagestaníes adoran por sus grabaciones de canciones contra Ghasib en su largo exilio.


    La multitud vitoreó hasta quedarse ronca cuando el sultán, la sultana y otros miembros de la familia real se unieron a la cantante. Al lado de la sultana se vio una figura delgada que se cree era la princesa Shakira.


    Al final se instaló un micrófono y la gran Suha cantó Aina al Warda, la canción por excelencia del movimiento de resistencia. Los bagestaníes gritaban, aplaudían y lloraban y rehusaron dispersarse hasta que la cantante hubo repetido tres veces la canción.

  


  El bazar central de Medinat al Bostan era un laberinto de callejuelas detrás de la plaza principal, no lejos de la gran mezquita de Sha Jawad, y mientras recorría su calle central, Sharif Azad al Dauleh podía ver, a través del arco de encima, el reflejo del sol en la magnífica cúpula dorada y los minaretes altos que la rodeaban.


  A su alrededor mujeres y tenderos regateaban la mercancía, como seguramente se había hecho durante miles de años en ese mismo punto. El bazar era un hervidero de gente, como cualquier otro jueves por la tarde, cuando todo el mundo salía de compras en preparación de la Juma. Desde la restauración de la mezquita como lugar de culto, los viernes en la capital tenían un aire de fiesta. Con Gashib, la antigua mezquita del silo XII había sido convertida en museo, pero ya no era así. Los turistas podían visitar todavía el lugar sagrado, pero no los viernes en la plegaria de mediodía, cuando se llenaba a rebosar de fieles de toda la ciudad que acudían a rezar en el santuario más sagrado de Bagestán.


  Sharif había estado un mes ausente y siempre echaba de menos la ciudad, la más hermosa del mundo. Acercarse al palacio a través del bazar era su modo de saludar a una vieja amiga. El olor, una mezcla de especias, almizcle, esencias e incienso, resultaba muy evocador y la visión de la cúpula dorada de la mezquita a través del arco era uno de sus recuerdos más tempranos de la infancia.


  Estaba cansado y contento de regresar, aunque había fracasado completamente en la misión que lo había alejado de allí.


  Volvería a ver a la princesa Shakira. Había pensado en ella a menudo durante su ausencia, pensado qué ocurriría en su vida y en su corazón, qué transiciones habían tenido lugar. Aunque tenía una gran familia, en cierto modo se sentía responsable de ella. Él la había sacado del infierno de una vida vacía y la había devuelto a la casa que le pertenecía por derecho.


  ¿En qué clase de mujer se habría convertido?


  Vibrante y sincera, sin duda. Recordó su modo de escalar paredes y se preguntó si habría revolucionado el protocolo de palacio con su modo de ser directo.


  Seguramente acabaría siendo una mujer hermosa. La belleza de su abuela había conquistado a un príncipe y cincuenta años después seguía siendo hermosa. Y si el retrato de la antecámara del sultán no mentía, Ribia, la bisabuela de la joven, había sido otra belleza.


  Aunque ella no necesitaba la belleza de sus antepasadas. Su rostro lo había acompañado constantemente en el viaje. Resultaba perturbadora incluso en su extrema delgadez.


  El mes último tenía que haber supuesto una gran diferencia y lamentaba haberse perdido la transición, pero estaba deseando ver en qué clase de mujer se había convertido la princesa.


  Delante de él, un chico de la calle salió corriendo de un puesto de verduras con el propietario gritando y sujetándolo por el caftán. El chico maldecía y daba patadas sin soltar una cesta que llevaba en la mano. Una cascada de berenjenas cayó al suelo y salieron rodando calle abajo.


  –¡Suéltame, relleno de camello!


  Al oír la voz, Sharif enarcó las cejas y se volvió a mirar la escena con interés.


  Lo siguiente en caer fue una caja de tomates gordos. Los clientes del bazar crearon un pequeño atasco al detenerse a mirar la escena o recoger la verdura. Después de una pequeña lucha, Hani se soltó del tendero y se alejó corriendo entre la multitud.


  Los viernes por la noche, el sultán y la sultana presidían habitualmente una cena familiar en sus habitaciones, a la que asistían miembros de la familia y Compañeros de Copa.


  Ese día la cena se ser vía en el suelo del patio privado. El mantel estaba ocupado por una amplia variedad de comida, que incluía varias bandejas enormes llenas de arroz de distintos sabores. Cerca de allí, la cascada de la fuente enfriaba el aire.


  El grupo era más pequeño que de costumbre. El sultán y varios de sus Compañeros de Copa estaban en consultas con jefes de las tribus. Shakira vio a Sharif cuando él cruzaba la hierba hacia el picnic y el corazón se le subió a la garganta.


  –¡Sharif! –gritó. Y todas las mentiras que se había dicho de que no le importa nada desaparecieron inmediatamente ante la alegría de volver a verlo. Lo miró acercarse y sus ojos oscuros revelaban un anhelo inconsciente que lo atraía como una red.


  –Hola, princesa –dijo él con una sonrisa. Ella había ganado peso, sus pómulos altos y su mandíbula cuadrada estaban ahora cubiertos de carne y la barbilla aparecía suavemente redondeada. Las ojeras oscuras habían desaparecido de debajo de sus ojos. Su pelo había crecido y rizos oscuros cubrían ahora su cabeza y su cuello.


  Vestía de blanco, sin maquillaje ni joyas. Parecía todavía a medio camino entre el chico que había sido y la mujer que sería. Pero había recorrido ya el suficiente para que él supiera que había acertado: sería una mujer hermosa. Una gran belleza.


  –Veo que ha sido un buen mes –comentó.


  Ella sonrió de placer. Él era muy alto y llevaba un caftán negro que oscurecía aún más sus ojos y un pañuelo árabe gris en la cabeza.


  –Dijiste una semana, pero no volviste –dijo ella, siempre tan directa.


  –He tenido más trabajo del que pensábamos, princesa; lo siento –tomó un trozo de pan de la cesta más cercana.


  Shakira suspiró.


  –A veces he pensado que habías muerto.


  El dolor del recuerdo ardía en sus ojos. Sharif se sintió perturbado. Dejó el pan y le tomó la muñeca.


  –¿Y por qué no preguntabas al sultán? –dijo.


  –No lo sé –murmuró ella. No sabía cómo explicar la miseria de intentar no echarlo de menos, de pensar que había muerto porque era más fácil que pensar que se había marchado.


  Sharif sabía por qué. Porque estaba demasiado acostumbrada a las pérdidas. O él había muerto o ella no le importaba nada, y la vida continuaba. Movió la cabeza. La conocía mejor que nadie y debería haber tenido más cuidado. Tenía que haber sabido que, al sacarla de su antigua vida, se había convertido en su timonel en el mar desconocido al que la había llevado. Tenía que haber respetado eso.


  Se sintió de pronto lleno de culpa por no haber estado allí para ser ese timonel.


  –¿Era importante el motivo que te alejó? –preguntó ella.


  –Muy importante –repuso él–. Tenía más de un trabajo, pero uno de ellos era…


  Hizo una pausa. Ella lo miró.


  –Fui a buscar a tu hermano, princesa.


  Shakira abrió muchos los ojos.


  –Siento decirte que no he encontrado nada. Ni una pista.


  –¿Fuiste a buscar a mi hermano? ¿Te lo pidió el sultán?


  –Yo le pedí el encargo. Pensaba que sería muy importante para ti y me parecía que era el más indicado para el trabajo. ¡Ojalá hubiera tenido éxito! Pero es posible que aún no haya agotado todas las opciones.


  –¿No has encontrado nada? –preguntó ella con una súplica desesperada.


  –Lo siento mucho, princesa.


  Los ojos de ella se llenaron de lágrimas.


  –Me gustaría que me lo hubieras dicho el día que te marchaste.


  –Sí –no le recordó que ella le había impedido decírselo–. Nos pareció que pensarías mucho en ello si lo sabías. Lo principal era que te adaptaras aquí.


  Pero ella era demasiado honesta para aceptar aquel maquillaje de la verdad.


  –Sí, pero tú me lo ibas a decir y yo no te escuché.


  Estaba muy enfadada –sonrió–. Me alegro de que hayas vuelto.


  Se sentaron un momento en silencio y después él le preguntó por Suhaila.


  –Ahora vive en el palacio –dijo Shakira. Miró a su alrededor–. Está allí, al lado de Dana.


  Sharif miró, obediente. Tanto su abuela como la sultana vestían con esplendor, Dana en tonos púrpura y turquesa, Suha en rojo y oro.


  –Seguro que eso te hace muy feliz –comentó él.


  –Sí –musitó ella–. Todo el mundo la quiere. Cuando la gente se enteró de que estaba aquí, empezó a llenar la plaza gritando su nombre y exigiendo verla. Había miles de personas y al final salimos todos al balcón y la abuela cantó Aina al Warda. Cambió la última línea y en vez de cantar «dónde está la rosa», cantó «Aquí está la rosa». Fue muy emocionante. La gente aplaudía y gritaba. Pensé en ti y me pregunté dónde estarías.


  Sharif comprendió entonces que lo que había suavizado el rostro de ella era la ausencia de parte del cinismo con el que se protegía en otro tiempo y sintió una enorme gratitud porque fuera así y ella pudiera recuperar la inocencia. Gratitud y alegría.


  –Estaba a muchos kilómetros de aquí, pero lo vi en televisión.


  –¿Lo viste? Yo estaba al lado de Dana.


  Sharif la miró.


  –Sí, te vi. Todos te vimos.


  –Nosotros también vimos luego la televisión. Fue extraño verme así –le confió ella.


  Él la miró largo rato, pensativo. Después habló con suavidad, sólo para sus oídos.


  –Te vieron millones de otras personas, princesa. Ahora tendrás que estar en guardia.


  Ella abrió los ojos con sorpresa e incredulidad. Se sintió incómoda bajo su mirada, sin saber por qué. ¿Qué intentaba decir? Él no podía saberlo. No lo sabía nadie.


  –Ten cuidado, princesa.


  Ninguno de los dos vio que se acercaban Suhaila y la sultana hasta que ambas estuvieron sentadas a su lado.


  –Alguien insiste en conocerte en este instante, Sharif –sonrió Dana–. Suhaila, éste es Sharif ibn Bassam Azad al Dauleh, que encontró y rescató a Shakira. Sharif, supongo que sabes que el Ruiseñor de Bagestán es abuela de Shakira.


  La cantante tomó la mano de él entre las suyas y le dio las gracias con los ojos húmedos por las lágrimas.


  –Doy gracias a Alá todas las noches porque te encomendaran la tarea a ti, porque no creo que nadie más hubiera tenido éxito. Era un trabajo imposible. Pero tú lo conseguiste.


  Sharif se llevó el puño al pecho.


  –Shakira dice que le diste su nombre –continuó ella–. ¿Qué mejor regalo puede hacerle un ser humano a otro que darle su historia, su familia, su verdadero ser, todo en una palabra? Tú le diste la vida a mi nieta. Y también me diste a mí lo más preciado que me han dado nunca –acarició la mejilla de su nieta–. Me devolviste mi vida perdida. El amor que había apartado de mí me ha sido devuelto.


  Sharif colocó el puño en el corazón e inclinó la cabeza.


  De pronto los demás de la familia parecieron darse cuenta de su presencia y empezaron a rodearlo y hacerle preguntas.


  –El palacio no ha sido el mismo desde la llegada de Shakira –declaró Dana en cierto momento–. Todos tenemos una gran deuda contigo.


  Hubo un coro de asentimiento. Shakira escuchaba, con el corazón henchido de felicidad. No se había sentido tan querida desde los recuerdos lejanos de su padre y su madre.


  Y resultaba aún más placentero porque Sharif estaba allí, compartiéndolo con ella. Él la había llevado a ese palacio y se alegraba de que supiera que allí la querían.


  –¿Todos los meses? –preguntó Shakira, sorprendida–. ¿Tres días todos los meses? ¿Estás segura?


  Noor le sonrió en el espejo.


  –¿De verdad no lo sabías? ¿Nunca has tenido el periodo?


  Con la fortaleza de la juventud, Shakira se había recuperado rápidamente y se sentía mucho más sana; pero a nadie se le había ocurrido advertirla de que, al recuperar la salud y engordar, empezaría también a menstruar.


  –Recuerdo que sangré una vez a los trece años, creo. Pensé que era un castigo.


  Noor frunció el ceño.


  –¿Un castigo por qué?


  Shakira apartó la vista.


  –Pensé que me iba a morir. Pero no volvió a ocurrir y acabé por olvidarlo.


  –¿Pensabas que te ibas as morir? –repitió Noor, horrorizada.


  –Cuando la gente sangra desde dentro, lo normal es que muera –declaró Shakira–. Significa que hay heridas internas.


  –¿Pero no le preguntaste a nadie por ello?


  Shakira se encogió de hombros.


  Por supuesto, sabía que las mujeres tenían periodo, pero sencillamente no había relacionado esa información consigo misma. Ninguna mujer hablaba de ello en su presencia porque era un chico y lo que había aprendido de los hombres era una especie de paranoia masculina. Las mujeres cuando sangraban tenían mal humor y no las podías tocar sexualmente. Las mujeres mentían y decían que sangraban cuando no era así, para castigar a sus maridos y evitar el sexo. Las mujeres que habían dejado de sangrar iban a traer otro hijo a este mundo de miseria.


  –No lo había relacionado conmigo hasta ahora. Supongo que, si hubiera continuado sangrando, lo habría hecho, pero no continué.


  –Seguramente porque estabas desnutrida y tu cuerpo no podía permitirse ese lujo. He oído que pasa también con las anoréxicas. Ahora que te alimentas bien, tu cuerpo empieza a funcionar como es debido. Es algo bueno, Shakira, porque si no te pasara, no podrías tener hijos.


  Hijos. Shakira dejó de mirarse en el espejo. ¿Era posible? ¿Ella podría tener hijos un día? ¿Y quién sería el padre?



  Capítulo Diez


  Se detuvo delante del puesto de dulces, a mirar con la fascinación de un niño a una mujer que colocaba cuadraditos pequeños en una bandeja. Mientras Sharif observaba, la mujer sonrió al chico de la calle y le ofreció uno de los cuadrados más brillantes al extremo de una espátula de madera.


  Shakira aceptó el dulce con una sonrisa tan amplia como si hubiera sido el chico hambriento que la mujer creía que era y se lo metió en la boca. Después, con una brusquedad que lo pilló desprevenido, volvió la cabeza y lo miró. Sharif se puso rígido y volvió su atención a la lámpara antigua de plata que había en el puesto que estaba a su lado. Shakira masticó el caramelo, dio las gracias a la mujer y siguió su camino.


  Por suerte, no lo había reconocido y, después de un momento, él le siguió de nuevo el rastro, a una distancia segura. Más adelante, ella giró hacia la sección principal del bazar y él apretó el paso porque allí sería fácil perderla.


  El callejón en el que estaban desembocaba en la calle principal del bazar, cerca de la entrada en arco que enmarcaba la mezquita. Sharif se detuvo un momento para intentar descubrir por dónde había ido ella.


  –¿Me estás siguiendo? –preguntó una voz a la altura de su codo.


  Él bajó la vista y observó con atención las manchas de su cara, la chilaba blanca sucia y el gorro de ganchillo de colores, una ropa muy parecida a la que llevaban los niños mendigos del bazar.


  –Hola, Hani.


  Ella soltó una risita.


  –Siempre me estás dando mi nombre.


  Aun así, si alguien miraba con atención, ya no podía pasar fácilmente por un chico. Su rostro estaba más lleno, más suave y redondeado y su boca resultaba muy femenina. La chilaba no disimulaba del todo la curva suave de los pechos y los rizos que escapaban del gorro eran muy limpios, muy brillantes… demasiado femeninos. Con sus ojos oscuros y su boca ancha, parecía un Aladino de cuento, a pesar de las mejillas manchadas.


  –¿Es tu nombre? –preguntó él con suavidad.


  Ella lo miró con aire retador.


  –A veces.


  –¿Sólo a veces?


  –¿Por qué me sigues? –preguntó ella, desafiante–. ¿Qué te importa a ti lo que haga?


  –Alguien tiene que impedir que te metas en líos.


  –Tú no.


  –¿Quién más sabe que estás aquí?


  –¿Por qué tiene que importarle a alguien aparte de mí?


  –Ya sabes por qué. Porque estás corriendo un riesgo ridículo e innecesario.


  –¿Y por qué no? –lo retó ella con rabia.


  –Hay varias razones muy buenas –repuso él con calma–. Unas las conoces y otras no. Las que conoces deberían bastar para convencerte. ¿Por qué no lo hacen?


  No era que no la convencieran los argumentos. La realidad era que no podía explicar la necesidad que sentía a veces de ser Hani.


  Había anhelado tanto tiempo ser Shakira que a ella misma le costaba entender por qué la transición resultaba difícil a veces. Había sido Hani la mayor parte de su vida y eso no podía desaparecer simplemente como ella deseaba y su familia esperaba. Hani era parte de Shakira. Había cosas que le gustaban de Hani. Enfrentarse al mundo para conseguir de él lo que necesitaba daba a la vida una emoción que no sentía ahora en el palacio, donde todo lo que quería le era dado casi antes de que supiera que lo quería.


  No podía poner todo eso en palabras; pero tampoco podía resistirse a ello.


  Sharif la tomó del brazo y la llevó hacia la entrada y la hermosa cúpula dorada. Sonrió, en un esfuerzo por aplacar su hostilidad.


  –¿De dónde has sacado esa ropa? Ella se encogió de hombros.


  –Se la cambié a uno de los chicos del bazar. ¿Cómo sabías que estaba aquí?


  –El jueves pasado te vi por casualidad. Hoy te he seguido desde el palacio. Y ayer también. Te arriesgas demasiado, Shakira, y esto tiene que terminar. Si no te importa tu seguridad, piensa en tu familia.


  –¡Déjame en paz! ¡Ocúpate de tus asuntos, Sharif! Si hago algo malo, tengo familia que puede aconsejarme.


  Él casi se echó a reír.


  –Acabas de admitir que no saben lo que haces. ¿Quieres que se lo diga a Ash para que pueda aconsejarte?


  –¿Me estás amenazando?


  –¡No puedes tener ambas cosas! –dijo él, cortante–. Tú no quieres que yo te aconseje, pero si no se lo digo a nadie, nadie más puede hacerlo.


  –Yo sé lo que hago. No necesito consejos.


  –No, no lo sabes, y sí los necesitas.


  Ella lo miró de hito en hito, dividida entre la rabia de ser tratada como si tuviera un vicio secreto y la vergüenza de tenerlo.


  –¡Déjame en paz, violador de cabras! –gritó en la jerigonza del campamento. Y Sharif comprendió que volvía a ese lenguaje siempre que se sentía acorralada.


  –No. Y de camellos tampoco –repuso él, con ojos llameantes.


  –¿Quién iba a adivinar que eras tan civilizado? –preguntó ella con rabia.


  –¡Y pensar que en otro tiempo me parecías creativa en tus insultos! ¿No sabes hacer nada mejor que eso?


  –Claro que sí.


  Sharif sonrió despacio.


  –Si de verdad fueras el chico que finges ser, te enseñaría que es peligroso insultar a los que son más grandes que tú. Ten cuidado. Si interpretas muy bien tu papel, puede que lo olvide.


  Ella hizo una mueca.


  –¿Crees que no sé lo que son los matones? Adelante, inténtalo, pero te advierto que no he olvidado todo lo que aprendí en los campamentos.


  –Por lo que veo, no has olvidad nada –contestó él, irritado al descubrir que había perdido los estribos–. ¿Qué haces aquí, estúpida? ¿Anhelar el infierno que estabas deseando dejar? ¿Desear que te hubiera dejado allí?


  Era justamente lo que ella se decía a menudo y oírselo a Sharif era más de lo que podía soportar.


  –¡Pues quizá sí! –gritó–. A lo mejor no soy bastante buena. ¿Quién soy? No soy nada. No merezco que nadie se preocupe por mí. ¿Y quién te lo ha pedido a ti? Yo no.


  Entonces, con un sollozo, llegó al fin al corazón del asunto.


  –Primero me hacen olvidar a Shakira para convertirme en Hani y ahora tengo que olvidar a Hani para convertirme en Shakira. Siempre tengo que olvidar quién soy. Pero yo soy un ser humano. Mi vida y mi historia… no puedo fingir que no he sido lo que he sido. Lo que soy todavía.


  Sharif miró a su alrededor. Ella había subido la voz y atraído la atención de dos hombres que arrastraban un carro lleno de terciopelo bordado en oro y una mujer que se había detenido a preguntarles dónde estaba su puesto.


  –Comprendo –dijo con suavidad–. Pero a veces hay que decir cosas que no son agradables y también hay que escucharlas. Ahora no estás en el campamento, sola y aislada. Lo que haces afecta a otras personas y podrías…


  –¡Déjame en paz! –gritó Shakira. Se volvió y se metió corriendo en el bazar.


  Como si el incidente en el bazar hubiera hecho de detonador, Shakira se volvió rabiosa de pronto. Su rabia explotaba diez veces al día, sin previo aviso, sin motivo, perturbándola a ella y haciendo que todos los demás buscaran refugio. Cualquier comentario inocente podía provocarla. La más leve insinuación le parecía un intento por controlarla, por convertirla en alguien que no era, por hacer que se conformara.


  Y la rabia con la que reaccionaba era como un torbellino. Era impotente para controlar sus ataques de furia.


  A veces culpaba a Sharif por ellos. Porque había intentado que negara a Hani como antes se había visto obligada a negar a Shakira. Pensaba que estaba en deuda con él porque la había rescatado, que podía decirle lo que tenía que hacer.


  Y no ayudaba el hecho de que él parecía estar siempre cerca. Y que no tenía miedo de sus ataques. Ya la encontrara gritándole a otro o le gritara a él, Sharif se limitaba a mirarla hasta que ella tomaba conciencia de lo que hacía. A veces eso incrementaba su furia. A veces lo contrario.


  –¡Te he dicho que dejes de seguirme! –le gritó una mañana que lo encontró en el jardín.


  Sharif frunció el ceño.


  –Princesa, hasta los miembros de la familia real, y yo diría que éstos especialmente, tienen el deber de hablar a los demás con respeto.


  –A mí me parece una falta de respeto que me sigas. Si no lo hicieras, no te trataría con falta de respeto.


  Sharif la miró con gravedad y ella se sintió avergonzada. Él era un hombre noble y la había encontrado y salvado de una vida de tormento.


  Pero no tardó en recuperarse.


  –Me enfurece encontrarte cada vez que miro a algún sitio.


  –Pero, por otra parte, en este momento te enfurece todo, ¿verdad, princesa?


  Ella quería echarse sobre él, morder y pegar, como había hecho con los guardias del campamento cuando la molestaban. Lo miró confusa, sorprendida.


  –Princesa, sigues yendo al bazar como Hani –dijo él.


  Ella enderezó los hombros.


  –¿Y qué si es así?


  –Tu primo tiene enemigos, Shakira. Ten cuidado de no darles municiones. ¿Es así como quieres pagar su bondad y sus cuidados?



  Capítulo Once


  La cuestión de las islas del Golfo se convirtió en algo donde canalizar su rabia. Farida vivía todavía en el palacio y se sentía más desgraciada a cada semana que pasaba. No había noticias de su esposo.


  Pero aunque la princesa gritaba, no iba a haber una solución rápida. Era un problema complejo, como descubrió cuando el sultán, exasperado, le arrojó un dossier grueso.


  –Lee esto, prima –le ordenó–. Y sólo entonces estaré dispuesto a escuchar algo más sobre el tema.


  Shakira ya sabía mucho de lo que leyó al principio. Una década atrás, Ghasib había alquilado una isla a una empresa llamada Urbanizaciones Mystery, que a continuación construyó allí un hotel caro, el Complejo Edén del Golfo. El proyecto había tenido tanto éxito que la empresa había querido crear una cadena en las demás islas con la intención de ofrecer vacaciones de lujo en lugares privados.


  Para eso necesitaban las islas vacías. Y dos años atrás, Ghasib les había alquilados las demás islas de la cadena con un contrato que les daba derecho a evacuar a sus habitantes. Su gobierno incluso había ayudado con la evacuación, como Shakira ya sabía, porque Farida le había dicho que cuando evacuaron su isla había soldados bagestaníes con los guardas de seguridad de Mystery.


  Todas las casas habían sido destruidas.


  Eso había ocurrido dieciocho meses atrás, en la época en la que Farida había ido al campamento donde Hani y ella se habían conocido; después los habían trasladado juntos a Burry Hill.


  Hasta ahí, ya lo sabía, pero el dossier continuaba. Cuando el sultán fue restaurado en el trono, revocó inmediatamente el contrato de las islas, con excepción del terreno donde estaba construido el complejo turístico Edén. Había anunciado que devolvería a los isleños a su hogar y prometido ayudarlos a reconstruir sus casas.


  Pero cuando empezaban a regresar las primeras familias, Urbanizaciones Mystery apeló la revocación del contrato, con el argumento de que había sido firmado por Ghasib en nombre de la nación bagestaní y la nación tenía que cumplir su parte. La empresa había pedido una orden judicial que impidiera que se instalaran allí los isleños y amenazaba ahora al sultán con una demanda.


  –Aunque no es de dominio público, Urbanizaciones Mystery es propiedad de la poderosa multinacional que posee, entre otras empresas, el gigante farmacéutico Webson Attar y –leyó Shakira en voz alta–. Pueden intentar influir en las decisiones de algunos de los estados socios de Bagestán en las próximas negociaciones de comercio, lo que tendría consecuencias muy negativas para la economía del país.


  En otro frente, el intento de convencer al consejo tribal de las tribus de la montaña y el desierto para que permitieran que los isleños se instalaran allí, de modo temporal o permanente, estaba topando con una fuerte oposición.


  Y en el juego había entrado un participante nuevo. Un grupo ecologista declaraba ahora que el hábitat de la tortuga Aswad, una tortuga que sólo vivía en las islas del Golfo, corría un grave peligro de extinción. Un informe de investigación criticaba a los isleños por su comercio de caparazones de tortuga y otros productos y advertía de que la especie se extinguiría si los isleños volvían. El grupo estaba armando bastante alboroto en la prensa occidental.


  –Si tienes una solución, Shakira, me encantará oírla –dijo el sultán, cuando ella le devolvió el dossier.


  –No creo que tengas de qué preocuparte. Es una buena señal, ¿no? Es sano –declaró.


  Shakira la miró sorprendida.


  –¿Por qué dices eso? ¿Buena señal?


  –Significa que te empiezas a sentir segura con nosotros. Hasta ahora no has podido expresar tus sentimientos sobre lo que te ocurrió y debes tener mucho guardado dentro. No puedes haber pasado lo que has pasado sin sentirte furiosa con el mundo. Y creo que eso tiene que salir. Ahora que te sientes más segura, puedes dejarlo salir.


  –¡Yo no lo entiendo así! –replicó Shakira, enojada por esa valoración.


  –Y cuanto más confíes en nosotros, más segura te sentirás para dejarlo salir –sonrió Dana–. Has vivido muchos años de tu infancia en condiciones inhumanas, es normal que estés furiosa por ese tratamiento. Eres humana y tenías derecho a que te trataran con respeto y dignidad. En el fondo tú lo sabías y ahora se lo estás diciendo al mundo.


  –¡Yo ya lo expresaba entonces! –gritó Shakira, como si la hubiera acusado de cobardía–. Estaba furiosa muchas veces. La gente me tenía miedo, ¿sabes? –hablaba como si eso fuera motivo de orgullo. Y en los campamentos lo había sido.


  –Y no me extraña –repuso la sultana–. Cuando te pones, eres una fiera. Pero quizá necesitas expresarlo otra vez. También estás acostumbrada a defenderte de todo el mundo. Estabas sola e indefensa y si no hubieras aprendido ese comportamiento, no habrías sobrevivido. Es muy estresante aprender pautas nuevas de comportamiento y no puedes hacerlo de la noche a la mañana.


  –Y no estaba indefensa. Podía cuidar de mí misma.


  Dana seguía sonriendo, con el brillo aprobador en sus ojos oscuros que Shakira encontraba tan enervante cuando estaba de ese humor.


  –No seas dura contigo misma, Shakira. No puedes cambiar completamente de la noche a la mañana –insistió–. Dentro de ti hay todavía mucho de Hani. No puedes apartarlo sin más. Él también necesita sentirse querido.


  Sharif hizo una mueca.


  –Nadie quiere a Hani.


  Dana soltó una carcajada, pero era una risa gentil.


  –Oh, sí, todos queremos a Hani. Lo vemos a menudo, ¿sabes? Más de lo que tú crees. Pregunta a cualquiera.


  –¿Lo queréis? –susurró Shakira.


  –Todo el mundo lo quiere. Es divertido, ingenioso y no acepta tonterías de nadie.


  Shakira tragó saliva y enderezó los hombros.


  –Sharif no quiere a Hani –musitó.


  –Oh, yo creo que sí. De hecho, el otro día dijo…


  –¿Qué? ¿Qué dijo?


  –¿Qué dijo? Tú le estabas preguntando a Noor por la isla Pie de Salomón y él dijo que cuando aprendieras a encauzar toda esa energía, serías una mujer formidable. Y sonreía encantado.


  Shakira temblaba, ahora más de confusión que de rabia.


  –No comprendo –susurró.


  Dana la miró a los ojos.


  –Hani es la persona que te ha mantenido con vida todos estos años, hasta que te hemos encontrado. Claro que lo queremos y respetamos lo que se vio obligado a hacer para sobrevivir. Y le damos las gracias. Y si quiere pillar una rabieta y contarle al mundo lo que opina del modo en que te trataron todos esos años, tiene ese derecho, ¿no te parece?


  ¿Sería así de sencillo?


  El día siguiente a su conversación con la sultana, Shakira despertó sabiendo que sus ataques de furia habían terminado.


  Seguía teniendo un temperamento volátil, pero las rabietas abrumadoras habían acabado tan súbitamente como habían aparecido.


  Shakira miraba el amanecer desde el balcón. La luz de Sharif indicaba que estaba despierto. Igual que los primeros días de su llegada al palacio, cuando se esperaba allí su aparición.


  Y él salió al balcón poco después, encendiendo un delgado puro negro. La miró un momento y cuando levantó la mano para saludarla, a ella le latió el corazón con fuerza. Un sentimiento intenso embargó su alma y supo de pronto que Sharif podía explicarle la confusión que sentía cuando pensaba en él.


  Si alguna vez tenía el valor de preguntarle.


  Pero había otra cosa que sí podía preguntarle.


  –¿Qué quieres saber?


  –Dijiste… dijiste… que mi primo tenía enemigos y que debía tener cuidado de no darles municiones.


  Él expulsó una nube de humo y la miró.


  –Dímelo –le pidió ella.


  –¿Qué sabes de las islas del Golfo, princesa? –inquirió él.


  Ella respiró hondo.


  –Leí el dossier que me dio Ash.


  –¿Leíste lo del grupo ecologista?


  Shakira hizo una mueca de incredulidad.


  –¡Tortugas! Es ridículo que la gente tenga que quedarse sin casa por eso, ¿no? ¿Saben ellos lo que es que te saquen de tu casa en mitad de la noche y no te permitan volver?


  Él la miró.


  –Pero la campaña sir ve para crear una cierta opinión en el mundo en contra del regreso de las tribus a las islas –dijo con calma–. Y la opinión mundial es algo que no podemos permitirnos perder, especialmente ahora.


  –¿Qué ha ocurrido?


  –Tenemos información de que Urbanizaciones Mystery van a lanzar su demanda. Quieren demandar al sultán y al pueblo de Bagestán por veinticinco mil millones de dólares.


  –¡Rellenos de camello! –gritó ella, ultrajada–. ¿Veinticinco mil millones?


  Sharif aplastó el puro en el suelo del jardín, debajo de una maceta.


  –Esa cantidad es mayor que todo el producto nacional bruto de Bagestán.


  –Pero no lo comprendo. Ahora no pueden construir los complejos turísticos, ¿verdad? Eso dañaría el ecosistema tanto como… No tiene sentido.


  –No, no lo tiene –asintió él–. Pero quizá creen que pueden comprar al grupo ecologista prometiendo proteger el hábitat de las tortugas o financiando proyectos ecológicos en otras zonas. O es posible que el grupo se fundara específicamente para montar la campaña de la tortuga y presionar más a Ash.


  Siguió un silencio, puntuado por el sonido de la fuente. Shakira pensaba en lo que acababa de oír. Ash parecía tan atrapado como si hubiera estado rodeado de vallas de alambre de espino en mitad de un desierto.


  –Tiene que haber algo que podamos hacer –dijo con desesperación.


  –Es de vital importancia impedir que lleguen a presentar la demanda, porque una vez que eso se ponga en movimiento, el tema pasará años en los tribunales. Vamos a lanzar una campaña publicitaria con la esperanza de que la opinión pública les haga desistir de presentar la demanda.


  Shakira miró los últimos rayos del sol reflejándose en el agua del estanque.


  –¿Y eso es todo?


  Él guardó silencio.


  –¿Qué relación tiene eso con Hani? Tú dijiste que no debía dar munición a los enemigos de Ash.


  –El palacio se ha esforzado por tener a la prensa alejada de ti hasta que estés más fuerte y ahora todos esperan una historia con impaciencia. Seguro que has visto a los reporteros en las puertas del palacio. Después de todo nuestro trabajo en la campaña, sería una pena que la historia que llegara al mundo sobre Bagestán no fuera la del problema de los exiliados de las islas del Golfo sino la de que la princesa Shakira se disfraza de chico y se pasea por el bazar mendigando dulces y causando problemas.


  3


  Princesa


  El sueño de la princesa


  
    En el sueño ceñía una espada, montaba un caballo blanco, llevaba una bandera en la mano y cabalgaba al combate para liberar a su pueblo de la opresión. En el campo de batalla había luces brillantes que la cegaban de tal modo que apenas podía ver al enemigo.


    La gente acudía a presenciar la batalla. Se sentaban al lado del campo de batalla en una hilera tras otra, miles de extraños. Vitoreaban y aplaudían al verla llegar. Gritaban su nombre y le daban ánimos.


    La batalla en el sueño era extraña y confusa, y muchas veces no podía ver al enemigo, sino que gritaba y lo llamaba en medio de la niebla, mientras su caballo se agitaba nervioso y su gente gritaba que la liberaran. Pequeños ojos rojos la seguían por todas partes, como vigilándola.


    De pronto un mensajero le llevaba una carta. Era un mensaje anunciando victoria.


    A su alrededor, el campo de batalla estallaba en vítores.

  


  Capítulo Doce


  EL DEBUT DE LA PRINCESA CHICO EN RECEPCIÓN DEL PALACIO


  
    Mañana la familia real dará una recepción para presentar a la princesa «perdida» de Bagestán a su amplia familia real y notables extranjeros.


    La recepción es un preludio de su entrada en la vida pública. El palacio ha anunciado que la princesa Shakira asumirá cierto número de deberes y apariciones públicas, principalmente a favor del Grupo de Apoyo a los Refugiados de las Islas del Golfo.


    La princesa, que, para huir de los asesinos de Ghasib, pasó su vida en campamentos de refugiados disfrazada de chico hasta su descubrimiento hace unos meses, se ocupa ahora de misiones caritativas y se dice que la ha conmovido especialmente el problema de los isleños, que no pueden regresar a sus casas por la presencia en las Islas del Golfo de una especie de tortuga en peligro de extinción.

  


  –Shakira, estás maravillosa. Kamila, esta vez te has superado a ti misma –gritó Noor.


  La diseñadora sonrió y colocó un pliegue. Shakira estaba demasiado atónita para hablar y se limitaba a mirar la visión que le ofrecía el espejo.


  Los pantalones rojo rubí eran de seda diáfana, con bordados intrincados y cosidos con perlas y rubíes. La cintura y los tobillos llevaban un borde ancho de gemas en distintos tonos de rojo entremezcladas con hilo de oro; un brazalete a juego envolvía una de sus muñecas.


  Por arriba, un corpiño de seda y tirantes dejaba los hombros y brazos desnudos. Desde la cintura caía una falda larga en capas de seda color rubí abierta por delante desde el dobladillo hasta justo encima del ombligo. Entre la cintura del pantalón y el comienzo del corpiño se veía un triángulo de piel desnuda. En los pies llevaba sandalias de tiras decoradas con diamantes y rubíes.


  Un sinfín de ayudantes se afanaban a su alrededor, ajustando y colocando, pero Shakira apenas notaba sus manos.


  Había tenido un día de manicura, pedicura, masajes y mascarillas. La maquilladora había hecho cosas maravillosas con sus ojos, ya grandes de por sí, dándoles un aspecto ahumado y misterioso; su boca amplia brillaba con sólo un asomo de color; las uñas de las manos y de los pies eran rojo rubí. Su pelo caía en una masa de rizos apartada de la frente para realzar los pómulos altos y las bien formadas orejas. Unos pendientes de rubíes y diamantes lanzaban reflejos de luz siempre que se movía.


  Un rizo solitario le caía sobre la frente.


  –Estás… Oh, no sé cómo decirte –exclamó Noor–. Fantástica. Se va a caer de culo.


  –¿Quién?


  Noor y Jalia intercambiaron una mirada de alarma en el espejo.


  –Todo el mundo.


  –¿Quién ha venido? –preguntó Shakira nerviosa–. ¿Mi familia está aquí?


  Las dos primas se echaron a reír.


  –Pues claro que sí. ¿Quién querría perderse esto? He oído que la gente estaba dispuesta a matar por una invitación, pero, por supuesto, todos los parientes, cercanos o lejanos, han recibido una. Estarán todos –le aseguró Noor.


  Faltaba uno, pero Shakira no lo dijo en voz alta. No era justo para su familia lamentar continuamente la ausencia de su hermano.


  –Al príncipe Omar, el príncipe heredero Kavian y a sus esposas ya los conoces –dijo Jalia–. Hay un puñado de famosos internacionales que tomaron parte en el alivio de la sequía bagestaní. Todos han aceptado la invitación. Hay muchos representantes de la prensa. Las puertas están llenas de papparazzi.


  Noor miró su reloj.


  –Es hora.


  Guardas de uniforme la saludaron cuando cruzó el enorme arco que daba entrada al talar que ocupaba toda la longitud del Gran Patio.


  Shakira sólo había visto el Gran Patio una vez a la luz del día y lo miró ahora maravillada. Nunca en su vida ni en sus sueños más esperanzados había imaginado una visión tan magnífica.


  En el centro del patio, cuatro estanques cuadrados, cada uno con una fuente en medio, estaban rodeados de antorchas que hacían brillar el agua como una sucesión interminable de diamantes. En los lados, las columnas y balcones aparecían también iluminados por antorchas. Canales de agua parecían cintas de oro y plata que caían entre los árboles y los arbustos repletos de flores.


  El techo y las columnas del talar, cubiertos de mosaicos brillantes, reflejaban la luz de las antorchas y daban al lugar un aire de castillo de cuento de hadas. La cúpula del extremo del patio era oscura y en sombras. Más allá brillaba la cúpula dorada de la mezquita. Encima, la luna y las estrellas añadían magia y fulgor a la escena.


  El patio estaba lleno de personas vestidas de colores vivos y con todo tipo de joyas.


  Shakira entró detrás del sultán y la sultana y la gente se volvió a mirar mientras ella estudiaba, nerviosa, lo que la rodeaba.


  Un respingo colectivo de aprobación surgió de la multitud. Así que ella era la princesa chico, la niña perdida.


  Era una visión inesperada, un paje particularmente seductor sacado de Las mil y una noches que los miraba como si fueran la cueva del tesoro.


  Cuando quiso darse cuenta, el sultán y la sultana habían bajado al patio y ella estaba sola en la plataforma y era objeto de la atención de todo el mundo. Shakira parpadeó. Su sonrisa amplia y tímida los conquistó aún más y la gente estalló en aplausos y vítores.


  –¡Bravo, princesa!


  Respiró hondo para calmarse mientras buscaba con la vista a las personas que conocía y amaba.


  El sultán estaba muy apuesto, con una chaqueta de seda roja con ristras de perlas en el pecho y un pañuelo largo dorado al hombro. A su lado, Dana, con el pelo recogido en un moño y sujeto con una tira de oro y diamantes, llevaba un caftán blanco sencillo y elegante, con sandalias y pañuelo dorados, y le sonreía con calor.


  Su abuela Suahila, vestida de verde esmeralda y oro la miraba con aprobación al lado de los sultanes.


  El resto de la familia se mezclaba con la multitud. Shakira los buscó con la vista. Noor y Jalia estaban con sus prometidos. Los hermanos de Noor, las hermanas del sultán y todos los demás a los que había conocido en los últimos meses, parientes cercanos y lejanos, estaban también allí. Todos familia suya.


  Empezó a bajar los escalones con la falda de seda flotando en torno a ella. Sus ojos seguían moviéndose, buscando un rostro más.


  Lo vio de pie solo al lado de una fuente, muy apuesto con una chaqueta negra de seda decorada con perlas y oro, con el pelo negro brillando a la luz, que pintaba un millar de rizos.


  Sharif no sonreía. Sus ojos eran un reflejo de la noche y la miraba como si sintiera que le habían pegado un tiro y estuviera esperando notar el dolor.


  La princesa sonrió inconscientemente y le tendió una mano; y él fue incapaz de resistir su petición silenciosa. Ignoró el protocolo de la corte y se adelantó a ayudar a la princesa a bajar los escalones.


  A su alrededor empezaron a susurrar:


  «Es el hombre que la rescató. Sin él, ella no estaría aquí.


  ¿Serán pareja?


  Mira su cara.


  Mira la de él».


  Ella lo miraba en la semioscuridad, sorda a todo, y Sharif sentía que estaba soñando. Había mirado la foto de una niña y se había prometido buscarla y saber en qué clase de mujer se había convertido. No había comprendido que se había enamorado de la mujer que sería. Por eso tenía que encontrarla.


  Sonrió, aunque no le apetecía sonreír. Quería estrecharla en sus brazos y jurar que la amaría y protegería siempre.


  Ella sonrió también, con la luz de las antorchas temblando en sus ojos.


  –¿Y bien? –preguntó.


  Sharif apretó la mandíbula y luchó por ocultar la intensidad de sus sentimientos.


  –Muy bien, princesa –aprobó con suavidad. Y la luz de las antorchas brillaba también en sus ojos–. Muy, muy bien. ¿Pero no tenías que saludar al príncipe Omar?


  –Sí, en un momento. Antes quería que me vieras tú. Ellos lo comprenderán –repuso–. Es un gran cambio del chico al que estuviste a punto de atropellar, ¿verdad?


  –Pero aunque Shakira es una mujer muy hermosa, yo todavía veo rastros de Hani en sus ojos.


  Ella contuvo el aliento.


  –¿Hermosa?


  –¿No tienes un espejo? –preguntó él.


  –No es igual que oírtelo decir a ti –confesó ella.


  Sharif vio, casi con alivio, que la sultana se acercaba sonriente. Se llevó la mano de Shakira a los labios y la besó antes de que se alejara.


  El beso le quemaba en la piel mucho después de haberse separado de él. Como si hubiera sentido una descarga eléctrica y los nervios de su brazo, de todo su cuerpo, lo recordaran constantemente.


  La sultana había pedido una recepción informal, por lo que, en lugar de quedarse inmóvil recibiendo a la gente, se los presentaban mientras se movía entre la multitud con Ash, Dana y su abuela. Varias veces, al pasar de un grupo a otro, intentó buscar a Sharif con la mirada y ver lo que el beso había significado para él, pero no lo encontró.


  Le presentaron al príncipe heredero Kavian de Parvan, a Shahbanu Alinor y su hijo mayor, el príncipe Roshan, junto con el príncipe Omar de Barakat Central y su esposa, la princesa Jana. En los días en que todos los al Jawadi vivían disfrazados, Ashraf había sido el más fiel Compañero de Copa de Omar. Lo había seguido a la batalla para luchar al lado de Kavian cuando la invasión de Parvan por parte de los kaljuks provocó una guerra terrible.


  Shakira sabía todo eso.


  –Su país nos dio asilo –le dijo a Kavian–. Mi madrastra siempre se lo agradeció. Tenía mucho miedo cuando no teníamos adónde ir aparte de Bagestán. Pero Parvan nos aceptó en el último momento.


  –Siento que no pudiéramos cuidar mejor de usted –repuso Kavian.


  Por supuesto, todos los presentes en la fiesta, familia o no, querían conocer a la princesa perdida y, después de un par de horas, Shakira empezó a dar muestras de cansancio.


  –Debe ser difícil para usted estar entre tanta gente –comentó alguien con simpatía.


  –Es una multitud mucho más agradable que la de los violadores de cabras que encuentras cerca de un camión de reparto de agua, empujando a las mujeres y los niños que esperan beber algo –repuso Shakira, que seguía sin tomarse bien las insinuaciones de debilidad por su parte.


  –¡Oh! Ah… sí, supongo que sí.


  Dana miró a Suhaila con una sonrisa.


  –Creo que podemos empezar ya.


  La cantante asintió y, unos minutos después, ascendía al talar. El grupo de tar y zitar, nay y santur, los instrumentos tradicionales que la acompañaban, empezó a tocar y la voz de Suha cantó las primeras notas de Aina al Warda.


  
    ¿Dónde está la rosa?


    ¿Cuándo la veré?


    Pregunta el ruiseñor por su amada…

  


  Sharif fue entonces en su busca, porque, para él, ella era la rosa y no podía resistirse. Pasearon por los jardines, sin hablar mucho.


  Un golpe de viento lanzó sobre ellos gotas de una fuente, empapadas de aroma a rosas, y Shakira se detuvo y levantó su rostro hacia el agua.


  –¡Oh! –permaneció un momento inmóvil con los ojos cerrados–. ¿Recuerdas que te hablé del jardín de mis padres?


  –Lo recuerdo.


  –Debía ser algo parecido a esto, ¿no crees? Un golpe de viento… por eso recuerdo las gotas de agua y el olor a rosas.


  –Sí –el corazón de Sharif estaba lleno de un millar de cosas, pero no podía decirlas en alto.


  –A veces, en los campamentos, pensaba que… nunca volvería a ser tan feliz como recordaba haber sido entonces. Pero no era cierto –susurró ella; le sonrió–. No era cierto.


  Capítulo Trece


  –Mi consejo sería empezar con un par de entrevistas a nivel nacional para que la princesa se vaya habituando –dijo Gazi al Hamzeh–. Después pasamos directamente a un programa internacional de televisión y una entrevista escrita. ¿Qué le parece eso, princesa?


  Gazi era un viejo amigo del sultán, experto en relaciones públicas y Compañero de Copa del príncipe Karim, de Barakat Occidental. Él había dirigido la campaña de prensa durante el intento de Ashraf por acabar con Ghasib y ahora lo habían llamado para llevar el lanzamiento público de Shakira como portavoz de los refugiados de las Islas del Golfo.


  Shakira se frotó la nariz. A veces le parecía estar en medio de un sueño.


  –Está bien. ¿Crees que le interesaré a alguien? Gazi la miró sonriente.


  –A todo el mundo, princesa. La presentaremos junto a Sharif, el hombre que rescató a una princesa de un campamento de refugiados. Conquistarán a todo el mundo.


  Había algo que no había hecho todavía y una mañana Shakira salió del palacio acompañada de Sharif para volver a la casa de su infancia.


  Estaba en un pueblo hermoso a varios kilómetros de la capital, a los pies de las montañas. Su abuela le había contado que era la residencia de verano de un noble y Safa la había comprado para regalársela cuando se enteró del nacimiento de Malouf. No quería que el futuro de su hijo dependiera de la generosidad de Majdi.


  –Mahlouf estaba decidido a regresar a Bagestán cuando fuera mayor y vivir en la casa que le había dado su padre –le había contado Suhaila–. Seguramente fue la casa lo que llevó a los espías de Ghasib a descubrir quién era en realidad.


  –Debes estar preparada para que no sea como tú recuerdas –le aconsejó Sharif cuando el coche atravesaba ya el pueblo–. La casa también habrá sufrido.


  Entraron en una calle lateral que subía un tramo colina arriba y después se terminaba. Pararon a la derecha, al lado de un muro alto, que en otro tiempo había sido blanco. Shakira salió del coche y miró la puerta envejecida por el tiempo. Hasta el momento, nada le resultaba conocido.


  –¿Seguro que es aquí?


  –No es raro que no reconozcas el exterior –le dijo él–. Sólo tenías seis años cuando te fuiste.


  La puerta estaba cerrada, pero Sharif iba preparado. Sacó una ganzúa del coche.


  –Cuando estuve en el pueblo en busca de tu hermano, la gente me dijo que aquí había vivido uno de los generales de Ghasib hasta que incurrió en las iras de su jefe y éste lo ejecutó. La familia huyó y la casa lleva años vacía. Nadie se atrevía a venir aquí.


  Introdujo la ganzúa en la puerta, al lado de la cerradura, y ésta cedió un momento después y se abrió a un vestíbulo en sombra.


  Shakira entró despacio.


  Algo la impulsó a levantar la vista. Y arriba, muy alta, había una cúpula de cristal con un dibujo azul que resultaba apenas visible entre las hojas muertas y la suciedad que lo cubría.


  –¡Oh, sí, es aquí! –susurró, porque no era la primera vez que estiraba el cuello para ver aquel dibujo. Ahora estaba más cerca porque ella era más alta y faltaban piezas del mosaico, pero estaba segura.


  Delante había otra puerta, esa vez abierta. Shakira la empujó y miró el pasillo sombrío que había detrás. Entró seguida de Sharif. El pasillo avanzaba en zigzag.


  –Es típico de las casas de este periodo; lo hacían para que las mujeres y los niños no pudieran ser vistos desde la calle –le explicó Sharif.


  Después de unos veinte metros, el pasillo se abría a un patio lleno de desolación. El estanque y el jardín de sus recuerdos habían estado allí, pero el tiempo los había cambiado. El patio era una ruina. Agua estancada, ladrillos caídos, pavimento agrietado, azulejos rotos y, sobre todo, una capa gruesa de hojas muertas, ramas y papeles rotos entre la cual surgían los esqueletos de los árboles que en otro tiempo habían dado sombra a aquel espacio.


  A ambos lados del patio había puertas y ventanas de arcos delicados, algunas rotas y con lo cristales mostrando los efectos del abandono y de los elementos.


  Pero el fantasma de lo que había sido seguía siendo fuerte.


  Shakira observó todo unos minutos, comparándolo con el jardín de su memoria.


  –Algo tan hermoso. ¿Por qué dejaron que ocurriera esto? –susurró.


  Sharif movió la cabeza. No tenía respuesta. Le tendió la mano.


  –No es tan malo como parece –musitó–. La estructura se ve sólida y sólo necesita retoques. Con los artesanos adecuados, se podría restaurar bien.


  –Me alegro de que estés aquí –dijo ella con suavidad. Y él pareció que iba a decir algo, pero cambió de idea.


  Entraron en la casa y fueron de habitación en habitación; todas estaban estropeadas. Las puertas y ventanas habían estado abiertas a los elementos y parte de los muebles estaban dañados.


  Y sin embargo, la casa era hermosa. La huella de lo que había sido bastaba para hacerles contener el aliento. Techos en forma de cúpula, alcobas escondidas pintadas con perfecta delicadeza. Puertas de cristal bordeadas de mosaico que se abrían al patio de modo que a veces toda una pared desaparecía hacia arriba dejando un lado entero abierto.


  –Es una casa hermosa –murmuró Sharif–. No me extraña que no la hayas olvidado nunca.


  –¡Mira! –dijo ella de pronto.


  En uno de los árboles del jardín, algo rosa se aferraba al extremo de una rama. Se abrió paso entre los escombros y hojas muertas.


  –Ésa soy yo –susurró, cuando llegaron al árbol, donde crecía un capullo de rosa en una única rama verde–. Ésa soy yo, la última flor de un árbol que…


  Cerró los ojos con fuerza, ya que el recuerdo de los últimos días con su hermano era muy fuerte allí.


  –Oh, ¿dónde está mi hermano? ¿Por qué no podemos encontrarlo? ¿Lo soñé todo?


  Pero Sharif no tenía respuesta para eso.


  De pronto ella recordó algo y volvió a la casa, donde pasó de una habitación a otra hasta llegar a una puerta que conocía. El corazón le saltó en el pecho al abrirla y se detuvo en el umbral, mirando al interior.


  El escritorio de su madre seguía allí, como siempre, y sólo parecía distinto porque ella era más alta ahora.


  –¿Men antom? –gruñó una voz en el dialecto gutural del país–. ¿Quién eres?


  Sharif dio un respingo y se volvió. Detrás de ella, en el umbral, Sharif miraba a un hombre viejo. Era un hombre fuerte pero delgado, con pelo espeso gris, ojos oscuros y boca grande.


  –La dueña de la casa ha venido a inspeccionarla –contestó Sharif con firmeza–. ¿Quién es usted?


  –¿La dueña? ¿Qué dueña? Todos están muertos –dijo el viejo.


  Shakira dio un respingo.


  –¡Señor Gulab! –gritó; y el nombre parecía salir de su boca sin participación alguna de su cerebro.


  Él se acercó más a ella.


  –¿Quién es?


  –Soy Shakira, señor Gulab. ¿No se acuerda de mí? Shakira al Nadim, hija de Mahlouf y Saira. Usted trabajaba en el jardín de rosas de mi madre, ¿verdad?


  El viejo la miró con el ceño fruncido. Levantó los brazos maravillado.


  –¡Por Alá! ¡Shakira! –gritó–. ¿Estás viva? ¡Alabado sea Alá! ¡Tanto tiempo! Y ahora eres una mujer. ¿Y tu hermano? –miró a Sharif–. ¿Este es Mazin, que también, gracias a Alá, escapó a los villanos asesinos que mataron a tu familia?


  –Los demás sirvientes huyeron –les explicó Gulab poco después, mientras les ser vía té de menta en vasos minúsculos con bordes dorados–. Aquí está el azúcar. Tómalo dulce, Shakira, pues tu corazón ha sufrido mucho hoy viendo así la casa. ¿Reconoces estos vasos? Eran lo favoritos de tu madre. Se los tomé prestados hace muchos años, espero que ella me perdone.


  –¿Huyeron? –preguntó Shakira, que se echó dos cucharadas de azúcar.


  Miró la habitación del jardinero y recordó que no era la primera vez que tomaba té de menta allí. Era extraño cómo los recuerdos, que tanto se habían negado a aparecer antes, volvían ahora, como si existieran en el aire y su mente sólo tuviera que recogerlos.


  Gulab se sentó en un cojín y tomó su vaso de té.


  –Tenían miedo y no había nadie que les pagara el sueldo. Huyeron esa misma noche, aunque yo les dije que Mazin y tú necesitabais alguien que os cocinara y cuidara de vosotros.


  –¡Él estaba aquí! –gritó Shakira–. A veces creía que lo había soñado.


  –Tu hermano era un chico muy valiente –explicó el viejo–. Le dije que había peligro, porque los hombres de Ghasib podían venir a ver si alguien había escapado a los asesinatos.


  –¿Tú sabías que no era un accidente?


  –Sabíamos que tu padre, Mahlouf, era nieto del sultán–. Era un secreto, pero lo sabíamos.


  –Gulab, ¿tú sabes lo que pasó la noche que me sacaron de aquí? ¿Sabes lo que le ocurrió a Mazin?


  El viejo asintió.


  –Yo había enviado un mensaje a… ciertas personas, contándoles la situación. Alguien vino de noche. Era una misión peligrosa y no querían que los vieran en el pueblo. Arif Bahrami y su esposa vinieron personalmente. Querían llevarse al chico, que era el que más peligro corría con Ghasib. Su hijo más pequeño había muerto y querían que Mazin se hiciera pasar por él. Pero tu hermano era muy mayor para eso. Tenía la misma edad que su hijo mayor y sería muy sospechoso tener de pronto dos hijos iguales. Entonces pensaron llevarte a ti y darte el nombre de su hijo.


  Shakira lo miró perpleja.


  –¿Y por eso tenía que ser un chico? Oh, ¿por qué no me lo explicaron?


  –Mazin era muy valiente. Les dijo que te llevaran a ti y él encontraría el modo de huir solo. Bahrami le advirtió que no se quedara en esta casa, que se escondiera en las montañas o el desierto, porque tenían información de que la policía secreta sabía ya que había escapado un niño. Mazin se preparó un hatillo con comida y agua y se despidió de mí. Fue la última vez que lo vi. Tenía doce años y era muy valiente. Quizá fue lo bastante fuerte para sobrevivir, si ésa fue la voluntad de Alá.


  Los ojos de Shakira se llenaron de lágrimas al pensar en Mazin solo en las montañas.


  Capítulo Catorce


  –Por favor, un aplauso para la princesa Shakira Warda Jawad al Nadim y el jeque Sharif ibn Bassam Azad al Dauleh.


  El aplauso fue cortés pero no entusiasta. Un foco de luz empezó a crear dibujos en la alfombra, justo detrás de la entrada al estudio y ella supo que era por ellos. El corazón le latía con fuerza. Miró a Sharif.


  –Ahí no hay nadie al que Hani no pueda enfrentarse con un brazo en cabestrillo –le susurró.


  Ella soltó una carcajada, que reprimió enseguida, y salió a la luz de los focos con la cabeza levantada, los ojos brillantes y una sonrisa atrevida en la boca. Sharif la seguía de cerca. Los ojos de las cámaras la miraron desde distintos lugares del estudio y la presentadora del programa les salió al encuentro.


  –Bien, princesa –dijo cuando estuvieron todos sentados y los aplausos habían cesado–. En el espacio de unos meses, usted ha pasado de las profundidades más bajas al pináculo más alto. Estaba en un campo de refugiados del desierto australiano, huérfana, hambrienta y haciéndose pasar por un chico. Y ahora es una princesa de una de las familias reales más populares de Oriente Medio. Vive en un palacio, lleva joyas soberbias, viaja en avión privado con guardaespaldas… Si quisiera, podría olvidar que existen el hambre y la miseria. Pero ha optado por no olvidarlo.


  La anfitriona le sonrió, pero Shakira estaba recordando y no le devolvió la sonrisa.


  –No es una elección –corrigió con seriedad–. Nunca podré olvidarlo. No tenía casa, nombre ni familia y pensaba que no los tendría nunca. Ahora tengo de todo, ¿pero cómo podría olvidar lo que era no tener nada? ¿Cómo olvidar a los que siguen allí y aún no tienen nada? –movió la cabeza–. No puedo olvidar.


  –Díganos cómo fue vivir tantos años en un campo de refugiados. Debía ser horrible vivir en condiciones donde no hay comida suficiente y se carece de la higiene más básica.


  –Lo peor no era la falta de agua y comida, ni la suciedad y la pobreza –repuso Shakira–. Lo peor es no tener nombre ni historia. Lo peor es que te hablen como si no fueras nada porque no tienes nada. Cuando te han hecho un gran mal y, en lugar de ayudarte, te hacen prisionero y te tratan como si fueras tú el que ha hecho el mal. Eso es lo peor. Porque consiguen hacer que tú también pienses que no eres nada.


  –Tenemos imágenes de uno de lo campamentos en los que estuvo usted –dijo la presentadora–. ¿Reconoce eso?


  Shakira tragó saliva al ver aparecer el paisaje de tiendas y la forma familiar del edificio. Por supuesto, había visto antes las imágenes, ya que Gazi al Hamzez se había cerciorado de que no hubiera sorpresas esa noche. Pedo de todos modos era duro.


  –Sí, es el primer campamento en el que estuve en Parvan. Al principio no era tan malo, pero después de la invasión, los kaljuks nos bombardearon. Aunque nunca le daban al edificio de la cocina, el que está a la derecha. Cuando llegaban los aviones, todos corríamos allí, así que, cuando al final le dieron, mataron a mucha gente, entre ellos mi madrastra y mis hermanastros.


  Un murmullo recorrió el público. Cesaron las imágenes.


  –¿Y entonces se quedó sola? ¿Cuántos años tenía?


  –No lo sé. Unos doce –Shakira se encogió de hombros.


  –Y pasó por distintos campamentos, siempre haciéndose pasar por chico.


  –Sí.


  –¿Y cuánto tiempo vivió así… nueve años?


  –Es posible. No lo sé seguro. Es mejor no contar los cumpleaños.


  –Princesa, ya nos ha dicho qué fue lo peor de su vida en esos campamentos. ¿Qué más recuerda?


  –A los políticos que venían de visita, hacían promesas y decían mentiras –repuso.


  El público aplaudió.


  –¿Y después de eso? –insistió la presentadora.


  –Agua –dijo Shakira–. No en el último campamento, en el de Australia, pero en los demás había una escasez terrible de agua limpia. Entonces sueñas con agua noche tras noche. Sueñas que han traído un rebaño de elefantes que lanzan agua sobre la gente. Sueñas que han cavado un pozo… sueñas que los bebés ya no mueren.


  Volvió la mirada hacia el público del estudio.


  –Llevar joyas, vivir en un palacio… todo eso es muy agradable. Pero tener agua fresca para beber, eso es lo más… –en un impulso, se quitó el brazalete que llevaba y lo mostró en la mano abierta. Las luces del estudio arrancaban brillos a los rubíes y diamantes y la cámara dos se cerró sobre él con ansia–. ¿Creen que no cambiarían eso por un trago de agua pura?


  Una vez más, el público estalló en aplausos. Gazi al Hamzeh, sentado entre ellos, se inclinó hacia su esposa.


  –Lo lleva dentro.


  –El hombre que se sienta ahora a su lado –dijo la presentadora– es el jeque Sharif Azad al Dauleh, el hombre que la buscó por distintos campamentos y al fin dio con usted.


  Una sonrisa transformó el rostro pequeño de Shakira.


  –Sí, un día llegó Sharif.


  –Háblenos de ese día, princesa.


  –Nada puede comprarse con el momento en que se acercó y me dijo: «sé tu nombre, tienes una familia y te voy a llevar a casa». Es lo más maravilloso que me ha pasado en la vida.


  Miró a Sharif con una sonrisa trémula y a él, en respuesta, le brillaron los ojos con tal fiereza que el público retuvo colectivamente el aliento. Shakira abrió mucho los ojos y pareció atrapada por su mirada.


  Gazi, entre el público, respiró hondo.


  –¡Vaya!


  –Te lo dije –murmuró su esposa con una sonrisa.


  –Debió ser también un momento muy especial para usted, Excelencia –siguió la presentadora, después de un momento de silencio en el que el público pareció comprender mucho más de lo que se había hablado.


  Los ojos negros pasaron del rostro de Shakira al de la presentadora.


  –Sí, muy especial –musitó.


  –Pero la princesa se disfrazaba de chico. ¿Cómo supo que la había encontrado?


  –Al principio no lo supe. Sólo sabía que era un al Jawadi. Eso lo supe porque se parece a la familia. Son unos rasgos muy distintivos.


  –Tenemos fotos, ¿verdad? –preguntó la presentadora–. Princesa, creo que hemos conseguido una foto de los archivos del último centro de internamiento, donde la encontró su Excelencia…


  Algo entre un respingo y un gemido colectivo brotó entre el público cuando el rostro de Hani apareció en las pantallas. Un chico delgado y hambriento, con las mejillas y las sienes chupadas, un círculo de sombra en torno a los ojos y lleno de hostilidad. Una pantalla partida mostró de pronto a la Shakira del estudio al lado de la foto de Hani.


  El contraste entre los dos rostros arrancó más aplausos y vítores.


  –¿Es el aspecto que tenía la princesa la primera vez que la vio?


  –Sí, ése era Hani –repuso Sharif, con una nota de posesión en la voz. Shakira lo miró de nuevo, con un anhelo en los ojos que podían ver todos excepto ella.


  –¿Tenemos una foto del sultán de Bagestán? Ahí está.


  El rostro de Ash reemplazó al de Shakira al lado de Hani.


  –Perdone, Excelencia, pero yo no veo mucho parecido entre ese chico y el sultán. Menos mal que no dependía de mí o la princesa seguiría todavía en el campamento.


  Hubo más aplausos y risas.


  –Surge con ciertas expresiones –explicó Sharif–. Yo tuve suerte de que una expresión determinada del rostro de la princesa me recordara mucho al sultán.


  –A mí me parece que esa experiencia no sólo le cambió la vida a la princesa, ¿es así, Excelencia?


  Sharif miró a Shakira, quien le sonrió de nuevo. Él sabía que debía controlar el sentimiento que mostraban sus ojos, pero no podía. Tragó saliva, abrió la boca… y volvió a cerrarla.


  Shakira se perdió de nuevo en su mirada. Le sonrió con todo su corazón.


  –Creo que ya tengo la respuesta –comentó la presentadora con una sonrisa–. Ahora se preocupa usted por un grupo particular de refugiados. ¿No es así, Alteza? –continuó–. Los llamados isleños del Golfo. ¿Puede hablarnos de eso?


  Shakira volvió a mirar a la presentadora y asintió.


  –Sí. La suya es una historia muy trágica –contó la situación–. Y ahora no pueden volver a casa hasta que se arregle el tema de las tortugas. Hacemos lo que podemos por establecer los hechos y valorar cuanto antes qué es lo mejor en esta situación. Y también queremos convencer a Urbanizaciones Mystery de que retiren la demanda y olviden sus planes para las islas. Ghasib no firmó un contrato en nombre de la nación sino de sí mismo. ¿Por qué tienen que obligar a la nación a cumplirlo?


  –Supongo que le cuesta entender que una tortuga rara pueda impedir que la gente vuelva a sus lugares tradicionales.


  Shakira asintió con la cabeza.


  –Sé lo desesperados que están. Otros refugiados bagestaníes están volviendo ahora a casa y reconstruyendo sus pueblos, pero los isleños no pueden. Quizá tengamos que construirles otro campamento mientras se decide esta cuestión. ¿No es horrible que tengan que ser refugiados en su propio país? No puedes colocar una tribu en el territorio de otra y decirles que se lleven bien.


  Shakira respiró hondo.


  –Farida, la mujer que era mi madre en el último campamento, es de la isla Pie de Salomón. Su familia y la de su esposo han vivido en la isla desde hace cientos, quizá miles, de años. A su esposo lo detuvo Ghasib con cargos falsos para poder evacuar la isla y todavía no lo hemos encontrado. Las casas las quemaros hasta los cimientos. Farida quiere volver a reconstruirla y esperar allí a su esposo, pero tiene que seguir siendo refugiada.


  –¿Y está en el palacio con usted mientras espera?


  –Hasta en un palacio es duro ser refugiado –replicó Shakira con firmeza–. ¿Para qué quieres un palacio si no es tu casa?


  Hubo más aplausos.


  –Las tortugas han sobrevivido miles de años con los habitantes de las islas o no estarían allí ahora. Los isleños siempre han cuidado mucho del medio ambiente, porque se dedican a recoger hierbas silvestres para usarlas en sus medicinas tradicionales. Es su fuente principal de ingresos, ya que todos los bagestaníes usan esas hierbas.


  –¿Cuál es su opinión sobre cómo debería resolverse ese contencioso, princesa?


  Gazi le había suplicado que no entrara en eso, que no olvidara que había que investigar todas las alegaciones.


  Pero en el calor del momento, Shakira olvidó sus palabras y levantó la cabeza.


  –¿Cómo es posible que la gente sea de pronto un peligro para el medio ambiente que llevan tanto tiempo cuidando? Yo creo que esa historia de las tortugas es un invento porque Urbanizaciones Mystery quieren las islas para ellos solos. Y creo que es diabólico que den más importancia a sus beneficios que al derecho de todo un pueblo a volver a casa.


  –¡Oh! –exclamó la presentadora.


  –Son peor que el vómito del camello –declaró la princesa.


  –Siento haberme acalorado –dijo Shakira–. ¿Pero por qué no decir la verdad?


  Estaban sentados en la suite del hotel, viendo la emisión del programa. Shakira, Sharif, Gazi al Hamzeh y su esposa Anna.


  –Mientras no nos demanden por difamación –repuso Gazi con buen humor.


  No habían cortado ni una palabra. Lo vieron hasta el final, incluido el aplauso prolongado y entusiasta del público que garantizaba que sonarían los teléfonos con nuevas invitaciones. Gazi apagó la tele con el mando.


  –Mañana por la mañana tendremos una lista de peticiones de entrevistas tan larga como tu brazo –anunció–. Lo has hecho muy bien, Shakira. Y Sharif, tú has sabido transmitir una gran autoridad. Tenemos un equipo ganador. Vámonos a celebrarlo.


  A juzgar por los murmullos que los recibieron a su entrada en el club, estaba claro que algunos clientes habían visto el programa. Era la primera visita de Shakira a un club de Occidente, así que ella también lo miraba todo.


  –¿Qué hace la gente en un club? –preguntó a Anna cuando se sentaron.


  –Comer, beber, bailar, fumar y hablar –repuso Anna. Tomó la carta que le tendía el camarero.


  Mientras los demás estudiaban la carta, Shakira miraba a su alrededor. La orquesta empezó a tocar y la gente se levantó a bailar.


  –¿Te gusta bailar? –preguntó Anna.


  Shakira sonrió.


  –Sí. En los campamentos bailábamos a veces. La gente tenía instrumentos, o los hacían, y bailábamos lo que tocaban. Esos momentos me gustaban, porque la gente reía –hizo una pausa para mirar–. Yo creía que no lo hacíamos bien, que fuera, en el mundo, el baile sería distinto. Pero es igual… gente dando saltos.


  Sharif la observó un momento y dejó la carta a un lado.


  –¿Quieres dar saltos?


  La llevó a la pista y Shakira, que al parecer había heredado algún instinto musical de su abuela, empezó su propio baile particular.


  Llevaba un vestido verde esmeralda, otro de los diseños de Kamila, sujeto al cuello con una banda y con los hombros y la espalda al descubierto.


  Sharif se había puesto un esmoquin y estaba muy atractivo, aunque a Shakira le gustaba más con la chaqueta de seda enjoyada del uniforme de los Compañeros de Copa.


  La miraba bailar con la mandíbula apretada. Sabía que tenía que darle tiempo. Y sin embargo, ahora habría otros hombres, que no tendrían necesariamente la paciencia o el sentido común de darle tiempo. Si sucumbía a otro hombre mientras él esperaba y se mostraba precavido…


  Pero él mataría a cualquier hombre que se le acercara.


  La música cambió de ritmo e inició uno lento. La mitad de la gente se retiró y las parejas que quedaban se abrazaron para iniciar el ritmo lento del sexo en público.


  Él llevaba mucho tiempo esperando abrazarla.


  Ella le puso la mano en la suya, pero protestó.


  –Nunca he bailado con un hombre. No sé lo que hay que hacer.


  Sharif la atrajo hacia sí y de pronto le pareció muy alto; la cabeza le llegaba sólo al corazón de él y quedó apoyada allí casi por voluntad propia. Él le rodeaba la cintura con un brazo y le sujetaba la cabeza con el otro.


  –Es como andar. Cambias el peso de pie y dejas que yo te muestre el camino –le susurró al oído.


  –¡Oh! –exclamó ella, sorprendida. Pero no se resistió.


  Se sentía abrazada y segura y una felicidad somnolienta parecía fluir a través de ella, dejándola perezosa. Hizo lo que le decían, levantar un pie y luego el otro, y el movimiento de cuerpo de él le indicaba dónde tenía que posarlo.


  La música parecía fluir a través de ellos de modo que, después de un rato, ya no tenía la sensación de moverse por voluntad propia; era como si otra cosa, la música tal vez, creara el baile usando sus cuerpos.


  La piel le ardía donde él la tocaba. Su mano se movía por la espalda desnuda y ella se estremecía. Él inclinó la cabeza para murmurar algo y su aliento en el cuello hizo que la sangre de ella fluyera con una dulzura cálida parecida al sabor de la miel.


  Entonces él bajó las manos y se apartó y ella supo que se había equivocado y los vínculos que los unían no eran producto de la música, sino otra cosa. Porque seguían allí, fuertes y vibrantes, cuando terminó la música.


  Capítulo Quince


  Ella era todo un éxito. Una princesa menuda, perfecta, una superviviente del infierno que había conservado el humor, su verdad… y su predilección por el lenguaje directo. Al mundo le gustaba lo que veía y quería más.


  Después de esa primera entrevista, como Gazi había predicho, la demanda de apariciones de la princesa bagestaní y su rescatador subió como la espuma y la campaña de las Islas del Golfo se extendió por todo el mundo.


  –Necesitamos apoyo –insistía Gazi–. No queremos que se queme nadie y Shakira es nueva en todo esto.


  Reclutaron, pues, a otros miembros de la familia real, así como a Farida.


  –Una celebridad de segunda fila –declaró Noor un día con una sonrisa al oír a Gazi hablar por el móvil con un productor que quería a Shakira y Sharif y al que le ofrecían a Noor, Farida y Jamila–. Justo lo que siempre he soñado.


  Gazi movió la cabeza.


  –Tú no eres de segunda fila, princesa. Es sólo que aún no saben que estás en oferta. Es una bendición que te mostraras tan discreta cuando volviste de tu aventura con Bari. Créeme, están deseando tener a la heredera que huyó de su boda y pasó la luna de miel con su prometido en una isla desierta.


  –Yo no huí de mi boda –repuso Noor–. El abuelo de Bari negó su permiso.


  Gazi sonrió.


  –Así se habla, princesa.


  A Shakira le parecía extraño haber descubierto el amor, el verdadero amor, no con su familia ni con su abuela, sino con Sharif. Al principio amaba a su familia porque quería amarlos, pero cuando su corazón se abrió a Sharif, aprendió que el amor era muy diferente a la sensación de querer amar. Y ahora no sólo amaba a Sharif sino también a su familia.


  Antes de Sharif, su corazón estaba cerrado. Pero a cada momento que pasaba con él se abría un poco más. «Como una habitación oscura y cerrada, se decía ella. Y él abría la puerta, entraba con una luz y veía cosas que nadie había visto nunca».


  Pero no lo había visto todo. Ella sabía ya lo que era el amor de verdad, ¿pero la amaría Sharif si lo supiera?


  La campaña seguía cosechando éxitos. El público adoraba a la princesa, los Compañeros de Copa y los propios isleños, representados por Farida y su hija. Alguien empezó a vender camisetas por internet y envió una docena de muestras al palacio.


  –¿Por qué no? –dijo Gazi.


  Y en el programa siguiente, Noor, Farida y Jamila llevaban la leyenda La gente también necesita santuarios impresa en el pecho. Después de eso, empezaron a aparecer las camisetas en las calles.


  Gazi era el que había tenido la idea de que Noor y Farida harían un buen equipo, ya que Noor había naufragado en la isla del Pie de Salomón, donde la familia de Farida había vivido durante generaciones. Además, Noor podía hacer de traductora cuando entrevistaban a Farida en inglés y, por otra parte, Farida y Jamila apelaban al corazón y Noor añadía el brillo.


  –Shakira, desde luego, hace ambas cosas –le confió a Sharif–. Es una mujer única y todos la quieren.


  Su amigo lo miró.


  –¿Crees que no lo sé?


  –¿Conoces el dicho… «date prisa porque esto va rápido»?


  –Por encima de mi cadáver –gruñó Sharif.


  Gazi levantó las manos.


  –Está bien, está bien. Habría que estar ciego para no saber lo que sientes y, a juzgar por cómo te mira ella, vas kilómetros por delante de todos los demás. ¿Pero estás aprovechando esa ventaja?


  –Es única, Gazi, tú lo has dicho. Y a veces parece que se haya recuperado por completo. Pero debajo de la princesa Shakira está todavía Hani, un chico que lucha contra el mundo por el derecho a vivir. Necesita espacio para encontrarse antes de que yo empiece a considerarla mía. Tiene derecho a descubrirse a sí misma.


  La espera era terrible, pero sabía que tenía razón. Y darle tiempo a Shakira no implicaba darle una oportunidad a nadie más. Podía mantener a los otros a distancia.


  Encontraron al marido de Farida en una cárcel lejos de la capital, donde el director de la cárcel había destruido los archivos antes de salir huyendo. Hashim Sabzi estaba delgado, débil y enfermo, pero al menos no lo habían torturado. El director de la cárcel había previsto el cambio en la dirección del viento un par de años antes de El Regreso y adaptado un poco sus actividades.


  Hashim se mudó al palacio con Farida, donde quedó bajo observación médica. No estaba tan bien como para aparecer en el siguiente programa al que fue Farida, aunque el productor esperaba que sí.


  Farida y Jamila, en cambio, fueron como estaba previsto.


  Pero lo que sucedió fue completamente inesperado. A Noor se le ocurrió la idea de llevarse la muñeca que había encontrado debajo de la casa quemada del Pie de Salomón, la muñeca a la que había bautizado como Laqiya. Gazi aprobó la idea y le dijo que sólo sacara la muñeca si surgía un momento apropiado; pero nadie se lo había contado a Farida.


  –Díganos lo que comía, princesa; creo que es lo que más interesa a la gente. ¿Tuvo que comer insectos cuando naufragó?


  Noor se echó a reír.


  –No, pero casi. Sobrevivimos a base de huevos de tortuga, pescado y lo que podíamos recoger en el bosque –dijo–. Luego encontramos los restos de un pueblo, el de Farida. Habían quemado todas las casas, pero, aun así, encontramos cosas que pudimos usar para el refugio que construíamos. Y también algunas verduras que habían crecido silvestres en los huertos abandonados.


  –Y las comieron.


  –Y también encontré algo más. Y creo que esto explica mejor que nada lo que Ghasib y Urbanizaciones Mystery hicieron en esas islas –siguió Noor–. Lo he traído hoy conmigo y me gustaría enseñárselo.


  –Por supuesto.


  Noor sacó una bolsa de plástico de su bolso amplio y la abrió.


  –Nunca en mi vida olvidaré el día que encontré esto, entre las ruinas de una casa a medio quemar. Para mí, esta muñeca lo dice todo.


  Sacó la muñeca de trapo de la bolsa y la dejó en su rodilla.


  –Para mí esta muñeca es un símbolo de…


  Un grito agudo los paralizó a todos.


  –¡Amina! –gritó Jamila–. ¡Mamá, es mi Amina! Saltó del regazo de su madre, tomó la muñeca y bailó por el estudio con la muñeca abrazada a su mejilla llena de lágrimas.


  Después miró a su madre con una expresión que hizo que la mitad del público del estudio buscara apresuradamente pañuelos.


  –Ya tenemos a papá y a Amina, mamá. ¿Podemos irnos a casa?


  Querida princesa Shakira, decía la nota.


  La he visto en televisión. Lo que les ocurrió a los habitantes de las islas del Golfo y a usted es terrible, pero me resultaba muy difícil saber qué hacer, aunque, al ver a la niña, he sabido que no podía seguir guardando silencio. Ellos los llaman «secretos de empresa», pero yo ya no puedo luchar más con mi conciencia.


  Todo es una fachada. Nunca quisieron construir urbanizaciones en las islas, ésa fue sólo la excusa que dieron para librarse de los isleños. Lo que quieren son patentes exclusivas de las hierbas que usan los isleños en su medicina tradicional. Estudios clínicos han demostrado la eficacia de esas hierbas y la compañía farmacéutica Webson Attar y tiene a científicos trabajando en sintetizar seis hierbas diferente para poder patentar la fórmula.


  Pero eso implica parar el comercio de hierbas naturales de las islas. Y la parte legal es complicada, porque algunas compañías farmacéuticas están afrontando demandas por cosas así. ¿Quién sabe cuál será el criterio del Tribunal Internacional dentro de unos años? Y como las hierbas sólo se dan en las islas, seguramente tendrían que pagar muchos derechos a sus habitantes.


  Ésa es la finalidad de todo esto… asegurarse los beneficios futuros de Webson Attar y. Y podría ser algo muy importante, ya que una de las hierbas que usan los isleños para curar quemaduras y heridas parece tener propiedades de rejuvenecimiento de la piel y tiene un futuro muy lucrativo como ingrediente en cremas antienvejecimiento.


  En el documento adjunto encontrará todo lo que necesita. Es alto secreto, se supone que nadie tiene copia. Ahí está todo. Entre otras cosas dice que las tortugas habitan sólo en las islas, sí, y que, técnicamente, podemos considerarlas «especie en peligro» porque su número es pequeño y sólo tienen un hábitat conocido. Pero esa situación no la han creado los humanos. De hecho, en los últimos cincuenta años no ha habido una disminución apreciable en el número de ejemplares; o sea que los isleños no son un problema.


  Siento no poder firmar esto. Espero verla un día y poder hacerle una seña para que sepa quién soy.


  Paseaban de noche por el jardín, él rodeándola con el brazo, ella con la cabeza apoyada en su corazón. A su alrededor cantaban las fuentes y el aroma de las rosas dormidas perfumaba el aire.


  –No podría haber ocurrido sin ti –dijo Sharif–. Felicidades, princesa. No todo el mundo puede sacar algo tan positivo de unas experiencias tan duras.


  –¿Ha dicho Ashraf si ya podrán volver a casa los isleños?


  –Sí, esto lo cambia todo. El contrato original para el alquiler de las islas no se firmó de buena fe, lo que significa que la empresa no podrá hacerlo valer en los tribunales. Pero además, no se atreverán a intentarlo dada la opinión pública actual sobre el tema.


  Shakira sonrió.


  –También significa que lo tendremos mejor con el consejo tribal –siguió él–. Ahora que ya no queremos instalar entre ellos a los isleños, podremos avanzar en otros temas.


  Ella levantó la cabeza para mirarlo a los ojos.


  –Y todo gracias a ti. Han cambiado muchas vidas porque me encontraste en aquel campamento. Sobre todo la mía.


  Él guardó silencio un momento.


  –La mía también, princesa.


  Ella volvió a apoyar la cabeza en su corazón.


  –Te amo, Shakira –murmuró él.


  –¿Me amas? –susurró ella. Sus ojos se llenaron de lágrimas–. ¡Oh, Sharif!


  Él se detuvo y la abrazó.


  –Mucho. Quiero que seas mi esposa. ¿Lo serás?


  –¡Oh! –ella contuvo el aliento y tragó saliva–. ¡Oh, Sharif! No creo que… ¿Casarme? ¿Cómo podría casarme? Yo no soy como Noor o como Jalia. No soy una mujer. Todavía soy mitad chico. Tú lo sabes mejor que nadie. ¡Hay tantas cosas que ignoro! Nunca he ido a la escuela, y necesito… Oh, ¿cómo voy a ser una esposa?


  –¿Me amas, Shakira?


  La voz de él era a medias brusca y a medias gentil, y el peligro que transmitía hacía estremecerse la piel de ella.


  –Sí. Oh, sí. Pero…


  Él bajó la cabeza y rozó los labios de ella con los suyos. Y una dulzura que Shakira no había conocido nunca inundó su ser.


  Sharif apoyó la frente en la de ella.


  –Si me amas, lo demás puede esperar. Iremos tan despacio como tú necesites, pero dime que me amas.


  –¿Es… importante para ti? –preguntó ella, sólo para prolongar la dulzura.


  –Nada ha sido nunca tan importante.


  –Te amo, Sharif; creo que no sabía lo que era el amor hasta que te amé a ti. Es cuando se abre tu corazón, ¿verdad? Cuando alguien entra en él y tú te alegras de que esté allí.


  –Sí –dijo él, porque también había aprendido aquella alegría–. Sí, eso es lo que es el amor.


  –Y entonces descubres que también hay sitio para mucha más gente.


  Él la abrazó con fuerza. Su boca buscó la de ella otra vez, pero de nuevo sus labios sólo la rozaron.


  –Promete ser mi esposa –susurró.


  –Pero…


  –Shakira, ¿qué es lo que temes?


  –No lo sé –susurró ella, impotente. Porque, ¿cómo podría decírselo?


  La miró con atención, como si adivinara algo, y ella bajó la vista.


  –Vamos a sentarnos –dijo Sharif después de un momento. La llevó a un banco–. Quiero contarte una historia.


  –Me gustan tus historias. ¿De qué es ésta? –preguntó ella.


  En la distancia oyó música y la voz de su abuela.


  
    Cuando el incienso no arde


    No da perfume


    Sólo los que han sido consumidos por el amor


    Me comprenden…

  


  –Es sobre ti, Shakira, como todas las historias buenas. Escucha.


  Capítulo Dieciséis


  «Érase una vez un joven llamado Yunus. Trabajaba mucho y ahorraba su dinero, y un día decidió que había llegado el momento de casarse. Había visto varias veces una chica guapa en la ventana de su vecino y pensó que sería una buena esposa. Fue a ver a su vecino y le pidió la mano de la chica en matrimonio.


  Pero el vecino se puso triste.


  –Sí, es hora de que mi Fátima se case –dijo–. Pero yo no te la impondría a ti, que eres buen vecino. Porque aunque es guapa de ver, tiene una voz horrible y muy mal genio. Sólo se puede hacer una cosa para corregir eso y me resulta muy difícil sugerírtelo. Nadie debería tomarse tantas molestias por mi Fátima.


  Pero Yunus insistió en saber lo que se podía hacer y el viejo le dijo que a su hija podían curarla tres gotas del Pozo de la Dulzura transportadas en un frasco minúsculo.


  –Iré a buscarlas –declaró Yunus–. ¿Dónde está el Pozo de la Dulzura?.


  –La mujer que duerme en los escalones de la mezquita sabe dónde está –le contestó el vecino–. Pero no te tomes tantas molestias, amigo mío.


  Yunus, sin embargo, estaba decidido, compró un frasco pequeño en el bazar y se acercó a la mendiga de los escalones de la mezquita. Le puso una moneda de oro en el cuenco y le preguntó cómo podía encontrar el Pozo de la Dulzura.


  –Viaja siete días al oeste y siete al este –le dijo ella–. Y llegarás a un río. Crúzalo y llegarás adonde vive un gigante. Pregúntale lo que quieres saber.


  –Yunus siguió las indicaciones hasta que llegó al río. Cuando el barquero lo cruzaba, preguntó por el gigante y descubrió que vivía en una cueva en las montañas.


  –Pero sé amable o te matará con su estaca –le aconsejó el barquero.


  –Yunus caminó mucho rato y al fin encontró al gigante. Lo saludó con educación y le explicó su misión.


  –Ya que me has hablado con respeto, te lo diré –repuso el gigante–. Aunque pocos de los que vienen por aquí son educados y normalmente los mato. Dentro de mi cueva hay un pasadizo secreto guardado por un dragón de tres cabezas. Cuando lo veas, di: «Con el permiso de Suleiman, hijo de David, que en paz descanse, déjame pasar». Y el dragón te dejará pasar.


  Todo fue como le había dicho el gigante y, después de pasar al dragón, Yunus recorrió mucho rato el largo pasadizo oscuro. Al fin vio un rayo de luz delante y a un hada hermosa que sacaba un cubo de agua de un pozo profundo.


  –La paz sea contigo –le dijo Yunus.


  –Y contigo, mortal. Ven y te llenaré el frasco.


  Echó tres gotas de agua en el frasco y se lo devolvió. Yunus regresó por el pasadizo y le pareció más largo y de peor camino que a la ida, pues lo envolvía la oscuridad y las piedras le cortaban lo pies. Cuando llegó de nuevo a la cueva del gigante, le mostró el frasco de agua del Pozo de la Dulzura y el gigante le ordenó:


  –Ahora, mortal, tienes que trabajar un año y un día para mí y luego podrás irte a casa.


  Yunus, pues, sirvió un año y un día para el gigante, ocupándose de ordeñar sus cabras y prepararle la comida, lavar los platos, sus camisas y mantener el fuego. Y al final del año y un día, el gigante estaba tan contento de su trabajo, que le dio una bolsa de oro y lo dejó marchar.


  Cuando volvió a casa, lo recibió su vecino.


  –Has estado mucho tiempo fuera, amigo mío. ¿Has conseguido el agua del Pozo de la Dulzura?


  Yunus le contó sus aventuras, le dio el frasco de agua mágica para que se la diera a Fátima y fue a su casa a prepararse para la boda. Cuando todo estuvo listo, apareció la novia, cubierta por el velo y con un vestido magnífico, y empezaron las celebraciones. Yunus se sentía el hombre más feliz del mundo.


  Esa noche, cuando acabó el banquete, quitó el velo a Fátima y la encontró tan hermosa como pudiera desear. Su voz era dulce y suave como el trino de una paloma blanca.


  –Querida esposa –dijo–. ¡Qué maravillas hay en el mundo! ¡Cómo me alegro, al oír tu voz suave, de haber ido al Pozo de la Dulzura!


  –¿Qué quieres decir, esposo mío? –preguntó ella. Y Yunus le explicó que su padre lo había enviado a buscar el agua mágica para suavizar su voz y mejorar su temperamento.


  Al oír eso, Fátima se echó a reír.


  –No era yo la que tenía el mal genio, esposo, sino mi madre. A mi padre le dijo un hombre sabio que tres gotas de agua del Pozo de la Dulzura en la lengua la transformarían. Y decidió que el hombre que me pidiera en matrimonio tendría que ir a por el agua.


  Yunus rió con ella y los dos fueron tan felices juntos que no se pelearon nunca en toda su vida».


  –¿Y esa historia es sobre mí? –preguntó Shakira–. No comprendo.


  –¿No entiendes que Yunus había visto la perfección y la había amado, pero, debido a un fallo suyo, a alguna duda, imaginaba que su futura esposa tenía defectos? Yunus parte en una misión, pero su búsqueda y sus trabajos no afectan para nada a su novia. Lo afectan a él, de modo que al final llega a un estado en el que puede apreciar lo que es Fátima. Y eso es lo que ocurre en casi todas las búsquedas, ¿verdad?


  –¿Pero quién soy yo en la historia? ¿Yunus o Fátima?


  –Los dos.


  –¿Los dos?


  –Y quizá alguien más. Fátima es tu ser interior, Shakira. La parte de ti que duda cree que tiene defectos, pero en realidad es hermosa y auténtica. Es posible que tu ser exterior tenga que llegar a un estado en el que pueda reconocer tu propia verdad, pero tu ser interior no necesita transformación.


  Shakira guardó silencio. ¿Sería cierto? ¿Su miedo era sólo eso… miedo? Apenas sabía de qué tenía miedo; de no ser bastante buena; de seguir siendo el chico que había aprendido a considerar que no valía nada, que nadie podía quererlo.


  Tenía miedo de ser juzgada.


  4


  La amada


  El sueño de la amada


  
    En el sueño nadaba en un mar de jade y esmeralda, fresco y dulce, y él estaba a su lado. Nadaba desnuda y el agua la abrazaba como un amante, de modo que cada vez que saltaba una ola, un placer delicioso recorría su piel.


    Después ya no la abrazaba el agua sino el cuerpo de él, porque yacía debajo de ella como un lecho y ahora sus manos y las olas la acariciaban juntos.


    En el sueño, él la besaba y ella no tenía miedo. En el sueño su cuerpo se fundía con el de él con un hambre divina y temeraria, y ella se apoyaba en él para que sintiera su confianza y su amor. La abrazaba con fiereza y con pasión tierna y ella comprendió que llevaba mucho tiempo esperándola.


    Y entonces llegó el amor, un amor profundo que llenaba su corazón, su cuerpo y su alma de calma y sabiduría.

  


  Capítulo Diecisiete


  En los dos días siguientes, ella sólo podía pensar en Sharif. Lo amaba. No podía evitarlo, aunque sabía lo peligroso que era amar. Lo frágil que era la existencia.


  Pero no podía darle la respuesta que quería.


  No lo veía mucho, porque los jefes de las tribus estaban en el palacio y Sharif tomaba parte en las negociaciones. Era el segundo día consecutivo que comía con Noor y Jalia, ocupadas en sus planes de boda.


  –¿De quién voy a ser dama de honor? –preguntó Shakira, cuando le enseñaron el diseño fabuloso de los trajes de las damas de honor.


  –En principio no vamos a tener grupos separados; sólo un ramillete de chicas hermosas que nos acompañe a las dos, pero aún no estamos seguras.


  Era emocionante, pero no tanto para ella como para las novias. Sobre todo porque estaba deseando ver a Sharif.


  Se vieron aquella tarde, en el jardín. Él no presionó por una respuesta.


  –Dana me ha pedido que me encargue de la repatriación no sólo de los isleños, sino de todos los refugiados –dijo–. Y nos gustaría saber si trabajarás conmigo en ese proyecto.


  –¡Oh, sí! –exclamó ella–. ¿Podremos traerlos a todos a casa?


  –Lo primero es buscarles un lugar temporal donde estar. Ash ha hecho una propuesta al consejo tribal. Ya no necesitamos pedir un lugar permanente para los isleños, pero sí espacio para albergar a los refugiados mientras los atendemos y reconstruimos sus casas. Por supuesto, nadie quiere otro campamento de refugiados, pero parece mejor traerlos a casa, aunque todavía no tengan un lugar permanente. Ash tiene un aliado en el consejo tribal, el hijo de Tabasi, quien tiene una gran influencia sobre su padre. Seguramente alcanzaremos un acuerdo mañana que nos permita albergar a cierta cantidad de refugiados, aunque todavía quedarán muchos que…


  –¿No podemos acomodar a algunos en el Palacio Nuevo de Ghasib? –sugirió Shakira–. Es feo, pero no tanto como Burry Hill. Y es grande y tiene tuberías. Ahora está vacío, ¿no? ¿Por qué no hacer algo útil con él?


  Sharif echó la cabeza atrás y soltó una carcajada.


  El día siguiente era viernes y el sultán dio una cena en el palacio para el consejo tribal y la familia.


  Los primeros eran un grupo feroz, la mayoría con los caftanes amplios y turbantes que eran más comunes en el desierto que en las ciudades, algunos con los pantalones anchos y chalecos de las tribus de las montañas. Todos hombres, pues las tribus aún no habían admitido mujeres en el consejo.


  Shakira había conocido a hombres así en el campamento, pues las tribus habían sido consideradas a menudo un peligro por Ghasib y se sentía instintivamente cómoda con ellos.


  Sharif apareció en la estancia, pero en lugar de acercarse a ella, fue adonde estaban el sultán y la sultana, de pie debajo del gran retrato de Hafzuddin. Shakira los observó hablar y después la sultana miró en su dirección con preocupación y echó a andar hacia ella.


  En ese momento, algo atrajo su atención y se volvió a mirar al hombre que había de pie en el umbral, observando la habitación con ojos feroces.


  Era mucho más joven que los otros, pero poseía un aire de autoridad inconfundible. Shakira creyó reconocerlo. ¿Lo habría visto quizá en alguno de los campamentos?


  –¿Quién es ese hombre? –preguntó al prometido de Jalia, quien estaba cerca.


  Latif Abd al Razzaq levantó la cabeza.


  –Es el hijo de Tabasi. Ha sido un gran apoyo para Ash en el consejo y creemos que es su influencia lo que ha convencido a los demás.


  El hombre era muy atractivo, con la piel oscura bronceada por el sol y el aspecto fuerte y orgulloso de un jeque tribal. Sus ojos recorrían la reunión con la ferocidad de los de un águila.


  –¡Es guapísimo! –le susurró Noor al oído–. Y me parece que a Sharif no le gusta mucho.


  Sharif cruzaba la estancia en dirección al hombre y Shakira nunca lo había visto moverse tan deprisa; sólo le faltaba empujar a la gente.


  Alcanzó al hijo de Tabasi a pocos metros de donde estaba ella y le oyó murmurar algo. Pero el jefe tribal levantó una mano con altanería y siguió avanzando hasta colocarse frente a ella.


  –Shakira –dijo la voz de Dana detrás de ella–. Prepárate para…


  El hombre la miró y, por un momento, la expresión de sus ojos casi la asustó.


  –Shakira, éste es el jeque Mazin ibn Tabasi al Johari –dijo Sharif. Ella nunca lo había visto tan nervioso, como si no supiera cómo manejar la situación–. El jeque cree… debes entender que aún no tenemos pruebas, pero…


  El jeque Mazin ibn Tabasi al Johari se impacientaba con tantos preparativos. Tendió las manos, que puso en los hombros de ella.


  –Hermana –dijo con sencillez–. Mi hermana Shakira. Es una gran felicidad encontrarte.


  La palabra resonó en sus oídos como había resonado en otra ocasión su nombre, como un pájaro atrapado que buscara escapar, y el corazón de ella aleteó al unísono con sus alas.


  Hermana. Una docena de susurros repitieron aquella palabra en la habitación.


  –¿Hermana? –a ella le tembló la voz al pronunciarla–. ¿Tú eres mi hermano? ¿De verdad eres… Mazin?


  –Shakira, necesitamos pruebas antes de… –oyó que decía alguien, quizá la sultana; pero ella miraba aquel rostro moreno buscando ansiosamente al hermano que conocía.


  Sus ojos, brillantes por las lágrimas, la miraban fijamente y una sonrisa entreabrió su boca y mostró sus dientes blancos y fuertes. Uno de los frontales sobresalía orgullosamente de lo demás, un poco montado sobre el vecino.


  –¡Mazin! –gritó ella, haciendo estremecerse a todos los presentes–. ¡Mazin! ¡Eres tú! ¡Oh, hermano mío!


  Se echó en sus brazos y el la abrazó con fuerza y sus lágrimas se mezclaron con las de ella.


  Pasearon por el jardín y hablaron durante horas, buscando puntos de referencia comunes en sus quince años de historia no compartida.


  ¡Tenían tanto que decir, tanto que escuchar! Ambos anhelaban conocer todos los detalles de la vida del otro.


  –Gulab me dio un hatillo y me dijo que me fuera a las montañas la noche que vinieron a buscarte. Dijo que ya no estaba seguro en la casa.


  –¿Y no tuviste miedo? Sólo en las montañas, en la oscuridad.


  Mazin negó con la cabeza.


  –Pasé tres días andando antes de encontrar a un cazador. Me llevó a la fortaleza donde estaba su jeque. Era Tabasi. Ya era un hombre viejo y todos sus hijos habían muerto en una epidemia terrible que había azotado a la tribu, algunos dicen que enviada deliberadamente por Ghasib. Tabasi me adoptó. No estaba entre extraños. Mi abuela era una johari y la tribu conocía el nombre de mi padre y sentía un vínculo familiar con nosotros. Nunca sufrí como tú, hermana. Si yo pasaba hambre, la pasábamos todos. En la sequía perdimos a muchos.


  Ella le habló de su vida, de los Bahrami, de Inglaterra, de los bombardeos, los campamentos; y él la escuchaba con atención y en silencio, volviendo a veces la cabeza para mirarla a la luz de la luna.


  Y entonces, como era su hermano, ella tuvo el valor de contárselo.


  –Ahora me lo has dicho a mí –oyó cuando terminó–. Soy tu hermano, tu guardián. Esos recuerdos ya no te atormentarán más –le prometió Mazin con la sabiduría sin complicaciones de las montañas.


  –Y ahora hablemos de mi amigo Sharif Azad al Dauleh –dijo Mazin.


  Ella respiró hondo.


  –Lo he conocido durante las negociaciones. Y he visto cómo te mira y oído su voz pronunciar tu nombre. Quiere casarse contigo, ¿verdad?


  –Sí –susurró Shakira–. Pero yo no… Yo no…


  Él la miró con atención.


  –Es un hombre noble, hermana. Ha sido honrado por el sultán y es de una buena familia cuya tribu siempre ha tenido buenas relaciones con al Johari. Tienes mi permiso para casarte con él.


  –Mazin, él… ¿crees que me ama tanto? ¿Y si supiera que…?


  Su hermano frunció el ceño.


  –Es un hombre, hermana. ¿Un hombre ama a una mujer sólo por su belleza o por todo lo que es y ha sido?


  Y entonces, así sin más, ella pudo ver su camino.


  Capítulo Dieciocho


  –¿Sabías quién era desde el principio?


  –Ni se me pasó por la cabeza –le aseguró Sharif–. No se parece a los al Jawadi.


  –Cuando se ríe con ganas, sí.


  –Me alegro de que hayas reído con tu hermano –comentó él con suavidad–. En nuestras reuniones no hubo muchas risas. No, fue casualidad que le preguntara a él y no a otro si había oído hablar de un niño al que hubieran encontrado solo en las montañas. A medida que hablábamos se iba mostrando más y más agitado y al final me preguntó por el nombre de tu padre y, cuando se lo dije, ya no pude detenerlo.


  Paseaban por el jardín de noche, siempre su momento preferido, cuando el aroma de las rosas parecía más dulce en el aire nocturno.


  Shakira apoyaba la cabeza en el corazón de él.


  –Tu hermano ha accedido a nuestro matrimonio –le dijo Sharif con suavidad.


  –Tengo que contarte algo –repuso ella–. Si después de oírlo, todavía quieres casarte conmigo, aceptaré.


  Sharif guardó silencio un momento.


  –No hay nada que puedas contarme que me haga cambiar de idea.


  –Tengo que decírtelo.


  Él asintió con la cabeza.


  –Fue en el primer campamento, en Parvan. Allí había un hombre que todos sabíamos que era un kaljuk, por el modo en que pronunciaba ciertas palabras, pero él no parecía darse cuenta. Estaba casado con una mujer parvani y había vivido muchos años en Parvan. Era un hombre malo y siempre se metía con los más débiles. Robaba comida a las mujeres embarazadas.


  Sharif murmuró algo.


  –Todo el mundo sospechaba que atacaba a las mujeres, pero él elegía chicas solas, sin maridos o hermanos que las vengaran, por lo que nadie hacía nada. Y las mujeres guardaban silencio por vergüenza.


  Sharif cerró los ojos y respiró hondo.


  –Tú estabas sola –dijo–. Sin nadie que te vengara.


  –Yo tenía doce años. Fue justo antes de que mataran a mi madrastra. Había vuelto a ser una chica desde nuestra llegada de Inglaterra, pero era… aún no había pasado la pubertad, así que no le tenía miedo como otras chicas. Pero un día…


  Él le permitió hacer la pausa, luchando con la rabia que se elevaba en su interior, la rabia asesina que habría matado al villano de haberlo tenido delante.


  –Te conté que los aviones kaljuks bombardeaban a veces el campamento y que, cuando llegaban, corríamos al edificio de la cocina.


  –Sí –repuso él.


  Shakira respiró hondo.


  –Un día yo estaba en la tienda de la escuela. Teníamos pocos libros y se guardaban allí. Estaba estudiando y no oí los aviones. Me levanté a afilar mi lápiz con la navaja de la mesa del profesor y entonces oí los aviones y corrí a la puerta. Casi todo el mundo estaba en la cocina y yo no sabía si salir corriendo o no. Tenía… tenía mucho miedo.


  Sus ojos se oscurecieron.


  –El kaljuk apareció entonces cerca de la tienda, me vio y se acercó a mí. Y me agarró con fuerza y volvió a empujarme dentro antes de que…


  Sollozó, pero sus ojos estaban muy secos.


  –Shakira, te amo –dijo Sharif.


  –Yo había estado afilando el lápiz y él me empujó hacia la mesa del profesor y… –respiró hondo y lo miró a los ojos–. Todavía tenía la navaja en la mano.


  Sharif se permitió respirar al fin.


  Ella se secó los ojos.


  –Lo apuñalé. No sé dónde lo hice, sólo recuerdo que levanté el brazo y… Lo odiaba y golpeé con todas mis fuerzas.


  Sus ojos se apartaron de él para mirar el pasado.


  –Había sangre por todas partes. Él gruñó y yo lo empujé y cayó al suelo. Salí corriendo. Había sangre en mis manos y los aviones estaban justo encima. Nunca olvidaré eso… corrí a la cocina con la sangre de ese hombre en las manos y los aviones… y entonces empezaron a caer las bombas.


  Sharif lloraba de alivio, de furia, los sentimientos más fuertes que había conocido en su vida.


  –Encontraron su cuerpo y nadie cuestionó nunca su muerte. Creo que algunos hombres sabían que no habían sido las bombas. Uno dijo que había sido la justicia de Alá. Y aquel día hubo tantas bajas que nunca examinaron el cuerpo.


  Levantó la cabeza, esperando el juicio de él.


  –¿Sentiste remordimientos por la muerte de ese hombre? –preguntó Sharif.


  –No –susurró ella–. Por eso tenía que contártelo. No sentí lo que hice. Y quizá por eso soy tan mala como él. Era malo, un hombre malvado. Las mujeres aplaudieron y escupieron sobre su cuerpo cuando lo encontraron. Y yo me alegré de haberlo hecho, porque ya no podía atacar a ninguna otra.


  –Yo también me alegro, amada –musitó él.


  La abrazó.


  –¿Y fue entonces cuando volviste a ser Hani?


  –Sí. Una semana después moría mi madrastra en la cocina. Poco después nos trasladaron y era más fácil decir que era un chico.


  –Y más tarde extendiste tu protección a otras mujeres, como Farida y Jamila. Por eso las adoptaste.


  Shakira parpadeó.


  –Supongo que sí.


  –Mi valiente Hani. ¿Y qué temías de mí, amada? ¿Pensabas que diría que habías obrado mal?


  –No lo sabía. Sólo sabía que tenía que decírtelo. Pero no podía. Y luego… se lo dije a Mazin.


  Apoyó la cabeza en su pecho y él le besó la frente.


  –Y esto es lo que te alejaba de mí –dijo, después de un silencio en el que sus corazones hablaron sin palabras–. Pero ahora serás mi esposa. Te amo. En mi corazón ya eres mi esposa. Dime que a ti te ocurre lo mismo.


  –Sí –musitó ella. Y el último peso abandonó su corazón, que, como la luna, se elevó libre.


  Capítulo Diecinueve


  LOS ISLEÑOS VUELVEN A CASA


  Bagestán empezará esta semana la repatriación de los refugiados del Golfo, según ha sido anunciado hoy. Los refugiados esperaban en campamentos de todo el mundo a que se resolviera la situación de la tortuga Aswad. La causa de los isleños ha sido defendida por la princesa Shakira de Bagestán, ella misma antigua refugiada. La princesa, al parecer, está encantada con la noticia.


  –Bueno, Marta, habrá otra boda real en Bagestán –dijo Barry–. Parece que se está convirtiendo en un hábito.


  –Sí, y una boda triple fabulosa, Barry. No veíamos nada igual desde que los apuestos príncipes de Barakat se enamoraron a la vez.


  –Y creo que nunca te recuperaste del golpe.


  –Pues ahora te toca sufrir a ti. Tres princesas de la familia al Jawadi se casan en la misma ceremonia con tres apuestos Compañeros de Copa del sultán.


  –Háblanos de las princesas, Marta.


  –Bueno, las tres son descendientes directas del viejo sultán de Bagestán, Hafzuddin al Jawadi, pero ninguna lo sabía hasta después del golpe incruento que en Occidente llamamos la Revolución de Seda y en Bagestán conocen por El Regreso. Porque la familia real corría peligro mortal con el régimen de Ghasib y tuvieron que volar a otros países y vivir con nombres supuestos hasta que el sultán recuperó el trono.


  Marta guardó silencio un momento para respirar.


  –A la princesa Noor la recordarás porque salió en la prensa hace unos meses. Huyó de su boda minutos antes de la ceremonia y desapareció con su prometido. Cuando nos enteramos de que el avión de él se había perdido en una tormenta, todos temimos lo peor, pero la princesa Noor y Bari al Khalid aparecieron en una isla desierta del Golfo. Se reveló que el motivo de la fuga fue que el abuelo del novio había retirado su permiso para el matrimonio por una vieja disputa familiar. Bari al Khalid rehusó las órdenes de su abuelo de casarse con una mujer de otra familia y el anciano amenazó con desheredarlo, pero cuando murió poco tiempo después, su testamento reveló que no había cumplido su amenaza. La princesa Noor ha vuelto a la universidad para terminar sus estudios en Ciencia e Ingeniería y dice que quiere buscar nuevos enfoques para lo viejos problemas de Bagestán.


  –Oh, bien, yo no habría tenido ninguna oportunidad. Yo nunca conquisto a las mujeres inteligentes, Marta.


  –La siguiente es la princesa Jalia, que era profesora de árabe en la Universidad de Escocia. Dejó ese puesto para vivir en Bagestán, pero después de la boda pasará a ser Compañera de Copa del sultán con un puesto en educación. El hombre con el que se casa hoy es Latif Abd al Razzaq Shahin, cuyo abuelo fue también un famoso Compañero de Copa del viejo sultán, además de jefe de la tribu del valle de Sey-Shahin, de donde proceden esas fabulosas alfombras de color púrpura.


  Marta suspiró.


  –Y luego está la princesa Shakira, que nos ha conquistado a todos con su coraje y su espíritu. Ha superado sus terribles experiencias en los campamentos de refugiados y liderado la causa de los isleños del Golfo. También quiere estudiar y quiere… ¿Qué? Oh, ahora vamos a conectar con Bagestán, en directo con Andrea.


  Miró la pantalla, donde aparecía el rostro del periodista, rodeado por una multitud de bagestaníes que vitoreaban y aplaudían.


  –¿Qué ocurre allí, Andrea?


  –Como sabes, Marta, Bagestán tiene algunas tradiciones que se remontan a mucho tiempo atrás y ésta va a ser una boda tradicional por triplicado. Los tres novios salen del palacio Jawad con sus procesiones y yo estoy en la plaza del Sha Jawad, enfrente de la mezquita, donde se juntarán las tres procesiones, que llevan media hora acercándose y están a punto de entrar en la plaza acompañadas por amigos, familia, músicos y curiosos. Ahora deberíais tener ya imágenes en pantalla.


  –Sí, las tenemos. Y es magnífico, Andrea.


  Bari al Khalid, Latif Abd al Razzaq Shahin y Sharif Azad al Dauleh entraron en la plaza en tres caballos magníficos, negro, blanco y bayo, aunque no era fácil detectar los colores debido a los arreos brillantes que llevaban. Bridas, riendas y sillas iban ricamente enjoyadas y los estribos relucían.


  Los novios vestían la tradicional shalwar kamee de seda blanca, cubierta por el chaleco de oro sin mangas del novio y en los hombros lucían tiras de perlas y joyas, además de la cadena de Compañero de Copa; en la cintura ceñían una cimitarra enjoyada y en la cabeza un turbante blanco trenzado de perlas y oro.


  –¿Has visto alguna vez algo tan espectacular? –comentó Marta mientras la multitud los vitoreaba.


  –No te oigo, el ruido es ensordecedor –gritó Andrea.


  –Las puertas del palacio parecen estar cerradas –observó Marta, cuando la procesión llegaba al otro extremo de la plaza.


  –Sí, y seguirán así. Cada uno de los novios tocará la campana por turnos y las puertas se abrirán. Ahí está ya el portero. Y la tradición exige que niegue la entrada a los novios y cierre la puerta de nuevo. Normalmente el novio tiene que llamar tres veces, pero hoy llamarán sólo una cada uno y después gritarán y sacarán las espadas y, ante esa muestra de fuerza, les permitirán la entrada. Y eso es todo desde aquí, desde la plaza.


  –Y ahora entraremos en el Gran Patio, donde tendrá lugar la ceremonia.


  –Después de cierta resistencia por parte de las novias –comentó Barry.


  Marta suspiró.


  –Yo no me resistiría.


  –Ése es tu problema, Marta. Que no te haces la dura.


  El Gran Patio estaba decorado con doseles y estandartes de colores brillantes y una multitud de invitados, vestidos en sedas y rasos de todos los colores del arco iris, esperaba riendo y hablando.


  –Parece una feria medieval –declaró Marta–. Sólo faltan los juglares.


  Entraron en escena los novios, con las cimitarras en alto, rodeados de sus acompañantes, que ahora disparaban rifles al aire; y ante esa invasión, los invitados de las novias formaron filas y empezaron a provocarlos.


  –¿Qué buscáis aquí? –les gritaron.


  –¡Venimos a por nuestras novias! –gritaron los novios y sus seguidores.


  –¿Un hombre busca a una novia con el acero desenvainado?


  Después de una pausa para consultar con sus acompañantes, los novios enfundaron las cimitarras.


  –¿Qué buscáis aquí? –gritó de nuevo la multitud.


  –Venimos a por nuestras novias.


  –¿Un hombre busca a su novia a caballo?


  Los novios consultaron y desmontaron. Los tres se adelantaron unos pasos.


  –¡Traednos a nuestras novias! –gritaron con ferocidad. Y la multitud de las novias retrocedió.


  –Buscadlas si las conocéis –gritaron. Y señalaron con el dedo.


  Debajo de un arco majestuoso aparecieron tres hileras largas de mujeres y chicas. Todas iban vestidas de sedas lujuriosas, satén y organza, en colores r ubí, esmeralda, turquesa, zafiro, topacio, diamante, rosa cuarzo, amatista y lapislázuli, todos entremezclados con hilos de oro y plata.


  Todas llevaban velo, un cuadrado amplio de seda bellamente bordada que les caía sobre la cabeza y los hombros.


  Avanzaban despacio bajo el arco y seguían un camino ancho decorado con pétalos de rosa hasta el centro del Gran Patio. Allí las tres hileras convergieron en un grupo silencio y se detuvieron, con los velos flotando en la brisa.


  –¡Buscad a vuestra novia! –gritó la multitud.


  –Todas las damas de honor deben ser solteras –explicó Marta, mientras los novios cruzaban insultos rituales con la multitud–. Y por tradición, un hombre está obligado a casarse con la mujer que elija ahora.


  –Eso es un poco arriesgado.


  –Al parecer, es posible que una familia se esmere en comprarle un vestido espectacular a una chica difícil de casar con la esperanza de confundir al novio en este punto. Por eso es también tradición que la novia lleve una señal en el velo, de la que el novio ha sido informado previamente, por supuesto.


  En el Gran Patio, los novios se acercaban ahora a las doncellas, preguntando:


  –¿Eres tú la que busco?


  Pero las doncellas se limitaban a bajar la cabeza sin hacer ninguna señal.


  –Ahora fingirán que van a elegir a la mujer equivocada –explicó Marta–, con el fin de descubrir a la verdadera por su reacción. Las mujeres tienen prohibido hacer ninguna seña, pero es de buen augurio para el matrimonio que el novio encuentre deprisa a la novia. ¿Qué sucede ahora? No consigo… Oh, parece que una de las novias ha roto la tradición y salido a reclamar a su hombre. Sí, debe ser la princesa Shakira, porque ha abrazado al jeque Sharif Azad al Dauleh. Y ahí está su hermano Mazin, que ríe a carcajadas.


  –¡Qué traje más hermoso lleva! Verde mar y oro, con pantalones debajo y una túnica bordada. Desde luego, no quiere correr el riesgo de que su novio se equivoque. No sé que han dicho, pero todo el mundo ríe a carcajadas, y el que más Sharif. Se han tomado con buen humor esta violación de la tradición y supongo que ya no esperan otra cosa de la princesa. Y ahora que los otros dos novios han encontrado a sus novias ya puede empezar la ceremonia debajo de uno de los doseles dorados del talar.


  Capítulo Veinte


  Por la noche, los novios paseaban solos al lado del mar.


  –¿Quién vive aquí? –preguntó ella, levantando el rostro.


  –Es la villa de vacaciones del príncipe Rafi.


  –Es hermosa, ¿verdad?


  La casa, rodeada de rocas, se levantaba encima de la pequeña bahía privada en la que se hallaban, con el agua lamiéndoles los pies. A un lado, un pabellón de cúpula dorada estaba iluminado con una suave luz dorada y sonaba música. La voz de su abuela conquistaba a la noche.


  
    Cuando el incienso no arde


    No da perfume.


    Sólo los que han sido consumidos por el amor


    Me comprenden…

  


  –Ha sido un largo viaje –se maravilló Shakira. Su cabeza descansaba en el corazón de él y sus latidos parecían seguir el ritmo de la música.


  –Dos mil kilómetros. Pero ha valido la pena –repuso Sharif.


  Avanzaron por la playa hacia el pabellón de cúpula dorada y en la puerta se detuvieron y Sharif la abrazó y besó en la boca.


  Después de un tiempo interminable, levantó la cabeza. A Shakira le daba vueltas la cabeza y sentía la sangre espesa en las venas como miel caliente.


  –¡Oh! –exclamó, recordando–. Es igual que en mi sueño.


  El pabellón estaba hecho para el amor. Se abría en arco a la noche perfumada del patio, las fuentes juguetonas y el cielo incrustado de diamantes. Un diván amplio cubierto de cojines y almohadas ocupaba un lugar destacado. El suelo y las paredes estaban decorados con azulejos intrincados de otra época, y la cúpula era toda oro y espejos.


  En una mesa delicada de mármol había un banquete preparado. Bandejas de oro y plata y porcelana pintada a mano contenían una docena de platos diferentes, suculentos y especiados, cuyo olor era ambrosía para los sentidos.


  Sharif llevó a su esposa al diván y se inclinó para besar sus labios. El deseo fluyó por el cuerpo de ella como miel espesa.


  Se arrodilló en el suelo, al lado de ella, con los ojos brillantes de amor.


  La princesa Shakira se recostó en los cojines y él le sirvió una copa de oro y se la ofreció.


  Shakira sentía que sus sentidos se confundían y los besos de él eran cada vez más deliciosos. Las manos de Sharif eran música y fuego acariciándola a través de la seda bordada del vestido.


  –Mi adorada esposa –musitó–. ¡Cuánto tiempo te he esperado!


  Ella sonrió.


  –¿Mucho? ¿Unos meses?


  Él la miró a los ojos.


  –Te he esperado toda mi vida y más.


  –Sí –susurró ella, que sentía lo mismo.


  La mano de él se posó en su cuello y el primer botón cedió a su autoridad. La boca siguió a la mano y besó cada zona de piel que la seda dejaba al descubierto. La levantó con gentileza y bajó la túnica, de modo que la luz de la lámpara jugó con la piel de los hombros y los brazos. Bajó la boca a la curva suave del pecho y la seda verde del corpiño y ella se estremeció de placer con cada beso, con cada aliento cálido.


  –Shakira –susurró–. ¡Cómo desgarra el amor el corazón!


  La besó en la boca y comenzó a acariciarla hasta que ella gimió de placer, como un animal pequeño que buscara consuelo. Los dedos de él abrieron el corpiño.


  –No hay nada que temer –susurró–. Tú eres mi vida. Yo jamás podría hacerte daño.


  –No tengo miedo –sonrió ella.


  Estaba ya desnuda, excepto por los pantalones de seda verdes. La mano de él acarició sus pechos hasta que, con un gemido de frustración, se quitó la chaqueta. Con el pecho desnudo, parecía un genio de una lámpara, pero no tardó en desnudarse del todo y entonces ya no fue un genio, sino un hombre.


  –¡Oh! –exclamó ella.


  Sharif apagó todas las lámparas menos una y se inclinó sobre ella a beber de su boca. Le besó después el cuello y el cuerpo. Y Shakira entró en un jardín de anhelos mientras los labios de él recorrían sus pechos y su mano tocaba el pubis a través de la seda verde del pantalón.


  –¡Oh! –gritó ella de nuevo.


  Él sonrió con ternura.


  –Esto es sólo el comienzo, mi amada. Los dos tenemos mucho que aprender.


  Por un momento ella se puso nerviosa, presintiendo la pérdida de control que se avecinaba. Pero estaba con Sharif y, al instante siguiente, la anticipación del placer ahogó cualquier otra sensación.


  Él le quitó los pantalones y volvió a inclinarse para besarle el cuerpo.


  Después de un tiempo interminable paseando por los jardines del placer, se colocó encima de ella y bajó una mano para abrir su cuerpo.


  El universo esperó el movimiento que sellaría su amor. La penetró con un grito que era casi una súplica contra el dolor y ella comprendió que, para él, un deseo tan profundo era casi una tortura.


  Su propio dolor, el dolor de lo nuevo, se perdió en la nube de alegría salvaje que la envolvió cuando sus cuerpos y almas se unieron. Y él empezó a moverse con una urgencia que ya no podía refrenar.


  Shakira se abrazó a él y sintió que sus ojos se llenaban de lágrimas de gratitud y de alegría, porque cuando alcanzó el clímax con él supo que su vida había sanado y su corazón apenas podía contener la felicidad y la sorpresa maravillada porque aquello fuera posible.


  Epilogo


  LOS ISLEÑOS PRESENTAN UNA DEMANDA


  Los refugiados de las Islas del Golfo van a presentar una demanda contra Urbanizaciones Mystery, el grupo farmacéutico Webson Attary y su compañía madre. Los isleños, a los que esas empresas expulsaron de las islas y destruyeron sus casas, piden una compensación por daños que supera los diez mil millones de dólares, según se ha hecho público hoy.
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